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Los ideales universitarios de­
-ben mantenerse libres de 

toda contaminación 
política

La reforma ui^versitarih inieiàda 
por Iob estudiantes. de Córdoba en 
1918, extendida luego a toda la re­
pública, ha tenido ya resonancias fe­
cundas en varias universidades de la 
América Latina. Creemos útil, por 
ello, señalar uno de los jnás graves 
inconvenientes con que ha tropezado 
en la Argentina, fruto de la inexpe;' 

-riencia juvenil ·,·.' ·■ .
'><^_^ñand4 el movimiento b¿ hizo ir- 

reswtiWé y su triunfo .era inevitable, 
loa hombres del partido político .que 
gobernaba el pata lo auspiciaron pa­
ra.'aprovecharlo én trtx propio béne- 

.ficio. Con las fáciles prebendas de 
que disponq el poder, fueron seduci­
dos loe dirigentes más entusiastas del 
movimiento estudiantil,· que a cam­
bio de buenos destinos en cípresu- 
puesto »e;convirtieron .en adeptos 
políticos del partido que loe favóre-- 
eí·· ,

Sé‘hizo la reforma universitaria 
con. un criterio estrecho y. las aspi- 

‘ raciones idealistas- dé la juventud 
quedaron relegadas a segundo pla­
no,reduciéndose todo a permitir que 
lós estudiantes "convertidos” al 
partidd oficia] hostilizaran a los pro- 
fesoree que nd le eran adictos, para - 
que en las vacantes tuvieran colo­
cación los ádláteres del gobierno. .

' Muchas ventajas ,a electorales ”ób- 
tuvieron los estudiantes, que les-ase-

• gúraTon. cierto influjo en la consti^ 
tùelón de lo», cuerpee directivos de 
las universidades; pero es notorio 
que los manejos políticos hicieron' 
quo- triunfasen Joa candidatos estu­
diantiles cuando erah .del elenco po­
litico, oficial, y que los candidato» 
fuesen desalojado» o derrotados 
cuando no lo eran. De manera; que 

' a poco , anotar, en la .mayoría de loe 
casos,- los nuevos derechos estudian- 
tila se redujeron a servir de instrii- 

^ mento inconsciente para realizar loa 

"'dispensò su protección cuando ya 
habían triunftdo

Laa .consecuencias de esta marp'o- 
*■ nra, secundada inconscientemente 

por los eetudiantee, aptréeen hoy en 
sü. cruda realidad. El cambio de go­
bierno ha traído aparejada una pér­
dida de influencia de los políticos · 
que habían amparado y protegido la 
reforma universitaria; y todos los 
enemigos del gobierno anterior pa­

. recen estar de acuerdo para privar a 
los estudiantes de los nuevos dere­
chos adquiridos, considerando que la 

- reforma universitaria. fué -un acto 
político del gobierno- anterior.
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La situación, política mundial con- el misticismo, el intuicionismo, el leo- 
scalfiva a la'^uérra ha producido una sofismo, comienzan a parecemos in­
saludable alteración dé los valores in- - ---- j-----------

' tcicctuolesicn nuestra América Lati­
na. Problemas nuevos han surgido, vi­
tales para nuestras nacionalidades; 
frente a ellos la nueva generación re­
clama idease orientaciones é ideales, 
que sinven de puntos de partida J>ára 
dar'a nuestros pueblos una-personali­
dad conspicua ante los progresos que 
los nuevos tiempos anuncian en el or­
den político, social, ético, económico

• y educacional. .
La juventud - busca maestros, pide 

a los escritores que le expongan su 
m'etísaje. Las mismas figuras del pa-\ 
sodo sufren variaciones de valor y ......
con sobrada frecuencia vemos plan- Lugones, Jaimes Freire y Falencia, 
toarse el problema de cuales nombres — *— "’· —·'·' —
consagrados merecen mayor culto de 
la nueva generación latino-america- - -,...........- — -,------- . - —
na; prescindimos, desde luego, dé los terrón hace algunos años Acuña, 
puramente locales, que, si admirados Flores o F·1— — — s·»— ’·*— 
en su terruño! son totalmente deseó- 
nocidos en lo restante dol continente.

‘ Aparte dr.los próceros militares y 
políticos —.que no entran- en nues­
tras coniideraciOnes — los, astros de 
brillo más vivido y constante han si­
do Bello, Sarmiento, Montalvo, Las: 
tarria y Darío; fus nombres nò s^n 
glorias regionales sino continnntáles, 
Sin perjiticio de que cada país crea 
haber sido cuna de un par- de lum­
breras tan conspicuas conio los cita­
dos. t)e éstos sólamente consèrva in­
fluencia y valor actual Rubén.Darío, 

' que marcó un sendero nuevo a toda 
la generación precedente; los demás, 
,1 digna, d. la u , ua„^„encam .
maaa .ça fu^a Je nu fat,,, y la„ ocufm'd, l„ ^¿taaaa <Aÿa de 
,M,,d ,Ι,,ΜΛ. de Amteuea la, ad- N j,
mira por costumbre o los lee por cu­
riosidad. .

No son hómbfts da.nuestra época;
los admiramos}pero no nos interesan. ».
Y cuando algún crítico ilustre nos ha- conocemos todo su talo'r; poro admi- 
ce sti merecida apología, tenemos la

A».,»»,»  ......... ■ ,.· .

geniosos entretenimientos de una ge­
neración sin idéales civiles, mansa y 
crgotista, preocupada de disimular con 
refinamientos de palabras ^u inercia 
para el' pensamiento. acción.

Este nuevo estajio de esp 
mún a la juventud de hoy, fie 
expresión más acabada en el en 
te putto por Marti y Rodó, que en to­
do el continentei son llamados maes­
tros, compartiendo su prestigio con el 
ya venerable Varona, y con Ingenie­
ros. y Vasconcelos que Se encuentran 
en plena virilidad.

Poetas eminentes y justamente ad­
mirados, como Días Mirón, Chocano,

con Ser de reputación continental, no 
logran hoy finer fuera de sus penses 
una influencia comparable a la que

r o Silva, con ser éstos litera­
riamente inferiores.

Forsosp nos pareceHeducir de esos 
hechos úna consecuencia digna de me­
ditarse. La nueva generación ha mo­
dificado su tabla de valores intelec- 
tóales, en consonancia con ¡a modifi­
cación de la realidad politigá y social 
de la hora presente. Ha comprendido 

1 que la literatura, excelente en si mis­
’ ma, resulta'mejor si sirve de vehículo 

a pensamientos o ideales que expresen 
la inquietud y el anhelo de\u.época, 
si tiene un vdXor civil, social y poli·, 
tico, en el sentido más general de 
esas palabras. . .
• Consignamos ese hecho cqn satis­
facción y es nuestro deseo inducir a 

, la juventud ¡atino-americana, a pre- 
‘j. l-J k—M——'Ll... J, 

nuesttos pueblos, tan necesitadoi- de 
mejorarse en su constitución interna 
como de resistir a los imperialismos 
que desde fuera los antenotan. Admi­
randos las formas literarias y les re·

válidas para, el presente. .
Algo 'ha cambiado én los últimos 

dies años; algo substancial en nuej, 
tro espíritu, que nos hace mirar con 
displicencia las corrientes literarias e 
ideológicas, que caracterizaban a la 
generación anterior. ‘El modernismo,

ramos y valoramos más a “las'ideas,

a un organismo -úiviente.
Miraríamos con tristesa que ,v- en­

tretuviera en pulsar la lira modernis­
ta, mistica o dadaista, mientras la ga­
rra del capitalismo imperialista se 
tiende amenazadora sobre los pueblos 
de nuestra América Latina. /
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la paz armi
. Por M. A. Montes de Oca

Discurso pronunciado en la aesióu de su moneda, de las más sanas del 
clausura de la Conferencia Pan- ' mundo, a la extensión de sus. vías 
americana de Santiago, el 3 de Ma- "

«yo de 1923. ' .
Las labores de la conferencia to­

can a su término dejando en los es­
píritus la convicción de que la soli- 
danzad continental se ha fortificado 

on el contacto de aspiraciones a ve­
ces en choque, pero que han. encon­
trado fórmulas de Concordancia 
orientadas en el propósito de mante­
ner ideales comunes. No encuadra, 
empero, en este conjunto de armo­
nía la falta de la solución al-punto 
XII de nuestro programa, punto so­
bre el cual toda la América y aún la.' 
Europa tenían fijas sus miradas qn- 
tc la perspectiva de que ; pudieran 
surgir de dssl· debata garantías efi­
caces de paz y seguridades absolu­
tas de que el sudor humano en nues­
tras tierras no se emplearía más en 
aglomerar elementos de exterminio, 
de desolación y de muerte. · '

La delegación argentina que ha. 
aportado al estudio del programa el. 
ardor derivado de convicciones, 
arraigadas en su gobierno y en su 
pueblo, y que ha luchado por alcan­
zar consecuencias prácticas, se sien­
te en el deber, de expresar ante las 
América» ' congregadas en este so­
lemne congreso que la. falta de éxi­
to ha defraudado sus esperanzas-'

Durante loe estertores que conmo­
vieron a la humanidad últimamehte- 
derrumbando ciudades, dogmas, tro- ' 
nos, è instituciones, asentados sobre 
el consenso' de los siglos, la Argen­
tina, guarecida en las faenas del tra­
bajo, llegó a creer que despertada la 
conciencia del mundo surgirían aquí 
•y.allá, pero especialmente dónde hay 
rencores, esfuerzos enérgicos para 
proscribir de las' gestiones intema- 

ipdles çl recurso a la violencia re­
armas. El cataclismo- .

apenas comenzadas las tarea»;, el te­
ma pareció esfumarse de improviso; 
en lugar de-ser ,-írontada derecha- ■ 
mente su soluciá se pusieron ep. 
debate declaraciones pasa enaltecer 
los beneficios de la paz o para con­
denar teóricamente el exceso de ar-x 
mas; se esbozaron recomendaciones 

-desconvenios entre Estádos, sugeren­
cias pera no adquirir buques cuya 

flore- construcción impide, el tratado, de 
raba- Wàshington o para 'no emplear loe - 
>liva; medios crueles de ofensa que 1st con­

venciones internacionales rçpudian.
La Helegación argentini, no 
aceptar que esos fueran loe tópicos 
a tratar y expresó que tale» discusio­
nes no atacaban a au juicio el pro­
blema indicado en el punto doce del 
programa y que, como bu país había 
concurrido a la conferencia inspira­
do en el propósito de llegar én la 
realidad da loa hecho·, a ta reducción 
y limitación de lo» gastos militare· 
y navales, aspirando de este modo a 
hacer obra efectiva de panamericanis­
mo, su delegación se sentía obligada 
a manifestar que esas declaraciones

bien no podían menos que merecr su ' 
voto, distaban mucho desgraciada­

- __ .* ____ i i

férreas, a la masa de mercaderías 
que se transportan por ellas y, los 
que es más halagador, a las sumas 
destinadas a la instrucción de sus-ni-, 
ños. . \

En mi patria hay la certidumbre 
de que la paz armada no puede pros­
perar en el solar americano,, llama­
do-por la naturaleza a hacer 
cer simientes de libertad y-de 
jo al amparo de la simbólica . 
nadie piensa alh en armas; la Ar­
gentina no ha adquirido desde 1911 
ni-un cañón ni una apietralladora, ni 

' ha preparado en sus arsenales ni un 
sable ni una lanza ; los adelantos mo­
dernos, fruto de la cruel experien­
cia del último espasmo mundial, no 
han sido utilizados por jsus ejércitos 
o por su escuadra; pero en cambio 
la Nación ha esparcido escuelas a 
millares por todas las provincias; ha 
educado las masas ciudadana» y ha 
sembrado beneficios a favor de-los 
humildes, pero eficaces obrero» de 
su desenvolvimiento. En 1921 el Con-____ k
greso elevó çl sueldo mínimo de los ' y recomendaciones abstractas, «i
servidores del Estado con el fin de E__ — '
proteger á sus empleados más mo- voto,, distaban mucho desgraciada-

xlestos; esa medida humanitaria en menté de satisfacer el .ideal argrati-
homenaje al desvalido . importó, se- no y de llenar la» expectativas üi-

fradas por nuestro gobierno y por 
nuestro pueblo en los resultados de 
esta asamblea. ' -

•La linea de nuestra conducta fué 
récta e invariable cuando la delega- .

- ción de Chile, procediendo en con- ( 
sonancia con la iniciativa dé su go­
bierno, facilitó el estudio del proble- 
m», y cuando en procura de solucio­
nes puso en debate sus propr““* 
La delegación argentina les 
su caluroso apoyo den 
cipios fui

<-·

: ;

enseñanzas para loa estudiantes de una complicidad entre ,1a reforma 
las otras‘universidades de nuestra unjvérsitaria y .su propia actuación 
América, empeñados hoy en una lo política, convirtiendo en coestión de
cha análoga. . bandería lo que es cuestión de «ultu-

Es indispensable evitar que los po-' ra general. . .
líticos ee mezclen a los movimientos. Los estudiantes deben impedir que 
estudiantiles, pues la protección que la política se mezcle en las cuestio- 
hoy puedan ''dispensarles contiene nes universitarias; y, sobre todo, es 
peligros, gravee para mañana Ade- ~ su deber moral rechazar todo apoyo 

. . __ -e su influencia desmoralizado- político que indefectiblemente les
' por la juventud universitaria en cua- ra y corruptora de los ideales de la creará complicidades indeseables,
tro años de lucha, contiene grandes nueva generación, los políticos crean Raúl H. Cimero·..

■ Esta tsituación, cuyos, resultados peligros 
puedeiranular lo poco conquistado ,· más de

Nuestra Nacional

as. que’ de entre los escombros de 
los viejos prejuicios idólatras de la 
fuerza florecía vigorosa la civiliza­
ción del porvenir, robustecida por 
una comprensión más neta de loa de­
rechos del hombre, la cual proclama­
ría con el concurso de todas las vo­
luntades y como conquista ’definiti- . , _
va, la eliminación de loe grandes sostener la totalidad del ejército de 
" ” ’ ’ ‘ la Nacipn. No. quisiera enuriciar ci­

fras, pero algunas perfilan de tal mo-, 
do las tendencias argentinas que no 
me » dable omitirlas; por cada uno 
de los soldados que revistan en fi­
las, la Nación tiene dos maestros de­
dicados a las enseñanza primaria.

Dominada aü el alma de nuestro 
pueblo por su amor a la paz, sé an.un- 

- cia un día la conferencia de Santia­
go. Las repúblicas de América son

' ñores delegados, un aumento supe­
rior por si .sólo en varios ' millonea 
de nuestra moneda a ’las cantidades 
que en conjunto se insumen para

va, la eliminación de „ 
ejércitos y dé las grandes armadas, 
que consumen la fortuna pública, 
constituyen una amenaza constante 
de la paz y apartan de la obra He 
progreso hombres y capitales, rique­
zas acumuladas y sanas energías.
. La Argentina, fiel a sus tradicio­

nes jamás desmentidas y con fe iti; 
quebrantable en el poder de la jus­
ticia, ha predicado con la palabra y 
con el .ejemplo la difusión del arbi- o_. ___ ._r_____ ___ _ ______ ____
traje amplio y obligatorio como, me- convocadas a'esta bella y hospitala- 
dió de dirimir contiendas entre pue- ’ —-i·-’-----
bló y pueblo y la necesidad de com­
batir la paz armada letal en el te­
rritorio de América. '

La Argentina, qué vivé preocupa­
da, lo repito uqa vez más, de impul­
sar su cultura y sus progresos en to­
das las manifestaciones de la activi­
dad, no se encuentra hoy en cuanto 
a sus f uerzas de mar y tierra ni a 
la altura de sus recursos, ni de sus M
riquezas, ni de sus necesidades. Sus le diera el secretarÍQ_dé Estado de 
gastos militares, comparados con los lo* Estados Unidos. Se diría que la 
de otras naciones del continente,'son, ” ' ,j ’ "
reducidos si se les estudia a la luz 
de los grandes factores que traducen la atmósfera y de antemano acépta­
la importancia económica y financie- da; se diría ¿que sólo quedaba por

.i. __ _ _ ¿L··_ '· ■' - ■■·_ —-ÍA K..-. ..

ria capital para abordar importantes -mado sus esfuerzos por cooperar a 
problemas sociales y económicos de la proposición de. Chile; creyó que 

: interés común y para considerar la mancomunadas en el mismo propó- 
reducción y limitación de los gastos sito todas' las naciones, 'era fácil el 

. militares y. naval A bajó una base logro de los objetivos, y que de ra­
justa y practicable. El concepto, ya ta conferencia podría salir triunfan- . 
realidad en la Argentina, se iba a te en su aplicación americana la ten- , 
traducir en realidad americana ; la dencia que inspira el espíritu popular

Por Arturo Orzabal Quintana
La historia muestra con elocuente evidencia :que la 

fuer sa material, por si tola, puede destruir Estados però 
.. , no suprimir nacionalidades espiritualmente fuertes. ΕΓpe­
re- 'ligro para la América Latina proviene, más que de spi de-' 

bilidad material, de su debilidad moral. La armada yan­
qui podría bloquear nuestras costas y el ejército yanqui 
ocupar nuestras ciudades, mas con ello el imperiqlismo.del 
norte sólo lograría avivar nuestro nacionalismo yfarta- 
lecer nuestra resistencia. Sus métodos de conqiusto, co­

.. ___ ___________ ...................... ....... mo todo lo yanqui, son inteligentes y de índole bieh
' cursos naturales, es al mismo tiempo notoriamente débil derno. -Consisten esencialmente en fingir adhesjón a loi 

frente al temible poderío de las grandes potencias mun- elevados principios de ‘im panamericanismo tranquiU^Í- 
diales. La defensa nacional es .entonces, para nosotros, dor, para sobornar impunemente, al amparo dé nvfstro 
latino-americanos; él. más vital deíos'problé ina. . . letargo espiritual y del engaso, diplomático en que vivi-

Hasta aquí nuestra opinión, como sé ve, coincide en' mos, las conciencia^ de los-politicos inmorales que cons­
, tea todo con la opinión general. Sómos débiles y necesita· Jituyén nuestra vergüenza y la. peor desgracia de núes- 

mos defendernos. La opinión particular del grupo a que tros pueblos. La. intervención armada, como lo atesti- 
perteneeemos, vamos a expresarla al. responder a Igs.si· · guan las Antillas y Centro América, es tan sólo la etaé 
guíente» preguntas, que es indispensable formular : jCón- *- —’ J- '- 
tra quién f l En qué formaP .

Lo que a todos y a cada uno de nuestros pueblos to-¡ 
■ ca defender, en la hora histórica que vivimos, es la libre 

y autónoma existencia nacional. No confundamos las 
apariencias con las Realidades : de nada sirve; a un pueblo 
latina^smerícano cualquiera, conservar la soberanía teó­
rica sabre su territorio, poseer un fuerte, ejército y una 
poderosa marina, figuro* como Estado independiente en 
lo» concilios internacionales, si Su gobierno, por una « 
otra ratón, es simple y dócil agente de un Estado extran- ---------------- .... . ..........    , .
gcro,.éúmiso a los deseos, a los intereses y a la voluntad- , tendea hacer creer a sus pueblos que tal o cual nación 
de dicho Estado; mdependiente de derecho, el pueblo aá vecina es el enemigo contra el que ha de organisarse la 
úvíéionado por sus, dirigentes, es vasallo de hecho: —·'—r —

. Todo* lu* que. uv.’ervumv* ¡rÍAnénic ¡Ufuúldw W i· «ay» >jia«.aaaa j, aa· /avata. «aa an»av aaaaaaaaaa a, . a » _ , , · . ¿I -‘ ·
tinò-amcricana; ría dejitimos engañar por la retórica de gobierno argentino, durante la estéril Conferencia de nuestras 1manías publicas, desastrosas, no guardan re­

’ los itUeresodos. en gobernar 'o enriquecerse a la sombra Santiago, promover ún acuerdo general qüe extirpase laeñ^ alguna con las potencialuiades extraordmanas de 
. de la hogemonfa yanqui, taberna) perfectamente que va- ■ - - ■■ ............- .................. -...............  - ----■■■-·■ -

ríos, gobiernos latino-americanos sórésim ■· ‘ · ·

No hay país en el mundo, nos atrevemos a afir­
marlo, cuya opinión pública no cohsidere que la defen­
sa nacional constituye el deber primordial del Estado, 
deber ante el· cual toda otra preocupación colectiva

• sulta accesoria^ iodo sacrificio enteramente justificado. 
Los gobiernos, sin ningún excepción casi, fomentan .de­
liberadamente esta Convicción, y los pueblos, aceptan co­
mo ineititable la pesada carga que, aún'para loti más 

■ prósperos, implican los gastos navales y militares.
La América Latina, inmensamente rica por sus re-

idea de reducir y limitar los gastos 
militares y navales estaba flotante en

y*■1 final de la conquista. .
La progresiva unificación económica, jurídica y cul­

tural del continente, preludio indispensable de su unifi­
cación política bajo el gobierno yanqui, es la tarea en­
comendada ala Uifión Panamericana > de Washington, 
con la complicidad — consciente o inconsciente, y en to­
da caso imperdonable-— de los gobiernos latino-ameri­
canos. . < f

Algunos de éstos, contando con el apoyo de la pren­
sa subvencionada por las respectivas cancillerías, pre-

rá de su país; esos gastos marcan determinar Id Base justa y practica­
dos índice» más bajos que registran ble para obtener tan humanitario-re­
lés estadísticas cuando se les aprécia sultado. La delega/ión argentina se
en relación al monto total de los pre- incorporó por eso a la conferencia
supuestos, a loa abultados guarismos hechida de. esperanzas .y dispuesta a
del comercio. exterior, al. encaje de agotar esfuerzos pera determinar la
oro que guarda en las afeas de sqs- fórmula qne diera vida al objetivó, 
institutos públicos y que garantizan Flaqueó, no obstante, el entusiasmo

consejos de su gobierno. La esperan­
za se ha desvanecido. ./

Como el problema era uno y abar­
caba el ejército y a la armada, Chi­
le consecuente con la iniciativa feliz, 
de su diplomacia, invitó- a - toda» las 
naciones a determinar ana res pedí- 
vas fuerzas de tierra y los medios 
bélicos de sus ejércitos'. La Argenti­
na, en el deseo de arribar * resulta­
dos. estovo siempre dispuesta a ex­
hibir sobre-la mesa de la Conferen­
cia el estado completó de sus unida­
des y de sus elementos de combate. 
Cuando sq procuran convenio· fren- 
coa no caben reserva» entre las par-

tras naciones producirá lun resultado .diametralmente 
opuesto. .

« a. enemiga c«n.»« « ~ ur n. . Somos débiles, en efecto, porque nuestra civiliza-
metonaao por sus, atngenres, es vasauo ae areno. defensa nacional, debiendo consisijr dicha defensa en éión, comparada anglosajona, et rudimentaria-.

Todos los que. observamos fríamente fayealidád la- d aumento dpi ejército y la flota. En vano intentó el : porque nuestros pueblos son semi-anal faire tos; Porque 
r . _·___ . .·_ -i.__j. i- j. nuestras f inani as Publicas, desastrosos, no auardan re­

u.wrru<z ------- σ ■ ι . . ' ,
del suelo americano Id odiósa pas armada. El punto de - desarrollo económico; porque nuestra desunión,

WJÇ gomemos la.mo^merycanos son srmfics suemrnucs a*. U-íu dii A .-ul finalmente, nos toma decididamente impotentes tinte la
la Casa Blanca. Y esto urge que lo sepón todo» los pue- como mejor le placca, triunfó plenamente. La América grandiosa cohesión nacional de los yanquis, [

enriquecerse a la sombra Santiago, promover un acuerdo general qUe extirpase 

simples sucursales de. . vista del Brasü, segim el'cual cada paU debeóá. armarse

blos interesados, para abordar como conviene, eí grave Latina, en consecuencia, verá crecer en él fututo sus 
■problema de su defensa nacional. : faereas militares y navalel, pues el ejemplo del Bràsil,

- ' < ; ' ' - .· ■

sin ninguna espeéie de duda, será imitado, por- todas las con hipócrita indiferencia los'debates de Santiago sobre 
otras naciones sucesivamente. , el desarme, siendo que les hubiera bastado apoyar la te-

Todos seremos, pues, más fuertes que en la actúa- ñs argentina para que la pos armada fuese extirpada de 
lidad? t Deberemos felicitamos de. ello f nuestra spelo. U>s yanquis saben que cada msevo catión
- _. . . j i / j i ,ί, „ gne compremos a los industriales de la muerte, cada nos-Λ el ^cremento d^lasfuereas armadas latíame- ef^0. 0 βΛ« .Η#. -

o.™, ««JOT,, η,,Μη, frM, al mi, ta» ,1 abma d, «ta-
fOT,/,,*, tamañ a. „a Sabn qa, „ Λ fa~lo d. au aU^a ..
lamndatk, emfara. ,, la rmMad annoda d<. ■«.· rf j, «loll Stn«, diafonia Onnfrt a

aceptar arreglas a cambio de nuestra jndependencia ti·-

Contra los planef siniestros del co/italismn yanqui 
los pueblos latino-Oihericanos deben reaccionar ahora 
mismo, sin. pérdida de tiempo, antes que sea demasiado 
tarde: Debemos reaccionar espiritualmente. Todos los- 
que', en nuestra América Latina, percibimos la pavorosa . 
verdad, tenemos el-deber ¡agrado de unimos para pro­
clamarla. Debemos luchar en formas múltiples hasta ob·.

_ ; , tener la moviiispción general de los espíritus latinoame-
Los gobernantes del norte conocen a fondo este es- ncano». En < primordialmente, itucstra defen-

fado de cosas, y por eso, precisamente, han presenciado' sa nocional.

finalmente, nos torna decididamente impote es únte la

■ > ■·.
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Por Alberto Ulloa
pesar de que en los tratados se mul- 
1899 a 1907. En la segunda confe­
rencia se reproducía el problema en 
sus dos faces: obligatoriedad del .ar­
bitraje y constitución de un órgano 
constante o permanente, capaz de 
asumir la función. Cuando ambas ee 
discutieron, un hombre enclenque se 
ir guió en la'conferencia y en los. co­
mités, y deslumbró a los congreean- 
tes con el despliegue de un talento

(Quién era aquel tribuno descono-

Idea di h (iifmi di 
litilictnlu

' Guando Nicolás -Π, por interme- 
dip gentil de la reina de loe Países 
Bajos, invi|ó,a los Estados a reunir­
se en La Haya, en 1899, para buscar 
los . medio· de evitar o disminuir sus 

.. conflictos, sólo dos naeiones ameri­
canas fueron convocadas para aque- 
flagran conferenciarlos Estado· 

. Unidos, recientes vencedores de Es­
paña, tenaces contradictores de In­

. glaterra en cuestiones internación·- _■« -»»» « »»
* . lea. que mareaban ya fuertemente el · nítido y fogoso. .

paso de úna gran potencia; y Mé- ----------------------
jico, la presa predilecta de su impe- qué venía a agitar con un ím-
rialisroo robusto, que bajo el gobier- petu tropical el entusiasmo intelec- 

figura de una democracia orgáni- 
zada.' ’ -

paso de úna gran potencia; y Mé-

no letal de Porfirio Díaz hacía la tual de la conferenciad (Dónde 6e 
figura de pna democracia organi- hab^ formado aquella vigorosa men­
tada. ‘. taliáád que aunaba, a las mejores

Locrdemás pequeños Estados ame- , tradiciories de la oratoria romántica 
ricanoe envueltos en la neblina roja ' - i- «-

/ de la vida revolucionaria del cónti- 
nénte austral no merecieron el ho- 
ñor de un asiento .s , '

La Europa, erguida en el inmenso 
Orgullo?de úna civilización dé con­

' tinnidad milenaria,* no vislumbraba 
desde el dintel del siglo XX que al 

■ oíro lado del océano se equipaban 
zde nuevo para su viaje de retorno

/ las carabelas de Colón. En menos dte· 
uri cuarto de siglò, i sin. embargo, 

' Amériea le presta desde la fuerza 
moral de la solidaridad en la defen­

’ sa de la civilización qne prepara su 
' victoria, hasta el* dinero fluido de 

amables vividores, que tonifica la 
languidez de ciudades desangradas. 

En 1907, los Estados Uñidos que
. necesitan del apoyo numérico de sus 

"débiles menores, reclaman una iriyi- 
tacióri· general y .enfonces, concurre 

' a La Haya él novicio tropel. (Quién 
puede esperar sino tímida atención 

, de naciones deslúmbradhe por la 
" grandeza histórica de la política y 

de la intelectualidad europeas! (Qué 
. han de ser.sino prudentes observa­

dores los Estados aprendices qne se
- sientan por vez primera ante el es­

téril tapete verde délas grandes con- -
·. < ■ ferenciaa generales! (Cómo han de 

Y ' ir,’ eri una hipótesis avanzada, más
* allá de . corear lar declaraciones de 

„ .1 loe Estado· Unidos!
Si. las grandes potencias decidie­

, - z ran gravee soluciones, las pequeñas' 
y aiervás del pensamiento europeo no 
' - rehusarían la honra de adherir a sus

actos. '
. Europa desconocía totalmente a 

’ nué^tra América. Habituada a im­
ponerle con una diplomacia arrogan­
te soluciones .de un .Derecho Inter­

, nacional “suigeneris”, no esperaba 
j. . qüe la igualdad ceremonial de( pro­

' tocolo de La Haya pudiera ser in-_ 
_ . terpretàda como Una real igualdad 1

• ' jurídica por estos pueblos vacilantes. ' 
’·' · ■ .1 Sin embargo, desde 190Í la gene-

nuWdáUv.d.Dr.pa.nnelna. „ „MtraJC ,os q„
“ ”” ' )„ ímglo, directo» o la mediadin

- . RIVO* <le OblloaninnM Annnnminnu rtn- ... ..

la concepción de un jurista y la in­
fluencia comunicativa de un apóstol? 

. La adopción incondicional del ar­
bitraje obligatorio tropezaba,'como 
en 1899, con la definida oposición 
de Alemania y de los Estados bal­
cánicos. Temía la primera que aque­
lla obligatoriedad detuviera su polí­
tica de expansión colonial o hiciera 

„„ __ inútil la organización militar y ría­
las carabelas de Cglón. En menos dfe< val del Imperio en que se cifraba 

una poderosa aspiración nacional. 
Veían claramente, los ségundos, que 
su conflicto con Turquía no . al-

cansaría la solución que su unidad 
necional y racial reclamaba si no era 
por la obra contundente de la fuerza.

A la oposición de Alemania y de 
los Estados balcánicos se sumaban 
opiniones importantes en el sentido 
de substraer al arbitraje obligatorio, 
cierta’ clase de conflictos. El Brasil, 
entonces, quiso conciliar las contra­
dicciones logrando una fórmula fe­
liz qué sin vineular a los Estados por 

•uh acto colectivo al arbitraje obli­
gatorio para tocaos los conflictos no 
exceptuara, tampoco, al mayor nú­
mero de éqtos.

La proposición brasileña sometía 
al arbitraje todos los conflictos que

Ε· la Aaaérlea Latlaui

El distinguido escritor Edwin El­
more, miembro del comité directivo 
de la importante revista “Mercurio 
Peruano”, publica en el número de 
marzo la siguiente nota digna ele 
hallar eco en la juventud intelec­
tual. ' '

Por una de esas felices, casualida­
des que suelen presentarse en la vi­
da del estudiante, cada vez más fre­
cuentes, .dada la admirable conver­
gencia de laa tendencias espiritua­
les de nuestro tiempo, hemos reuni­
do en nuestras manos copioso mate­
rial de propaganda, referente al 
ideal que hemos llamado, con Una­
muno, de “americanidad” para dis­
tinguirlo del “pançmericani8mo” en 
bòga, institución o&digl de yanqui- 
landia y eficaz instrumento de los 
sindicatos financieroe, industriales y 
-mercantiles de Wall Street. '

El eminente Varona ha sugerido 
la idea de una práctica y más estre­
cha unión entre los intelectuales de 
América (Respuesta de una “enquê­
te” de “Repertorio Americano”: 
“Renovación”, Buenos Aires, enero 
1923) ; Sanín Cano ha lanzado, en 
“El Sol”, de Madrid, (enero 11 de 
1923), que la ha acogido con la in­
teligencia y el entusiasmo de siem­
pre, la’iniciativa de reunir un Con­
greso Hispano-Americano ; José In­
genieros ha definido con la precisión 
de su claro talepto loe ideales de la 
“Renovación mexicana” (Discurso 
del 11 de octubre de 1922, en honor 
de Vasconcelos)·; y, en fin. nosotros, 
en carta dirigida al venerable maes­
tro de la intelectualidad cubana, he­
mos solicitado por esos mismos días 
de enero que se organice el esfuerzo 
cultural de nuestra América en un 
congreso libre de toda influencia ofi­
cial y'ajeno por completo a los con­
vencionalismos diplomáticos. Simul­
tàneamente con este, unánime y; es­
pontáneo movimiento· de opinión, 
Cisneros ha escrito un hermoso ar­
tículo en “La Nación” de Buenos 
Aires, sobre la cooperación literaria 
en América. Con el caudal incon- 
meqsurable de fuerzas espirituales 
convergentes de que estas manifesta­
ciones no son sino un indicio χηο se­
remos capaces de organizar, los que 
pensamos, una institución poderosa 
y verdaderamente representativa de 
los altos ideales que nos animaran al 
estudio y a la acción Ì j Dejaremos 
que las vacías cáscaras de institucio­
nes caducas malogren el esfuerzo es­
piritual qué nos permite presentar­
nos a la altura de la mentalidad mo­
derna' de los países más cultos, y con 
mpyor libertad que en ellos T Tienen 
la palabra los intelectuales de Amé­
rica.

Carlos de Velazco
Por Arturo R. de Carnearte

Las estatuas a Suben Dario
España ha erigido el primer monumento que en. 

tierra europea ee ha levantado a la gloria de Rubén 
Darío. Fué, como se sabe, en ocasión de celebrar el Día 
de la Raza. El alcalde de la Coronada Villa no halló 
cosa mejor que honrar al regio portalira americano, que 
en ése.momento — ¡todavía! — fué discutido, pues en 
tanto que Francisco Grandmontaigne expuso que no po­
día felicitar al iniciador por la elección del hombre, Al­
fonso Reyes' afirmó que era un '.'feliz acuerdo el de 
consagrar en la Fiesta de la Raza’un homenaje al mayor 
poeta de la lengua durante loa últimos siglos”.

Se trataba de una lápida, con el rostro de Darío en 
un medallón que cinceló el escultor Vela del Castillo. 
Y el señor Grandmontaigne tuvo la excelente idea de 
arrojar esa pesada piedra, cómo para llenar el vacío del 
pedestal que faltaba. ,

Expresa'un aforismo latino, que al borde de la tum­
ba se encomian' los merecimiéntos y se olvidan los ye­
rro·. Y si no es hábito moderno el de proceder así, tiene 
él explicación lógica en el espíritu de justicia instinti­
vo en los hombree: cuando se ha rendido la jornada 
de la vida importé a ese espíritu justipreciar lo que ha 
hecho en bien de los demás el que ya no existe, y com­
pulsando lo qpe de dañino realizó establecer el balance; 
si este es favorable nada importa el mal realizado, pues 
el bien que ejecutó lo compensa, pueblo excede.
. En el caso de Carlos de Vela.st-o, cilya muerte pre­
matura acaba de ocurrir, importa recordar lo que debe 
Cuba, lo que debemos lós cubanos a su iniciativa y a su 
acción y olvidar lo que en nuestra apreciación personal 
.de hechos y de hombres puede parecemos equivocado o 
lamentable y aun acreedor a censura.· Esc balance es 
enteramente favorable. De limitada ambición personal, 
dotado de la más rara de- las cualidades que suele en­
contrarse en un chbano, la perseverancia, llevó a cabo 
obras empeñosas que requerían entusiasmo y labor asi­
dua. "Quedan de uno y de otro la revista “Cuba Con­
temporánea”, la mejor en su índole de cuantas llevan 
pie de imprenta en el país, algunos trabajos históricos 
y sociológicos, de relativo valor, para los martiólatraa, 
su protesta en Santiago <Je Cuba del olvido en que ee 
tenía la tumba del Apóstol egregio y, por su estímulo, 
la organización de una sociedad generosa, formada por 
mujeres y niñas, maestras y discípulas de la admirable 
Escuela “Spencer” de la capital de Oriente, que coloca 
cada día las floree que paga el Consejo Provincial y 
cuida amorosa el escaso terreno que rodea el templete wguir . «no cvn eu ureo» y immo nuurauraie
Mitrado en . por mejorarle con dosis infinitamente menor de egoísmo
«i * ». "*n prvion » /-P η V ]a y dar* percepción de nuestras

necesidades. Lo limitado de sus aspiraciones, una cierta 
modestia ingenua encubierta bajo corteza de altivez 

’agresiva, mantuvo su labor, fuera del campo periodístico 
y editorial, en círculo reducido. En ambos, empero, fué 
útil a Cuba, laboró con buena fe y con una constancia 
excepcional. / ’ · .

Quedamos, pues, en deuda con él; le debe la cul­
tura, le debe el patriotismo por que a una y otro prestó 
su concurso positivamente valioso; le debemos, sobre 
todo, por que no llegó a envilecerse en un momento his­
tórico. en que el envilecimiento constituía una ejecuto­
ria que garantizaba la riqueza y él poder...

Ck La Habana, 1923. .

un gallardo vocero de nuestra capacidad aetual y ba 
difundido, siquiera sea en estrecho círculo, algo de la 
cultura exterior de que estamos tan ayunos. .

Prestó. Carlos de Velasco su Concurso desinteresado 
a todo intento de cultura y de arte, participando en 
multitud de empresas de esa índole con loable entusias­
mo y con d escaso éxito que puede -esperarse del la- 
mentableBéríodo dehistoria patria que nos toca vivir, 
caracterizada por brutal mercantilismo, más que por 
eLutilitprismo que definió Bentham y con el cual sue- 

■ lefi los/ntereeados disfrazar sus bastardas y mezquinas 
ambiciones. . v K ·■ :

Deja Velasco ejemplo de vida decorosa, de perse­
verante labor, de excelente propósito y uh ejemplo que 
seguir. Vivió a tono con su medio y luchó noblemente

el templete modesto que prqyectó eon ferviente celo y/ 
cuidó de su ejecución el ilustre artista José Bofill, in- 
genutfy noble por artista talentoso, buen cubano y buen 
amigo. ■ . ■

Durante años, en unión de Julio Villoldo y de Ma­
rio Guiral, redactó la página de cultura edilicia que 
inauguró "La' Discusión” y los tres redactores dieron 
muestras de celo exquisito y' competencia notoria en su 
perseverante aunque poco fructuosa propaganda.

De Ja obra de Carlos de Velasco nos quedan los 
ensayos*a que he aludido, el libro ‘‘Aspectos Naciona­
les”, y sobre todo, “Cuba Contemporánea”, que si no 
ha alcanzado en los dos largos lustros de su existencia 
la .influencia legítima que conquistó la “Revista de Cu­
ba” primero y la “Revista Cubaba "'después, ha sido ·

estatuto jurídico. La Saqta- Alianza 
fué, con la adhesión del rey de Fran­
cia, la personificación armada de es­
ta preponderancia. Desde Re· con­
gresos de la Santa Alianza hasta la 
independencia de Grecia, en 1827¡\la 
neutralización de Bélgica en 1831 y 
39, la de los Dardanelos y del Mar 
Negro en 1841 y 56, las limitaciones 
a Ruña y la creación de los Esta­
dos balcánicos en 1878, las conven­
ciones africanas de 1885 y 90, las 
intervenciones,, las presiones y los —--------- - —
bloqueos pacíifcos, la politica del 1* igualdad de los Estados fué re­
equilibrio y las compensaciones, un conocido con hechos e incapaz la 

‘siglo de la .historia europea consa- . conferencia de encontrar la fórmula 
graba el predominio de los Estados \ que concillara sus derechos con la 
poderosos y grande·. _. a J !J“

La igualdad era en el viejo conti­
nente una expresión del ceremonial 
diplomático. No sucedía lo mismo en 
el nuevo. La identidad de antece­
dentes históricos en el período ante-

encarnara el sentir de un continente, gozosamente en sus enseñanzas sobre 
La tuvo en Ruy Barbosa. el recnerdo dé La Haya, para eon-

Ningún mandato expreso fué pues-. denar la imposición de los grandes 
to en sus manos; ningún acuerdo le ” ‘ ’’ ’’ ’
confió la defensa de loe Estados pe­
queños, pero la historia y el pensa­
miento de América gravitaron en ese 
hijo predilecto de en espíritu y le 
hicieron hablar.

En este nuevo debate el tribuno 
dominó la situación. Loe Estados pe­
queños estrecharon sus filas y· no pu­
dieron ser arrollados. El dogma de

bívo de obligaciones económicas, de­
bía haber servido a Europa de aler­
ta respecto del resurgimiento de 
nuestros Estados a la.conciencia de 
su soboranía. Pero no había sido bas­

. tante. .
Tres factores imponen la imporé 

tancia de unop pueblos a la conside- 
ráción délo· otros: la fuerza, de que . 

’ carecían estas nacionalidades raquí- 
• ticas ; la potencia económica, aún no

Revelada por países que Vivían, men- 
‘ (Beantemente del dinero europeo ; él 

brillo intelectual, no traslucido por
• centros en que ya habíaii producido 

. ' Bello. Vigil y Sarmiento, pero que
•, todavía no exportaban su cultura.

.· Cuando la conferencia de 1907 se 
inauguró, apenas, si aquella magní­
fica doctrina de Drago suscitaba,

. según cuenta Pérez Triana, la curio-’
. sided personal de conocer a su autor,
. miembro de la delegación argentina.

. Desconocidos los Estados, con mayor
. razón -jo'.eran sus representantes qud 

se agrupagár» en los pasillos y en la 
sala ante la protección cortés de, la 
mirada de aquellos viejos diplomá- 

'^'tjeos experimentados y alertas. , 
Una· cuestión trascendente era el

· eje del-programa: el arbitraje. La
• tímida convención de 1899 “para el 

' arreglo pacífico ‘ de las diferencias

ducir su finalidad generosa. Ella no;
Bolamente no había proclamado si- 
qdiera el principio del arbitraje obli- 
gatorío, sino que, bajo eí título pom­
poso de “Corte Permanente de Ar­

, .bitraje” había formulado una sim­
. ■ » pie lista de jueces para que lop Es­

tados escogieran sua árbitros. Como' 
mísero resultado de este ensayo, a —--------.-----,
tiplicaba él arbitraje, sólo cuatro diplomáticos europeos concebían. Ya 
conflictos legaron a La Haya de sorprendía que la América produje- 
Bu conflictq/fatal con Turquía no al- ' ra mentalidad tari robusta y diera.

. te¡¡ contratante! y la planilla de nues? y al bienestar de los pueblos, y a jps
vos .efectivos y material fué puesta que tan tranca, leal y abiertamente
(bajo la custòdia del representante de hemos concurrido en todas las eta­

* Chile en la comisión respectiva. La ac- · i.a— ·
tífud, sin embargo, qúedó apenas co­
mo expresión aislada de una volun- 

1 tad de. arribar a consecuencias prác-
■ ticas. - '.

' ¿Poiqué razóri no hai sido posible
obtener resultado·? No'soéxpiivo.» . —----------- ---------- —--· -----------.----------------------- -----, -------------

• : satisfactoriamente la causa da. que currido ¿q condiciones de tratar to- el mismo calor dé alma. -Señores delegados: no somo^ pesi-
hayan caído en el vacío .propósitos dos ios temas de nuestro programa Las perspectivas inmediatas no son ' mistas; la Argentina' espera el triuní

. tan generosos ligados a la felicidad con entera libertad; pensábamos y . de todo halagüeñas; confiemos, sin fo final de la razón y del derecho;

cultura tan vasta y vigorosa, péro ñor a la independencia, los esfuerzos 
_____ aún faltaban la Revelación del pen- comunes por la libertad, los decía- 
ternto- semiento americano y la constata- mados vínculos étnicos, religiosos y 

Á-- ' dòn de qua sin conocerlo no puede lingüísticos; la semejanza de insti­
. . ------ ·------- ■—i-. tac¡ones democráticas, hasta la ei-

>.vu μινβ»»:<»..» »» ~ —-------- militad de amargas agitaciones, ha-
E1 arbitraje, dentro o fuera de La. cía que el postulado de la igualdad 

Haya, era una institución viva y ya internacional fuera en ellas un con­
robusta. Prescindiendo de la cuestión · cepto. medular, perfectamente preci­
de su obligatoriedad era preciso fo- Mdo con ocasión de las violencias 
mentar bu funcionamiento mediante ’ -· ------— x·-—·»— —-
un órgano de aplicación que fuera 
más apto que la lista de jueces de 
1899. Esta, para ser una Corte, ca­
recía de magistrados y funciona­
miento permanente, elementos bási­
cos de un tribunal.

no hubieren sido capaces de resol­
ver y que no afectaran a la inde­
pendencia, a la integridat 
rial, a los intereses ésenciáles, a las· cion ue nutam vvuvv«>>» »·.»-— 
leyes internas, a loe intereses de ter-\ nuestro Siglo proseguir una evolu- 
cero8 ; todo ello a juicio de. cada Es-, ' ción progresiva de la historia.. 
lado. Sin duda, era un proyecto deV -....................... .... ' J ’
fectuoso. Se inclinaba notoriamente

• más a la excepción que a la regla, 
por là ' imprecisión de los casos 
Qxeeptuadós. ' ~ '

Ruy Barbosa puso en eu defensa 
la más cálida elocuencia, el más há­
bil, rácicicinio, el más ardoroso cora­
zón. Su éxito político no fué logra- 

• do, sin embargo, como su éxito per­
sonal? Las excepciones de una regla j.„„ —~.
internacional funcionan, por la bue- (Cómo constituirlo! La solución 
na fe de los Estados que no podrían era simple : nombrar un número de

, decorosamente invocarlas sin pretex- jyéces permanentes. (Cómo csco- 
toe, ni agruparles casos no < ........................
didos regularmente en t’ , .
tiene sino inconvenientes facilitarles 
el rehusamiento de la régla amplian­
do y no precisando los contornos de 

ílas. excepciones. En este sentido el 
proyecto del Brasil pecaba por ex­
ceso. Quizá la actitud había sido de- 
.masíado conciliadora. Sin' embargo, 
proyectos más ceñidos, como el por­
tugués y él anglo-americano, no lle­
garon a la vida. L$ conferencia di®- 
cutía el arbitraje obligatorio con el

dc que aquellos miamos Estados eu­
ropeos los habían hecho objeto.

Cuando los Estados americanos 
escucharon, pues, en La Haya el len­
guaje ya convencional de la supre­
macía de las grandes potencias y 
cuando vieron cómo iban a quedar, 
en cierto modo, naturalmente, pos­
puestos en la constitución de la Cor­
te arbitral recibieran úna dura sor­
presa. Los pequeños Estados euro­
peos se hallaban habituados a tales 
procedimientos y no-estaban, por

,-------- ----- .------, . - . ,
.„ .... compren- gerlosí La cuestión era simple para 
ellas; pero no · las grandes potencias: darles a ellas 

·- ■*--:·una representación individual y per- r__
manente en la Corte y dar a las pe- una conformidad secular,, ert aptitud 
queñas un número limitado . de re- de hablar sin peligros el lenguaje del 
presentantes, de modo de cuidar . derecho. "
únicamente que estuvieran represen- ,r — 
tadós todos los sistemas judiciales y 
todas las lenguas. Dt? Ios-tres, gan­
des Estados susten|iuites ut» pro­
yecto: Alemania, .Graq^Rretafia y 
Estados Unidos, sólo los últimos se

___ ,__ ___ ____ _ vu».» ». ..«.U..·. V__ o____r___ manifestaron dispuestos a i/o tener 
internacionales” estaba lejos de. pro- convencimiento de que no'ftería apro- representación si se encogíralJa un

s -/ bado en ninguna extensión y termi- sistema que. conciliare los iijteré$eg
■ nó por proclamar el principio y re- opuestos. » _
■ comeridar su aplicación individual. ’ Surgía en teda su d--------- , .
• ■ No. età rata primera batalla , la tión-ardua'del Derechp Internácio-
• .única que venía a librar en-La Ha- **■“
- ya, Rúy Barbosa. Su talento estaba
- con ella definitivamente consagrado, 
»' pero dentro d® ideas o de fórmulas 
i por lo menos afines a ¿as que, loe

DESTRUCCION DE LA SOBERA- . norteamericana fue desembarcada por 
NIA Y DE LA INDEPENDEN ................................  ' " ” ;

Estados en la vida internacional.
Diez años después, elevándose del 

derecho a la moral, rechazaba en 
acentos magnífico· la posibilidad de 
que dos morales distintas rigieran la 
paz y la guerra y arrojaba deade ra 
altura, en sentencias rotundas, la fi­
losofía bélica dedo·’fuertes. Por un 
encadenamiento lógico de'»u roman­
ticismo moral no aceptaba la nratra- 

• lidad anteáis-injusticia ÿ si -poder 
le hubiera sido dado por Dio· para 
tan grande empresa, él arengara c.- '
los pueblos y los condujera én una 
imposible caballería a redimir el dm· . 
lor y castigar el crimen. .

ATeea actuación’internacional, que . 
ee hermana con el apostolado tras­
cendente e ingenuo de Woodrow 
Wilson, se une, para contornear la 
alta figura de Ruy Barbota, su mul­
tiforme acción nacional. Ella va des­
de campañas clamorosas por la li­
bertad de los esclavos, hasta orado­
nes forenses que exornan la rica vi­
da jurídica del Brasil; desde escri­
tos tribunicio· que conmueven a las 
masas en favor de la reforma «leé- 
cionaria, hasta la minuciosa exégesi· 
literaria dèi gran Código· Civil fe-

Y entonces esta América nüestra, 
cuya capacidad.intelectual imponía 
Ruy Barbosa en la .discusión d®l ar· —- ----------------
bitraje obligatorio, reclamó como nales, justo reconocimiento de la pro­
an dogma efectivo el principio de la . porción mayor de sus intereses, 
igualdad de los Estados;.exigió, am- Tpl\fué la obra más grande de la 
pilando las antiguas bases de éste, · noble vida espiritual de Ruy Barbo- 
uná participación igual en la forma- ·· » 1· AmM»· rineair·
ción de la Corte Arbitral ; y, con sus

_____,. . manos fuertes y limpias, dejó caer 
‘ Surgía en toda su dureza una cues- en el platillo el peso de sus veinte .

necesidad de un húmero reducido de i 
magistrados, dejó sin alma el cuer- ; 
po que creó y la Corte de Arbitraje 
quedó como un organismo recomen- : 
dado para cuando lqs Estados se ■ 
acordaran respeçto de la provisión " 
de jueces. ‘

Fué tan sonoro el fracaso, que sÓ- 1 
lo treçe años más tarde la Liga.de > 
las Naciones, gracias al doble meca­
nismo de su Asamblea en que pri- i 
man los Estados pequeños y qu Con- > 
sejó ép qué domina la influencia de f 
los grandes, ha podido organizar i 
equilibradamente el Tribunal de > 

■Justicia Internacional. . »»«·»«· . e.— ——.
Las prbyecciopes del triunfo de deral; desde campañas liberales en 

América, que condujo Ruy Barbo- favor de H libertad de conciencia,· 
sa, fueron vastas en el Derecho In- hasta la obra pedagógica dé organi-’ 
ternaclonál. EÏ viejo concepto de la ” 
igualdad contenido’en la fórmula de , 
“lo que sea legal o injustificable en 
una nación, lo es igualmente ei> 
otra”, recibió un contenido nuevo. 
Efectivamente, el, derecho de igual- ..------- -------- -------------------
dad signified también, desde La Ha- tos pueblos noveles, sin hombres de 
ya, igualdad en la elaboración y en -Estado, sin tradición administrativa, 
la aplicación del derecho, idea que sin probidad funcionaría, que sólo 
se completa con la dé las mismas son r—J——- —·—*«—-1— ' 
oportunidades económicas, para for- - " 
mar el concepto contemporáneo de 
la igualdad que, pér otra parte, tam­
bién se concilla con una mayor in­
tervención de las grandes potencias 
en las administraciones internació·

, repúblicas, que, como, los cantonea 
libres de la Helvetia, no sabían oir 
hablar de servidumbre.

vilegios del· Gobierno y· el ejercicio 
.de todas las funciones necesarias pa­
ra el establecimiento y mantenimen­
to de loe derechos fundamentales del 
hombre, el que suscribe, por mi au- ' 
toridad de "Comandante de tes fuer­
zas de loa Estados Unidos en Haití 
y en aguas haitianas, proclamo la ley 
marcial en la dudad de Por au Prin­
ce y en laa localidades vednas ocu­
padas por tes fuerzas bajo mi man­
do”. ·

"Proclamo asimismo, de 'acuerdo 
con el Derecho de Gentes, y loe usos, 
costumbres y fundones de mi pro- . 
pio y de la responsabilidad ,deí Go­
bierno, con todós mis ramos y fun­
ciones, en todo eí territorio aquí men­
cionado; y que te conveniente admi­
nistración de tal gobierno bajo la ley 
marcial se hará por medio de órde- 
ndCque sé publicarán de tiempo en 
tiempo 'y según lo exija el caso, por 
el comandante de las fuérzas de los . 
Estados Unidos en Haiti y en aguas 
haitianas”. ·

"Lá ley marcial aquí proclamada 
y lo por ella ordenado no'se propone 
oponer dificultades a los actos del . 
Gpbiemo Constitucional y del Con­
greso de Haití, o 1a administración, . 
o 1a justicia de loe tribunales exls- 
tentes, que no afecten las" operacio­
nes militares ò lea autoridades del 
Gobierno de los Estado· Unido·”.

El 8 de Setiembre de 1915 eí Almi­
rante Caperton envió el siguiente 
mensaje al Comandante del barco 
."Connecticut" que se encontraba al 
norte de Haití: .

"La feliz negociación del tratado 
es lá parte predominante de la pre·, 
sente misión. Después de haber en- 
contrade muchas dificultad» la rf- 
tuacióh del tratado parece ahora¿fliás 
favorable que antee. Etto if ha lo­
grado ejerciendo en lot momentos 
propicios una presión militar, duran- 
fu las negociaciones. Ayer doe miem­
bros del gabinete que se habían 
Opuesto hasta aquí a tes negociado-

■ nes, han renunciado. Se cree que el 
’ mismo presidente está ansioso por 

. concluir el tratado. Ahora he suspen- 
' dido cualquiera operadón ofensora 

para dar tiempo al Presidente de-for­
mar el Gabinete y -de intentar una 
vez más la aprobación del ^- 
Por lo t

esperar para-conpçer las. intenciones los impuestos. aduanales de importa- ------  _—
norteamericanas y poder defender ción y exportación, que provengan . haitianas", 
los intereses de su país. . J- ..................

Entonces el Presidente del Sena­
do,..Mr, Dartiguenave, anunció al 
Almirante su candidatura y le ofre­
ció. acceder, si era nombrado, a to­
dos los deseos de loe Estados Uni­
dos, inclusive el control de las adua­
nas y a la cesión de la Mole de San 
Nicolás. El Almirante se apresuró a 
comunicarlo al Gobierno de loe Es­
tados Unidos, manifestando, además, 
la necesidad de dispersar las bandas 
revolucionarias con las fuerzas nor­
teamericanas, si stados Unidos 
deseaban desde

T " LA__ ___ '___ .'ΙΞΠ el cañonero "Machias" en . Port aú .
CIA DE HAITI POR LOS ES- Prince. Se dirigió al'Banco Nacional |

.......  de Haití, hizo que le entregaran la su­
. Desde di.· de inore *· 1S04 ta- í °.T "S’ '

ú’el 2Síde julio dé 1915. Haití luí >· Que. tren.porto. d Ma- .

un estado «oberano e indípendiente. d¡m,o !
. Como tal está ligado . por dt.ersa» Un¡dra

eonvenetonss y tratados, eon los ciudsdano, americano. Pertenecía al ' 
gr.nta potine® de Europa, y con & .
los audórUm*;.; «n«lh.no alas a[a d mo_
«invenciones de. G.nebra y ha sido p^erría del empréstito de

65.000.000 de francos a que se hí- 1 
zo reftfíenciá. El banco era una so­
ciedad francesa; las cuatro quintas 

' partes de.su capital 'pertenecía a los 
franceses, y solamente el resto, una 
quinta parte, estaba en manos de al­
gunos banqueros de New Yórk.

ΕΓ Gobierno dé Haití protestó.in­
mediatamente contra , este acto arbi­
trario, que constituía ün atentado a .___ .r___ ______ _ _ , : ,
sus derechos soberanos y que la pren- " viara una fuerza suficiente para do­
sa local llamó un atto de "pirate- , ...........................

. Lejos dé dar explicación de con- ,JUC w„,Mue ...............  .
• duela, el Gobierno de' los Estádos e|¿cc¡ón de Dartiguenave. de Haití anunciará por- una ley o por
‘Unidos envió, en Marzo de 1915, una - . política dictada, en Wàshington un decreto especial que el pago de 
misión .especial para negociar el con- Μ. expresó’ en un mensaje, en el que todos los impuestos aduanales se há- 
trol‘del. país por los Estados Unidos. .... ' · «1 ,v nnutn.
El de Haití rechazó una vez más.

A esta misión especial sucédió, po­
co después, otra, en Mayo dé 1915, 
que presentó al Gobierno de Haiti im 
proyecto sobre los siguientes puntos:

1. ® Protección e intervención mili­
tar de los ‘Estados Unidos...

2. ·’ Ajuste de las reclamaciones

sobre" una base sólida las finanzas

TADOS UNIDOS

. convenciones de. Ginebra y ha sido 
parte en catorce'convenciones firma­
das en La Haya y otraá firmadas eñ 

■ México, Buends Aires*.y Río de Ja- < 
heiro. Góri Estados ^Unidos ligaban .

, a Haití, especialmente, convenciones ■ 
comerciales-y un tratado de arbitra- 
.je, " filmado y ratificado én 1909.

. Pues’bien, én 1915, Jas tropas ñor- '
teaméricanas desembarcaron inéspe-

"’ radamente’en suelo de Haití y qsu- ¡ 
• men el control del’país;· desde entón-
—ces. hasta la. fecha; Su soberanía fué (
- deslruida y abolida su independen- 

cja, bajo el pretexto de uh pseudo
z .’. reatado, que. lleva la fecha de 16 de "

de las distintas aduánas y puertos de 
entrada de la República de Haití”, 

A propuesta del Presidente de los 
Estados Unidos., el Presidente de 
Haití nombrará, además, un Conse­
jero Fiscal, que será, un funcionario 
agregado’ al Ministerio de Ha- 'ber 
cienda, a. quien el Secretario de Ee- ’ 
tado deberá prestar una ayuda efi­
caz para la. realización de sus traba­
jos, El Consejero Fiscal adoptará un 
sistema adecuado de contabilidad pú­
blica, ayudará para el mejor rendi- . .
miento de las entradas y para su do una contabilidad separada y es- 
ajuste con los gastos, investigará la -’ ·— · -*-· ■*’—
validez de las deudas de la.Repúbli­
ca, informará a los dos Gobier­
nas sobre todas las deudas que pue­
dan presentarse, aconsejará los’mé-

car los impuestos y hará al Çecreta- 
__________ ___ __  rio de Finanzas todas las recomenda- 
minar por completo la situación. El clones que juzgue necesarias para el 

. Almirante Caperton recibió aviso de bienestar y lá prosperidad de Hai- 
que los Estados Unidos aprobaban la .tí. El Gobierno de la República

Lo qne siguió a la presentación del 
proyecto tratado

El 19 de Agosto dé 1915, el Al­
mirante Caperton recibió aviso del 
Departamento de Estado de que de- 

^beria apoderarse de las diez aduanas 
principales de Haití, cobrar loe im­
puestos que se debieran, emplear los 
fondos en organizar una policía y 
trabajos públicos urgentes, y ayudar 
al nuevo Gobierno haitiano. Loe fon­
dos deberían ser. depositados, llevan-

tratado para e ontrol fin
Haití". .

El TDepartamento de Estado ' ___ _________, ____ .
instrucciones del Presidente”, pidió ■ todos modernos para custodiar y apli- 
al Departamento de Marina que en- ’ " ' · « · « ·

• ) Septiembre de 1915. . .
■ " Haití fué una antigua/ colonia

• francesa-· Después de los Estados 
·’ Unido·, fué la primera en proclamar (

■ sii independencia en- este hemisferio. . 
Su poblacion es, de más de 2.5OO.OQO ·« 
Je habitantes. Produce café, algodón,

• cacao,, maderas preciosas, etc. Su 
subsuelo" no ha sido aún. explorado.

' ' Después de haber' realizado en 
1804 su-'órganización. política, Haití ·

" ’ fijó- en fiU Constitución, como una —: ’. ■’T" . ~ —
preaución te política y «0- ”>
nómicá, que tes extranjeros’’ no te- ras- ................... '

'nían. derecho a poseer bienes raíces. 3. Prohibición de ceder la Mole . 
Ténia más razón para ello que álgu- de San Nicolása ningún otrj/ go- .

/

<

zarlla enseñanza pública.
Cqmo, todos los hombres dotados . 

de extraordinaria capacidad, ¿ruda 
entereza moral y espíritu combativo, 
el puesto de Ruy Barbosa estuvo ge­
neralmente enlas oposiciones. En es- .

son productos seleccionados' de la 
cultura y la experiencia, la razón es­
tá casi siempre en las oposiciones 
que representan la observación.ex­
terna de los hechos. Pero, para er­
guir en ellas una figura histórica, 
sé requierçn condiciones qpe exeep- 
clonalmente concurren en loe hpm- 
bres: Idealidad definida, conocimien­
to profundo de las ciencias políticas 
y de las materias administrativas,

i. Descubrió a la América nuestra gallardía en la acción y en las ree­
nte un mundo sorprendido que la ponsabilidades, ardor en el ataque.ante χ— ·■——

ignoraba-'fteveló a un mismo tiem? seducción 
po el brillo intelectual que la ador- ” ' **
naba, la política que la imponía y

nal contemporáneo : el' conflicto én­
tre el dogma de la igualdad de loa uau..» ,
Estados y el sistema de las grandes ’ Tal actitud reclamaba, sin embar- 
potencias, . . — -------— * λ- i.

Desde el Congreso de Viens ellas
dirigían la márche política dé Eu- -------r—------------------ ------ r—__
ropa y, como una consecuencia na-' te de la idea, una meritalidad robus- _____ _______________ _ __

. turai de este hecho, .organizaban-su ta.^ una personalidad vigorosa qué pel histórico, Ruy Barboaa volvía

go, para , él engarce suntuoso'de la 
forma, para· la. emisión precisa del 
concepto, para la.expresión brillán-

 »-----j en la palabra oral o es­
crita, austeridad ante la promesa y 

uaua, i» pu·»»»»» quv »a llupv...a 7 una convencida vocación al aaerifi- 
la conciencia jurídica que la anima- ció. Loe pueblos que encuentran ta- . 
ba. Y como también dél otro lado del les' hombres hacen de ellos un aím- 
Atlántico pueblos débiles sufrían úna bolo de sus virtudes oívieas y, té* 
■preponderancia humillante, represen- mérosos de quebrarlos, les niegan el 
. tó là voz de la justicia en aquel poder que es proccio a las volup- 
gran torneo del derecho. . tuoaidades de la autoridad y a lo·

(Sin la conciencia do su gran pa- espejismos del acierto.
............... " " · ' ' (De 1 ’Mercurio Peruano ).

CONTINUACIÓN CONTRA I. A P A Z A R M A D A
seguimos pensando qüe trabas de embargo, en el trabajo de las canci­
forma o tropiezos protocolares nó Herías a pesar dé que el éxito np se 
son. vallas insalvables por deciciones ha logrado aún en mínima escala 
firmes empeñadas en alcanzar resul- dentro de las expansiones de esta 
tados grandes. En esas mismas seño- conferencia, donde se diria que los 

: nes se ha hablado de la posibilidad f espíritus se ensanchan al contacto 
i de que resurja, en otra.forma la ge- mora! de lasares Americas y.donde „ ....

V..V .v^v.,__________ ■ nerosa tentativa; si así fpeáe, mi país se respira a* pulmón lleno un ¿m- ;cioe arcaicos y se extirparán las plan-
M rcncia; pensábamos, sin embargo, abrazaría el propósito con idéntico, bienté saturado de fraternidad y. de ....................................................
-'explicará ’ que todas las naciones habían con-, ' entusiasmo y pondría en su solución çoncordia. ·

pas dí- los negociados. . .
JEn las últimas sesiones, en víspe­

ras de· la clausura de la . asamblea se 
han aducido comò obstáculos, para 
ello reservas ignoradas por la confe- 
rtncte; "" " ‘ '

sus delegados pertenecemos el núme: 
• ro de los que piensan que . nuestro 
siglo será testigo del crecimiento· ro­
busto de la América latina, siguien­
do el surco abierto* por sus hermanos 
del Norte ;: en la vorágine de sus’pro- 
gresos caerán tronchados los prejui-

tas exóticas ; disminuirán loi soldados 
y.aumentarán los maestros; sé fun-

el progreso por sus victorias en el
• trabajo, felices porqué no dilapiden 
'. en elementé· de muerte los recursos 
' de vida de su» hijos, tracen la evo- 
‘ lución de las ideas en él tiempo, ré-

• gistrarán’la iniciativa de Chile y el " 
' concurso decidido de te Argentina,
1 como propósitos nobilísimos tendien- ■' 

tes a impedir que la paz annadaesi·/ dirán los cañones-para material de .—- - —r— ■ , · - _
un* fábricas y euwido las naciones del arraigue en el suelo virgen ae 

continente siempre en marcha, hacia tra América. .

w „. „. mreíají, en el que eodoa loi impuewos aduáneles se há-
el Departamento de Marin» ordena· g« ·· Reeaudadot General y pnstu- 

al Almirante que, por proclama. ■ " ■ d. >- n-u.d.™. v
ó en cualquier otra forma,

"Asegurara al Γ-.LL '' 
los Estados Unidos no 
más propósito que-asegurar, estable­
cer y ayudar-a mantener la indepen­
dencia haitiana y el establecimiento 
de un gobierno firme y estable para 
Haití. Los Estados Unidos tienen la 
intención dé mantener sy fuerzas en 
Haití sólo lo necesario para realizar

noe estados' de te*UníÓn Americana,( bierno. . . Entretanto, elI Departamento de Es­
en donde existe igual prohibición, A ésta proposición el Gobierno de tado norteamericano había indicado 
por ejemplo Vermont, Atebama, Nort Haití opuso otra que tenía muyldi- al Ministro dt Estados Unidos eq 
Carolina,.etc. versos fines. Port au Prince el procedimiento que

X No se puede negar que, desde un Sé encontraban en arreglo cuan- debería seguirse para anudar ál Con- 
'brincipio, Haití sufrió «disensiones inr do, súbitamente, el Enviado norte- £res<? haitiano én la elección presi- 
téstinas, como todos los pueblos dq te . americano se embarcó para loe Esta- denctal, comunicandole, ademas, que 
América. Pero tampoco se puede sos- ; dos Unidos. Ios Es,ados Vn,dos se propoma obte­

ner el çontrol de las aduanas y todo 
el confió! financiero que se juzgara 
necesario”. v­

La noche anterior a la elección, 
los oficiales de lá marina norteame­
ricana comunicaron a los .Senadores. 
azlos Diputados y a los candidatos a 
la presidencia, las intenciones y la 
política de los Estados Unido·.' ’

El 12 de Agosto de 1915, Monsieur

América. Pero tampoco se puede sos- jos Unidos, 
tener que, durante tales luchas, ha­

bían estado en peligró la vida o los 
intereses jde^ningtta. extranjero. .

Los intereses de la deuda exterior 
se pagaron siempre escrupulosamente, 
hasta la ocupación norteamericana.

Sin qmbargo,: desde hacia mucho 
.tiempo los haitianos habían comenza­
do a sospechar las intenciones de su 

, , poderoso vecino del norte. Desde 
j . 1847 los Estados Unidos hicieron 

1 ” tctttatívaii para obtener la bahía de 
, Sanamá, en la costa Esté de la Re- 

‘ pública Dominicana, o la Mole de 
*■ · . San (Nicolás, en la costa Occidental 

■ de Haití, para el proyecto declarado 
de una base naval. En 1891, el Go­

- biemo de los Estdoe Unidos envió 
a Port au Prince al Almirante Ghe- 
far.di, con una flota numerosa, para

• f mi

■ rá a la oficina dé la Recaudación y 
al Conejero Financiero la ayuda y

pecial, al nombre personal del Almi­
rante Caperton: el Gobierno "de los 
Estados Unidos custodiaba estos fon­
dos “in trust fpr the péople of Hai­
ti”. El Almirante Caperton cum- _ 
plió dichas instrucciones y, del 2J/tíé 
Agosto al 2 de Septiembre de /Í915, 
se adueñó de las aduanasjle los diez 
puertos principales. Durante muchos 
meses los oficiales' de la marina nor­
teamericana recaudaron todos loe im­
puestos aduanales aplicándolos a sus 
gastos. El Gobiemd de Haití se vió 
por lo tanto privado de sús entradas, 
ya que las aduanas zson casi la úni­
ca fuente de ingresos del pais.

Refiriéndose a la orden del 19 de 
Agosto de 1915,. el Almirante Caper­
ton envió un largo telegrama al De­
partamento de Marina, en el que 
decía : . .

(El siguiente mensaje es secreto 
y confidencial) : “Los Estado· Uni­
” dos han llevado a cabo, en reali­
” dad, una intervención militar, en 
” los asuntos de otra nación. Se ve 
con hostilidad en Haití y en todo 
tiempo sé ha visto aquí hostilmente

Desembarque de tropea americana·
Pocos cjías después de la partida 

del Enviado de los Estados Unidos, 
el ,27 de Julio de 1915, tuvo lugar en 
Port au Prince un levantamiento. 
Poco después, y a causa de este le­
vantamiento, no existía ningún go­
bierno legal en Haiti. Pero nadie -,,τ,- -a-TV-τ,τ ......
puede afirmar que, durante este in- Dartiguenave fué electo, mientras el 
terregno. weometieren atentados de - - ■·· ·*-»- ■- »»—- -·-· ··—■—■·

■ ninguna clase contra la vida y los 
. bienes de los extranjeros.

El 28 de Julio, la Marina Norte­
americana, a las órdenes del Almi­
rante Caperton, desembarcaba en

Jete dél Estado Mayor del Almirante 
Caperton se encontraba en el.recin­
to de te Asamblea Nacional y loe ma­
rinos norteamericanos guardaban las 
avenidas del Palacio Legislativo. 

____ . _ ______ _ - Ea elección, libre de. toda influencia 
Port au Prince y se apoderaba de to- haitiana, había sido efectuada bajo 
dos. los cuarteles de la ciudad y, po- te presión de las fuerzas del Almi- 
co más tarde, de las ciudades y pu€r^ Caperton, que las había _in-larui, cun una iluta nuuiciusa, paiu cumas laiuc, uc u» «.luuauc y \ ----- : Ϊ , ». ------

tratar la cesión de la Mole de San tos principales de la República? Du- Vtyenciado a favor de Monsieur Dar- 
Nicolás. El Gçbiereo de Haili dedi- ·’ ' J - ----- ----------------------------------- -------

. nó discutir te cuestión, y la flota nor-

moría no cesó de reinar' entre los
. dos phíses. ‘ .

' En .1910 el Gobierno Haitiano qui­
so hacer en Francia un empréstito de 
65JX1O.OOO de francos. El Ministro

■ de Estádos Unidos en Port au Prin­
ce se opuso* a dicho empréstito, en 
una nota conminatoria, con' el pte-

rante este período, los mensajes ofi- "
. — -------,, -, —_ cíales del Almirante al Departamen- 1

teamericana ae retiró. .La buena ar- jo ¿e Marina anunciaron especial- 1 
- — . . . mente. · - J ί

"Que tenía en stís* manos y. que J 
” ejercía efetivamentc el control de | 

la situación interna, (y que las fun- t 
” ciones dçl Gobierno estaban des- j 
" empeñadas por un comité de ciu- c 
” dadanos que "obraban bajo su di- tuna noia conminatoria, con ci pre- . ,

texto de que el proyecto desconocía reccion 
»_ ·_»;___  . · ·■ Pocos dn

SUS1 I

Pocos dias después, disolvía este 
comité de ciudadanos y ordenaba'que 
volviera al Banco de Haití "el servi­
cio de la Tesoreria del Gobierno, que 
le’ habfa suprimido anteriormente.

Nombramiento del nuevo Presidenta
Los informes que diariamente ren­

día el Almirante a Wàshington re­
flejan, con -una sinceridad digna de

loe intereses americanos y era perju­
dicial a . loe Intereses del pueblo de

• Haití. A pesar de todo, dicho em­
’ prèstito se Celebró: una parte consi-.

■ deTable dé él ee había colocado en­
tre los banqueros de New York.

Por éste tiempo el Gobierno de 
loe Estados Unidos emprendía arti, 
vamente íqs trabajos del Canal de 
Panamá. A partir del momento en ... . . ___ „
que el Canal fué abierto al tráfico ·. más noble, 1a situación de la capital 
con,erc'a' (1914), el. Gobierno de los de Haití, el desarrollo de loa. áconte-

• Estidÿs Unidos manifestó una febril cimiento·' hacia la realización de los 
< . ansiedad por intervenir, en cualquiera viejos proyectos de los Ertados Uni- 

• . forrtfa, çn Haití. . jos y |a influencia indiscutible que
. dt 19.1S “· I» &■“*» Ue*» «i'reiCTO, re li
tados Unidos hicieron abiertamente - - -
varias proposiciones a Haití. Todas 
fueron rechazadas. '

Hacia fines dé 1914. Mr. Bfyan
.. escribía" al Prendente. .Wilsop:

‘ "Creo de capital importancia au­
mentar inmediatamente la fuerza na­

' .. val én aguas haitianas, no sólo Con 
él-fin de proteger los intereses ex-, 
tranjeroe, sino también para manifest 

. far la intención evidente que este 
' . Gobierno tiene en arreglar la condi­

ción no satisfactoria de loe asuntos
. de Haití”. /

‘ Se aumentó e) número de barcos 
' de.'gtierra, norteamericanos, y el 10 

de Diciembre, de Ì914 el Ministro de 
Estai' ' "
te i

■ otra iorma, — -----J ,r
al Pueblo Haitiano óue. Peewit* necesarias para el cumpli- 

........... han tenido’ miento de las obligaciones que se 
les ha confiado, y d-, los deberes que 
se les han impuesto en el presente, 
convenio, y los Estados Unidos, por 
su parte, impartirán igual ayuda y 
protección. Todas las cantidades co­
bradas y atesoradas por el Recaudor 
General se aplicarán: l.° Al pago de 
los sueldos y asignaciones del Recau­
dador General,.de su agradante y em- - - ----- .---------------
pleados; al pago de los gastos de la \ úna acción en esta claee.-Sólo se han 
oficina de Recaudación, comprendien-.. evitado graves choques armados por 
do los sueldos del Consejero Fiscal, una acción militar pronta (y rápida, 
debiendo estos ". determinarse' por que ha dado él control a loe Estados 
acuerdo previo: 2.' Al interés y Unidos antes de que hubiera habido 
amortización de la Deuda PúblicaLde tiempo de organizar una resistencia. 
Haití, 3.’ Al sostenimiento de la Poi, Ocupamos actualmente la capital del 
licià a que se refiere el Articulo 10 \ pais y dos importantes puertos de’ 
del tratadd: y después, el saldo al '
Gobierno haitiano para- sus gastos' co- - 
mentes”. . ■

“La República de- Haití no podrá 
.aumentar su deuda pública sin el 
acuerdo previo de los Estados Uni­
dos, ni adquirir ninguna obligación 
firfanciçra salvo, que, después de cu­
biertos los gastos de la ádministrá- 
ción, tes entradas de que la Repúbli­
ca disponga para este objeto sean su­
ficientes para el pago de los intereses 
y la amortización hesta là cancela­
ción, total de dicha deuda”.

"El Gobierno de 1a República de · 
Haití no podrá modificar loa impues- 

x tos aduanales en forma que reduzca 
sus entradas, sin acuerdo previo con 
los Estados Unidos ; y con el fin de 
que los ingresos de la República pue­
dan ser suficientes para hacer frente 
á la deuda pública y a los gastos de 
la administración, de conservar la 
tranquilidad y aumentar la prosperi­
dad material, el Gobierno de Haití 

. colaborará con el Consejero Finan­
ciero en tes recomendaciones que és­
te haga relativas al mejoramiento de . ------ ,
los métodos de recaudar y de inver- de todos los partido·”, 
tir las entradas, y a las fuentes nue- D ”
vas de ingreso· que sean necesarias”. 
’ “El Gobierno de Haití se compro­
mete a crear sin tardanza una poli- 
da eficiente, rural y urbana, com­
puesta de haitianos. Esta policía será 
organizada por los oficiales nortae- 
americanos nombrados por el Pre­
sidente de los Estados Unidos, 
El Gobierno de Haití los investirá de 
la autoridad necesaria y loe .sosten­
drá en el ejercicio de sus funciones. 
La policía estará bajo la dirección 
del Gobierno haitiano y tendrá a su 
cargo 1a vigilancia y-el control Úe 
1*- *“— 7 —r 
visiones militares y del comercio que 
de estos se haga en todo el país”.

"El Gobierno se oblj^a a no ceder

riguenave. Lajintérvención norteame­
ricana era un hecho (un fait, accom­
pli, y el control militar, por otra 
parte iba a trecer dia a día. Los De­
partamentos de Estado y de Marina 
de los Estados Unidos estaban in­
formados, prolija y diariamente, de' 
todos I03 acontecimientos, y las tro? 
pas que se encontraban en Haití, re­
cibían sus instrucciones de Wàshing­
ton. · ···'."

El 17 de Agosto de 1916, do· días 
después de la elección de Monsieur 
Dartiguenave, el . Departamento, .de 
Estado ordenó a Ja Legación Norte­
americana .qtie sometiera inmediata­
mente’ al nuevo Presidente un pro­
yecto de tratado sobre el control de 
las aduanas y de las finanzas, así co­
mo la intervención militar de loe Es­
tados Unidos. .

' El Tratado
Si este documento que, por llamar/ 

se tratado debería suponer para ser 
válido el concurso de dc^yoluntades 
manifestadas libremente, se. examina 
a la luz de los hechos qüe lo tjân

elección del nuevo Presidente y en .sulta el· colmo de la ironía. 
as la .negación y aceptación de μη tra­

tado. · ■ .
. Estaban en ejercicio dé la Cámara 
de Diputados, y-el Senado de Haití 
y a punto de proceder a la elección 
de un nuevo presidente: però el Al­
mirante Capertor;, cumpliendo órde­
nes del Depajtamento de Estado 
Norteamericano, obligó por <(ps ve- ■_ 
qes a las Cámaras a euepender la 
elección. . . r

. Los oficiales de la marina norte­
americana en. Port ' au Prince Se ha-, . · ... ,, pcriueu uc ia nc|niunco 7 ,ue su vuc-

’ bían dado cuenta· de. la situación poli- b)o loe Estado· Unidos, ampati-'

Gobierno dé. Haití

mar”. '
La ocupación de las aduanas des­

pertó en el pueblo de Haití tan pro­
funda indignación que ej nuevo Go­
bierno — creado por el Almirantq — 
se vió obligado, para calmarla, a di­
rigir al Encargado de Negocio· nor­

- teamericano una eerie de notas pro­
- testando vigorosamente contra la vio­
. lación de la soberanía del país. Nin- 
. guna respuesta recibieron estas' repe- 
s tidas protestas. .
' Oposición en la Cámara al proyecto 

de Tratado
Mientras qüe el Presidente se mos­

traba partidario del proyecto de tra­
tado, la más franca oposición Be re­
velaba entre sus Ministros y en el 
geno de tes Cámaras. Así el Congre­
so como los miembros del . Gobierno 
etan contrarios al Tratado, como lo 
dijo-el-Almirante,' "intimidados y ate­
morizado·' por un sentimiento públi­
co contra el-control de las aduanas 
por los americanos, general en todo 
el, país y propagado constantemente 
en loe últimos- años' por . loe H.deres

Por esta causa él Presidente y el 
Gabinete de Haití amenazaron con 
separarse del Gobierno. El Al­
mirante Caperton recomendó enton­
ces al Departamento de Marina que, 
en caso dç qpe dimitiera el Gobier­
no Haitiano, se'formata un Gobier­
no Militar, con -un oficial nortéame- oute -·»
ricano conio gobernador. . Agregaba tjgación : “La base (status) de noca- 
ai Almirante de una manera signifi- tra. administración en Haití ha /ido 
cativa: purameiúe militar”. . __

__ _  . para prin­
cipiar las -ofensivas en
Cabo Haitiano; però,las tengo en re­
serva como forma de presión adicio- 
aof’. ■ : á. i '

A continuación de te presión mi­
litar, de 1a retendón de loe fondos 
haitianos, de te negadón de sub­
sidios al nuevo Gobierno, de te pro-' 
clamadón de 1a ley marcial y dd en­
carcelamiento de, periodista·, el tra­
tado fué. al fin aprobado por el Se­
nado el 11 de Noviembre de 1915.

No fué ratificado por el Senado de 
' los Estados Unidos hasta el mee de 

Mayo de 1916.
¿Se puede decir que un tratado en 

estas condiciones sea la expresión li­
bre del pueblo haitiano? , . . ·

Un tratado internacional, lo mismo 
que un contrato entre particulares, es 
nulo y no puede producir efectos le- · 
gales sino en el caso en que el een- . 

• timiento esté libre de violencia de 
fraude o de error. - t

Desdé la llegada del Almirante a 
Port au 'Prince hasta el .día de te lte- 

’ madft sanción del tratado por el Cuer­
po legislativo' de Haití, te situación 
de este país no pudo describirse me­
jor que con tes mismas" palabras que 

• él Almirante Caperton usó en Bu de­
claración ante te Comisión de Inve·-

"El momento actual es muy. criti- HAITI BAJO ZI? DKL
> en lo que respecta a/Haití, y nues- TRATADO · /co en to que respecta alHaiti, y nues­

tra d.ecisión de ahora' fijará en mu-
„,6„ us -cho e* curso de loe acontecimientos
las armas y municiones, de Ms pro- posteriores. Si se instituye un Gobier- 

"*··- ■· · no 'Militar estaremos obligados a no
abandonar la situación de Haití has- «prendo, violencia ejercida por la 

______ ____ ________ __________ . “ Φ*« >· e·™», dei pM. e- --------------- 
precedido, acompañado o seguido./re- ninguna parte del territorio de-'Hai- tén ‘resueltos y garantizado el predo- 

J <·/....« Jv te λ»,».. *■ tí por vénta, arrendamiento a dé nin- minio de los inte|-eses de los Estados
He aquí el tratado a-grandes ras- .guna otra manere; a no conceder, a * ’’ 

gos : ■ · · ninguna potencia o gobierno extran-
"Lós Estados Unidos y la Repú-, jero, jurisdicción' sobré- su territorio, 

blicà dé Haití, deseando confirmar y ni a firmar con ninguna potencia fta· 
robustecer te amistad que existe en- tados ni contratos que puedan redu- 
<re ellos pov-1a más cordial coppe- cir la independencia de Haití", 
ración en el sentido .de su mutua con- ■—-·-» » -
veniencia; deseando la República 
de Haití remediar la situación ac­
tual de sus finanzas, mantener el. ot-

- den y 1a tranquilidad en su territorio, 
poner en práctica medidas' para su 
desarrollo económico y para la pros­
peridad de te República y.de su pue-

minio de los inté[eses de los Estados 
unidos”. 'T. ·

Proclamación de la ley mandai por 
el almirante Caperton

Desde- los primeros días de Sep­
tiembre de 1915 se habían aumentado 
las fuerzas a las órdenes dçl. Almi­
rante'Caperton y se había logrado el 
control de las principales ciudades y 
vías dç comunicación dé Haití. El 
Almirante se Apoderó de · todas la· 
fuentes de ingresos del país; tenía;

El tratado fué impuesto a Haití en 
las circunstancias arriba indicadas. 
Falta ' de consentimiento. libremente ,

fuerza, medios dolosos pera inducir a 
error: he aquí te que.caracteriza al 
instrumento del 16 de Septiembre dé 
1915. . ■ .

Es inútil agregar si lo» haitiano· . 
estarían' ó no inconformes con esta 
situación. . . ' .

Se podi· esperar sin -embargo, que 
el Gobiémo de los Estados Un!dos - 
tuviera la habilidad de desarrollar las 
condicione· económicas del país con 
el fin de aplacar k» legit'.mo* renco­
res del pueblo. Pero no. fué así. La 
lev marcial fué mantenida por loe 
merinos norteamericanos.

Se aplicaron por las cortes prebo·- . 
tales y comisiones militares 0 penas 
desproporcionadas con tas supuesta» 
faltas cometidas. Haití está hasta 

bajo d míréno régimen de vio- . ,. 
lencia y de terrori, puerto que 1< p«> 
clama dél 3 de. Septiembre de 1915

- “El presente, tratado tendrá fuer-
i za y vigor "durante un plazo de diez
- años a partir del 'díá.en'que se cam­
- bien las ratificaciones, y además por 
, otro período de diez años si, según 
1 l-azones^précisas formuladas por al- rúente» ac ingresos aci país; tema;

guna de" las Altas Partes Contratan- ' su poder loe fondos nacionalre, 
tes, las miras y propósitos de la Còli- tes gastaba sin- tasa ni medida, sin 
vención no hubieren sido cumplidos”. P0"" « disposición ; del Gobierno de 

‘ » ■ ; Haití, cantidad alguna: El orden pú- -o j r
blíeo y d:m»o .mcíomI «atan

Todo lo anterior constituye tes ambos en las manos del Departamen- clanUk 3
j. t0 de Marina norteameVicanof del Almirante Caperton no ha sido

-.El 3 de Septiembre de 1915, el Al- derogada, . ’
mirante Caperton decretó la-Ipy mar- Algunos meses después de la peeu- . 
cial en la ciudad de.Port au "Prince, <j0 sanción, el Cuerpo -Legislativo filé 
por medio de una proclama en la disuelto "y autorizadas traeva· elec­
... ’.. ,, ......ciones para 1917. .

. r "Con el fin de.ofrecer a los’habí- El nuevo cuerpo Legislativo fué di­
eficazmente . sus recursos agrícolas,'- tantes de Port au-Prince y de otra· suelto a su véz por los marinos norte-

__J miras,
, ’· su realiza­
ción, han resuelto concitar esta con­
vención para, dicho· fines y nombran. 
Plenipotenciarios:,’.” ' ' .

De acuerdo con jas condiciones 
j.í-._ .1 r,________

3. obligaciones de la República de Hai- 
• tí. La única que asumían loe Esta- 

.-.,-.,.-...1 dos Unido· .está contenida en el Ar- 
def'tratado”, el Presidente dç Haití tículo 1.· en la-forma siguiente: . · 
pomhrará a propuesta del Presiden- "El Gobiémo de los Estados Uní- , _ -- — .

n«.w..v. ....____ j __ loi Estados Ur.idóa, ur. Rccau- . do·, con. su· buenos oficios, ayuda- · en la que‘anunciaba :.
. — . que había conocido", rehusó, alegan- dador General y tantos ayudantes y rá.al Gobierno de Haití a desarrollar '

El 17 de Diciembre de 1S14, sin? do que era ciudadano de Haití y no empleados como sraq necesario» pa-  --------- - —-  ------ --

. de laa aduanas haitianas. Tale· eran 
’ las condiciones que se fijaban para 

', recónocpr a ..un. gobierno recientemen- 
■ te. organizado en Haiti. Este proyec­

to también fué rechazado. 1
' . Medió· coercitivo· Λχ-Ζ'’

' ellos, Monsieur Jacques Nicolás Lé­
ger, ex-Sècretario de Estado y ex­
Ministro en Wàshington, calificado’ 
por Lord Pauncefote cómo "el di­
plomàtica más hábil y más completo

Γ.1 1/ -w LHCtemore ae iyi<», sin. ao que era ciuunuano «e neiu pr nu |«r —’·■ ----- .------ 'i----- ¿ . ■ „„ a. k.
. otro aviso, una fuerza dé la marina de los Estados Unidos, y que debía ra recaudar, recibir y aplicar, todo· minero· y comerciales, y a establecer localidad^ aquí mencionadas, lo? pn-, americanos tre· meses Oespue· ae na­

te dé los Estados Unido·, un Recau-

Liga.de
de.su
y.de


Por Μ. M. Morillo
Con, todo el respeto qüe noe merece rosa empresa norteamericana que -ha 

la alta investidura que ostentáis para sido la que'i...................... .. ' 'la alta investidura que ostentáis para s¡do la que'más beneficios ha obteni- 
representar a vuestros gobiernos en do con motivo d.?la expropiación de 

- - ir r> t .n . . . t¡erra3 laborables en Santo Domingo.
Y resulta muy significatico el hecho 
.de que ya la opinión ' señále al señor 
Pqynádo como el indiscutible futuro 
Presidente -de la República. ’

El pueblo dominicano, con su legi­
timo Presidente a la cabeza, el abné-

la V Conferencia Panamericana, te-. 
nemos el honor de dirigiros el pre-, 
sente-documento para exponer la si- 

•. tuación especial en que se encuentra 
’ la República Dominicana, sometida

al control militar· y económico pór el
• Gobierno Üé'lós Estados Unidos des- <> ><» « «««v-

de el 29 de Noviembre de 1916, fe- gado patriota, doctor Francisco Hen­
. cha ai que fué destruido, sin razón ——— ·· h·----- --------------------------

ni derecho, el,'Gobictnp Constitucio­
nal de la República, presidido cnton- 

: ces por él ilustre ciudadano doctor
Francisco Henriquez y Carjaval, por-

■ qúe se negó a aceptar un tratado ve-
jaminóqp para lá soberanía nacional. 

Hace poco, que, el·· Gobierno de 
:· Washington, pensando tal vez que su 

. injusto procoler con los pueblos dé­
. ' y" biles de América podría sembrar la 

'^desconfianza· entre las naciones del· 
- Continente, decidió buscar una solu-

., cjón para el ¿aso dominicano; pero UIUV1UU , w ,—
- , esta solución no satisface las aspira- pública, traicionaban también á la
■ ciónos de aouél Dais. ' í..... .

razón

cionfs de aquél país. '
En el plan de evacuación ¿ubscrip-

1922, se reconoce el derecho de inter-

riquez y Carvajal, apoyado por uña 
gran mayoría del país ya había indica­
do la única fórmula aceptable para la 
reintegración de la Soberanía Nacio­
nal: "Desocupación pura y. simple”, 
esto es, que el invaeor se marchara 
t^l como entró, sin imponer trabas ni 
cortapisas a la soberanía dé la Repú­
blica, convertida para siempre en un 
protectorado de los Estados Unidos 
por causa de la ambición de cuatro 
hombres desleales que, al traicionar a 
su patria pesando por encima de la 
Constitución y de las leyes de la Re­

causa de América. ·
• Seria cansar vuestra atención si

Ciencia III - Ideal

FRENTE AL IMPERIALISMO
\ , Por Amedoro Rangel

Uno de loe más caracterizados pen- ' que no entraba en sus miras ningún 
Sadofes de nuestro Hemisferio, el proyecto de' expansión territorial en 
doctor José Ingenieros, cuyo prestí- Venezuela? Sí-esto fuéasí, cpmo en 

— i j_ i *_ .i realidad lo fué, ¿no implica seme­
jante acto un acatamiento explícito

VERDAD, CIENCIA, IDEALa sus pies, con la-misma inconscien­
cia de un niño de pocos años. La 
uniforme orientación, de grandes 
agregados humanos, así en el orden 
internacional como en todos los otros 
órdenes de la vida colectiva, no se 
logra siti la continuidad de un es­
fuerzo enérgico, decidido, consciente 
y de larga duración. Además no se 
puede olvidar que ciertos factores 
tienen un carácter esencialmente re­
tardador, a los cuales es preciso ven­
cer: el desierto que nos siala {la abu­
lia de la nueva raza ; los antagonis­
mos mezquinos, propios de pueblos 
jóvenes; las diferencias por imites, 
que dividen a muchas de nuestras Re-

Ingenieros
encontrar luego premios adecuados 
para todos los que a ellos se hayan 
hecho acreedores. No sé'hasta donde 
sea necesario el conocimiento del 
idioma español para el desempeño de 
esos cargos. Dígame las condiciones 
que se requieren, el sueldo que a'ca­
da puesto se señale y la fecha en que 
probablemente se hagan los nombra­
mientos.

“ Sullivan llegará antes de mucho 
tiempo; Ud. ÿ él, unidos, pueden in­
troducir reformas-necesarias.ahí. En­
contrará en él un hombre fuerte, 
valerpsQ y de confianza.. Cuanto más 
lo trato más me convenztrde que.en­
cajará en su pu¿to en ésa, y\de que 
hará lo que sea: necesario haceb< 
-. ri ' ” ’ W.J. Bryant.
; Todos estos datos constan en una 
investigación que mandó a hacer el 
Senado de los Estados Unidos.

. Los Estados Unidos han prometi­
do retirar sus fuerzas de la Republi­
ca Dominicana tan pronto com4 se dé 
compHmiento al plan. Pero, ¿se han 

■ retirado acaso de Haití y Nicaragua 
a pesar de que no existe acuerdo pre­
vio alguno jqtie autorice la permanen­
cia de fuerzas -norteamericanas en 
esos territorios? ¿Han garantizado 
que dejarán de volver a intervenir en 
Santo Domingo? · . ·

El pueblo dominicano desconfía, 
con sobrado motivo, de las promesas 
de Washington, porque ya ha sido 
burlado muchos veces. .

El 13 de Mayo de 1916, el Almi­
rante W. B. Caperton, que se ha he­
cho famoso en los marra de Caribe 
como especialista en intervenciones, 
hizo las -siguientes declaraciones al.

gio intelectual se extiende hasta el 
Viejo Mundo, hace poco — 11 de .oc- ΛΙΜΙ u
tubre dé 1922 —, con motivo del ban- de Monróe? 
quete ofrecido por loe escritores ár- 
gentinos a un publicista mejicano, 
pronunció un-discursó que puede con­
siderarse Como un verdadero grito de 
alarma, frente, a la política expansio- 
nieta de loe Estados Unidos en sus 
relaciones con lá.América del Sud.

Ya no son las naciones que por su 
debilidad (y por su situación geográ­
fica misma, están más expuestas a 
caer bajo la tutela de nuestros pode­
rosos vecinos, las que ven con inquie­
tud el avance imperialista de lá Re­
pública del Norte; ya no son voces 
aisladas las que se levantan a denun­
ciar eí peligro que amenaza da inde­
pendencia y la integridad territorial 
de los Estados surdamericantos ; ya 
no son, en fin, vanos (ricos los que 
tratan de despertar la dormida aten­
ción de estos pueblos en su actitud 
con respecto a las maniobras de los

• El dise urso del doctor José Inge- 
xfiieroe', sugiere graves consideracio­

nes. Por mucho tiempo creyóse que 
en Panamá detendría su vuelo la te­
mible águila. Naciones como la Ar­
gentina, Chile, el Brasil y el Uru­
guay, pensaron que la actividad des­
enfrenada del capitalismo yanqui, 
señor del mundo, no llegaría a gol­
pear sus puertas con manos agréai-

b|· de' la* tuerza» morale·. Virtud io­
mane, no necesita convertirse en la ado­
ración de un mito racional; Quede para el 

• dogmático la presunción de posee»

I-Verdad

—r—' “  ----------- r i ‘ ros- ¿uuaaremoe todavía? — ex-
vmce, «pulsi·» ¡mp,,; toy son cl,„ tepné, de enummir Insto,

diffi____  _____ ,
¿.WWM» WU IUOUV5 agtesi- *.·,· · ' ’ Olñcíl·^. *w.

vas. Suponían que su organización y ’ Plicas; y por/sobre todo, el des­
ia circunstancia de estar situadas grado de cultura y de progrc;
fuera de la zona que la\ Estrella Po- 80 acusa evolución "dé atas 
lar ambiciona con fina políticos y ** ———
económico·, las ponía a cubierto de' 
futuras conquistas. Sin embargó; el 
peligro, cada vez más' eminenti, pa­
rece haber desvirtuado tan lisonje­
ra creencia. Al menos, aá lo confie­
sa enfáticamente el señor Ingenie­
ros. “¿Dudaremos todavía? — ex-

democracias. 
—-Entretanto, tene

------- t-------------------------- ---------- r . ¿jena cansar vuaua ¡uaiuuii oí 
,to en Wakhington el 30 de Junio de noe dedicáramoe a enumerar y expo· 

’ 1922, se reconoce el derecho de inter- ner k interminable serie de atrope- 
vención, condenado por todo· loe Uos> exacciona (y crímenes cometi- 
principio· y doctrina· de derecho in- dos por el ejército invasor de íos Es­

’ térnacinnal. El ocupante exige, -.wimo tad(w Un¡dQ? durante seis largos
- condición “sine qua non” para retí- años de intervención militar en San­

. rarse,' que la República Dominicana to Domingo, porque todos estos he- 
debe reconocer y validar todas las · -- ·. ...
órdenes -’ejecutivas promulgadas por 
el Gobierno Militar que hayan crea; 
do impuatos, atablecido rentas, or­
denado erogaciona o erado intere- 
•es de terceros, y además los regla- 
méntos en vigor votados durante el ___
P*^0^0. de lá ocupación, conforme íe '-gj con qUe .£yeron realizados. apoderarse de la ciudad de Santo Do1-

. especifica en el aludido plan. Este ·< Ea cierto que en nuestra agitada mingo, y mesa, después se produjo, 
m1.n fní nUndntn W4.binatnn .. ,... . - ' la destrúcción del Gobierno Contitu-

cional: · ' ' ·. ·
" Esta ciudad ha sido ocupada mi­

litarmente por .fuerzas norteamerica­
nas. Al tomar esta decisión, tenemos 
el sinceró propòsito de garantizar una 
libre e’‘impartial actuación,^ por las 
Caméras para la elección dé un. nue­
vo Presidente de la República."

ner la interminable serie de atrope-

taños Unidos durante los seis largos 
años de intervención militar en San­

chos son ~bien conocidos en. la Amé­
rica y en todas partee. El eco de nues­
tro protesta se dejó -oir en todo el 
mundo. Sin embargo, nos vamos a 
permitir citar dos o. tres casos que 
han dejado imborrable recuerdty en 

r nuestro paíg por la crueldad^ la sa­
ña con que fueron realizados. .

loe hombres sustantivos de la Améri­
ca Latina — los que por su saber, 
por su autoridad moral y por su'da- 
ra visión acerca, de los destinos -fu­
turos de ¿todo el Continente, han con­
quistado 'el derecho a ser oídos con 
nSipel0-.quirtrt. traían d, coordi- ----- - _ „
■!.' Ortivos dispersas para constituir Norte, q„e sienten ya el talón de 
el bloque que ha de oponerse a la ' i-------- ·-»« ’.......................
marcha audaz del Coloso. Grande, 
rico y denso éste, como dice Ingenie­
ros, hay que saber ai es posible-equili- 
brar su fuerza avasalladora.

Los Estados Unidos, al formulât 
la célebre doctrina que lleva el nom­
bre de su autor, Monroe, no tuvie­
ron en mira sino sus propios intere-

' ~ \ .-----------m cieno que en nuestra agitana
■ plan fué eubecripto· en Wàshington política presenciamos más de

por cuatro ciudadanos de Santo Do- una vcz sumarios fusilamiento·, pero 
mingó que se atribuyeron la 'repre- jamás 8npimój del tormento del agua, 
salación del páis sm *ue nadie la deI cândente aplicado a las car- 

5—V", . - · À · nC3’ tortor de la soga, ni de ha­
” ber arrastrado, atado a la cola de un 

caballo, en pleno día, en la ciudad de 
Hato Mayor, a un anciano octogena­
rio.” Carta de Monseñor Adolfo A.

una vez sumarios fusilamientos, pero

otorgara este poder.
• Eos firmantes del plan, titulados

■ representativo· por Wàshington, ño 
son sino .representativos del interés 

/ americanó-'éñ Santo Domingo; anhe- 
Ια'ΟΛ ·-/ -- .---------------.' · ,· no. vana ae monseñor «αοιιο λ.
lo», de »b«n»r reconocidos por le Noud. Areobispo de Sento Domin- 
c™ nr„„ g0 .„ w w Min¡s,„

de los Estados Unidos en Santo Do­
mingo. (Publicada ea el “Diario de 
la Marina de la Habana, el 7 de abril 
de 1920).

Y hoy día, exhibe su cueipo muti­
lado', por toda la República, converti­
do en- un Ecce Homo, para eterno 
baldón de los implacables y crueles 
dominadores, el-infeliz campesino do­
minicano Cayo Báez, a quien .marti­
rizaron con hierros al rojo para obli­
garle a delatar a sus compatriotas y 
casas que ignoraba.

“ Sirva de prueba’ concluyenta-te- 
siguiente carta en que Mr. Bryam Se­
cretario del .Estado norteamericano, . 
le pide a Mr. Vick, Receptor de las c®> 
Aduanas de Santo Domingo, le indi- “ 
que los puestos de que dispone en sus 
oficinas para premiaLç'on ellos a sus 
correligionarios demócratas qué lo 
merezcan. . . -

He^aqui la carta: (1)
■ · ’ n “Mi querido Mr. Vick:. c«u no hnya .pngndp U tolled de . „ v„

mingo y se ha familiarizado con la si­
tuación, ¿podría Úd. . décirme los 
puestos deque dispone para premiar 
con ellos a los demócratas que lo me­
rezcan?

■ , Cas» Blanca, como apuntó' ñuatrpz 
’ . primer intémacionalista el /doctor 

.. AméricoíLugo. ■ · .
’ ; Lá elección de un Presidente pro­
' visional,’ que ño es- otra cosa que un

■ ' ciego instrumento del gobierno de
-Jos Estados Unidos para sancionar

■ , todos los actos ilegales consumados 
·-. por el ocupante, fué hecha por ios tá-

. .. ltt representativos, sin haber coptado
; *■ para ' hada con la aquiescencia del 
' pueblo. .

• Entre los acto· realizado· por el
' Gobierno Militar que deben recono- 

'■ *■ cerse' ¡y legitimarse, figuran dos ém-
prèstito· contratados con crécidos in­
teresa en beneficio del capitalismo 

. norteamericana Uno de estos em- 
X- - prèstito· fué celebrado en 1918 y

■ otro en 1922.
El artículo .tercero de la'Coñven- 

■ , ción Dominico-Americana del 7 de 
febrero de 1907, establece lo siguien­
te: ·«·· \ · ·. .■.■ 

‘kQagta que la República Domini- .

loe bonos del empréstito, su deuda 
pública no podrá ser aumentada,pino 
mediante un acuerdo previo entre el 
Gobierno Dominicano y los Estados 
Unido·.” .

. . Cor»; se ve, era necesario él con­
sentimiento de las dos Altas Párta 
contratanta para realizar estos em­
préstitos y una de ellas había desapa­
recido por un acto de fuerza de la 
otra que se atribuyó de por sí la re­
presentación de. las’ do· parta. La 

. .inversión de loe fondos de eso· em­
préstitos muchas veces no se ha po- ' 

. dijla justificar, como sucedió con el

’ Las concesiones otorgada· por el 
' Gobierno Militar para exportaciones

agrícolas, son ruinosas para el país. 
Por medioí violentos ae despojó a loe 

. agricultores dominicanos de sus tie- . 
rrae en beneficio de las empresas 
nortéarqericanas. · . . · ■

·■ El principal complicò-dé Wàshing­
ton én la elaboración del plan de des­

. ocupación, el señor Francisco J; Pey- 
nado, uno de los titulados represen­
tativos, es el abogado ríe una pode- ;

Ló que deseamos de parte de los 
ilustres Delegados al V Congreso Pa­
namericano, es que, inspirados en un 
verdadero sentimiento de'solidaridad 
americana, se busque una solivión 
eficaz, para coartar y poñef fin de ■ 
una vez por todas, a la política impe­
rialista de los Estados Unidos, Que 
el Panamericanismo no sea como has­
ta ahora, un ideal vago, impreciso 
que inspire justificadas desconfian­
zas y recelos, sino algo concreto y po­
sitivo que nivele a todos los ¿pueblos 
de la América en un mismo plano de 

. igualdad. Que sea algo como lo que 
\bosquejó el ilustre Guillermo Valen­
cia eri su memorable discurso de la 
^tocación de la primera piedra para 
el^ionumento a Bolívar, al expresar-, 
se de este modo :

" Qué venga y qué venga pronto,' 
esa Carta Magna de kw pueblos ame­
ricanos en que se especifiquen los de- ' 
rechos y deberes de los Estados y de. 
las naciones, para tener una unidad 
común .con qué medimos y pesamos. 
Preciosa y necesaria fórmula siri la 
cual el panamericanismo valdrá corno 
una música sin palabra, como una 
aspiración vaga qpe avanza timida- 

.■■■ — . mente entre incertidumbres, por ca­
" Cada vez que Ud. necesite la in-. renda de basé jur dica desde donde 

dicación de un nombre para cualquier se dé y comparta a todos, su derecho 
cargo, póngalo en mi conocimiento. —··- "

. “ Ud. tiene demasiada experiencia 
en la politica para saber cuán’ valio­
sos son Jos que trabajan en ella, 

t miεηtras se está efectuando una cam­
paña electoral y lo difícil que resulta

, (l>,Vióla luz en "Tho New York 
Time·”..Enero 15, 1915, p. 5; y en "El 
Mundo”, de la Habana, Enero 22, 1915, 
p. 2. Tomado del folleto titulado "la 
Ocupación de la Bepúbliea Dominicana 
por loe Estados Unido· y el Derecho.de 
la* pequeñas Nacionalidades de Ameri­
ca'’, por el. Dr. ■ Emilio Roíg de Leuch- 
senring, abogado del .Colegio de la-Haba­
na, Jefe del Despacho del Primer Con­
greso jurídico Nacional, Miembro de’la 
Sociedad Cubana de Derecho Internaci»­

, nal.· ’ . S' . ■ · ,

igualmente." ' , -
Hemos venido expresamente hasta 

Chile, en estos solemnes momentos en 
qu se encuentran reunidos los repre- 
antantes más conspicuos de los pue­
blos de América, para dar a conocer 
la situación actual de la República 
Dominicana, con la esperafiia de .que 
el infortunio de nuestra patria encon-. 
trará simpatizadores, en el seño, del 
Congreso’ Panamericano, que consa­
gren sus esfuerzos, inteligencia y btie- 
na voluntad para redimir a loj--pue-*· 
blos oprimidos del Continente. - 

.?-■ 'M. M. Morillo.
, Antiguo Encargado do Negocios­

. de lá Bepúbliéa Dominicana ea Cu­
ba y Secretario dé la ■ Misión Na- 

• ' cionalista.
Santiago de Chile, Abril de 1923.

.y.

graves. — ¿ Seguiremos creyendo in­
genuamente que la ambición imperia­
lista terminará en Panamá? Ciegos 
estaríamos ai ño advirtiéramos que 
los países del Sur estamos en la pri­
mera fase de la conquista, tal como 
antes se produjo en los piases del 

la segunda”. Con un análisis des­
piadado de otros hechos, el soció­
logo del Plata confirma sus ru­
dos vaticinios. Desde 1898, coñ el 
vencimiento de España, en la guerra 
contra los Estados' Unidos, la políti­
ca imperialista y. de hegemonía de 

' estos últimos, entra ene acción: se 
adueñan de Puerto Rico y, por vir- 

J- I- >1____ 1- T» .· . —.
■A . ,ulc,c aauenan de Huerto Rico y, por vir-

ra. Qorr.an sitos evitar que, por «<- · i„d de b ito,ra,to Eomitoa Plan 
dio de una conqmda w. o m<nos obligan a Cuba a insertar en su Cons- 
directa, v.neran a ser sus vecinod, pe- titueión loa cinco vérgospeos arrieu- 
ligrosos enemigos y, ademas taca- lo, adicionales que rasaran el· oro- 
oan. con el sentido oractico rute k» __  .... . , .

momento, posee cierta experiencia actual 
que es fundón do su ciencia posible ; las 
hipótesi» más arriesgadas interpreta­
ciones generales fundadas en lo* eonocl- 
miento» de su mèdio y de su tiempo, por 
mucho que el genio m anticipe a la ex­
periencia futura. ' ' .

Patrimonio común de la sociedad, las 
ciencia» no deben constituir un privile­
gióle castas hermética» ni es lícito que 

noe hombres monopolicen su» resulta­
do· en perjuicio de loe demás. Et único 
limito a mi difusión debe »er la capaci­
dad para comprendedla*; el destino úni­
co sus aplieseiones, aumentar la co­
mún felicidad de lo» hombres y permitir­
les una vida más digna. .

Temiendo las consecuencias sociales;de 
la extensión cultural, algunos privilegia­
do» predicaron otrora "la ciencia por la 
ciencia'', pretendiendo reducirla a un

perfección. Cada «otíedad humana vive 
en eoatinuo devenir para perfeccionar »u 
adaptación a un medio que .incesante­
mente varia; laa etapa* venidera» de eso 
proceso funcional son concebida* por la 
imaginación de loe hombre* en forma de 
ideale», ün hombre, un grupo o uh pue­
blo son idealista» cuando conciben esoe 
perfeccionamiento· y ponen en energia al 
servicio de su realización.

Siondo expresiones do hipotético* .Cita­
do* de equilibrio entre el pasado eónoei- 
ble y el porvenir imaginable, lo* idealo» 
se postulan como anticipadas represen la- 
eioae» de proceso* que so gestan conti­
nuamente en la inextricable realidad so­
cial; cuando lo expresan una forma del 
posible devenir, son fantasma» vaao·, fú­
tiles quimera».

El valor de loa ideales. Como hipótesis 
de perfectibilidad, ea muy di verno; pero 

es la ulterior experiencia, y sólo ella, 
quien decide sobre su legitimidad an ca­
da tiempo y lugar. Un ideal, como fuer­
za vive, ea la antitesi» de un dogma 
muerto; tanto difieran, «1 uno de! otro, 
como un ruiseSor que canta en la 
difiere do «u cadáver embalsamado

' '.Por eso conviene repetir que “ea el 
cuno de la vida, social se seleccionan na­
turalmente; eobreviven lo* más adapta­
do», es decir, To* coincidente* con el per­

feccionamiento efectivo. Mientras la ex­
periencia ¿ío da *u fallo, todo ideal e» 
respetable, aunque parezca absurdo. Y e» 
útil, por 
falso muere soló, n 
puede contener uní 
serlo totalmente: ea 

único malo <

da práctica i 
posibilidad de la perfección*'. '

Formulando *us hipótesis en función 
de. la experiencia/ social, toda ótica idea-, 
lista aspira a expresar un anhelo de per­
feccionamiento efectivo; nada se le pare­
ce meno» que lo* idealismos absoluto* o 
trascendentales de loe viejo· metafisico*, 
cuyas hipótesi* eran construcción»* dia­
lécticas, desprovistas de eorrelaelón fun­
cional con 'el devenir do la moralidad.

verdades imperfectible^ paVa ¿1 e»eép- ’ u P" >» m*"ha Us muleta» de ningún 
tleo el yenunciamiento à toda poai- * " "
ble verdaíí para el tpUtieo la con­
fianza en inmutables verdades reve 
Indas; más respetable quo cualquiera opi­
nión metafísica es el valo^ moral impli­
cito en la investigación de la verdad, por

dogmatismo; loe que tienen tempera­
mento- místico pueden conciliar sus sen­
timiento· eon su. razón recordando el afo­
rismo clásico: ” no hay religión más -ele­
vada que la verdad”. Sin la» fuerzá» mo- 

_ , , ra’M qne n‘°en del *ín<,r · eU‘> loe hofl*'
' todo· los camino· qne pueden acéréarno* bre* n0 ** «mancipen de las superstieio-

a élla, tal’ como pjédemoe concebirla en nM qne *°n *° ^8°· pasado oprime
' ñnestrjLpunto del espacio y momento e loe débJo· Y. ,oe ata á dogmas que

del tiempo. Hay meno* mérito en la ilu- otroe ,0TÍ*ron! I»* muerto» noe mandan
' '»ió¿ de póeóer yerdáde» abaolutaa que en ' eo 5“ún inversa d· nuestra capacidad d*

• -if «' _ ■ : . '.. vjvir.

El que en nombre de errores tradicio­
nales se opone' a la libre investigación 
de la verdad, conspira eontra la digni­
ficación de su pueblo. Ningún -sistema 
del pasado morece que se le sacrifique 
una hipótesis dél porvenir. Nada debemos 
aeatar ante» de. comparar hecho· eon he­
chos, ideas con ideas, doctrina» con doc­
trinas. Creer en el primer catecismo qne 
so nos enseña o se nos impone, es renun­
ciar a nuestra personalidad; adherir ln­

. teneiónalmente al qne conviene a nu*k 
} tro» interese» materiales, equilartú\a'Zre- 

j negar de toda moral. .
. Lo» dogmatismo· son coacciona* que . loe 

beneficiario* de ta mentira hacen gra- 
^ . .. . _ . , .____-■' vi,ar eobr? nneatrh conciencia. Las ernn

do'yupcrstieioM. poblándol/ de absurdo* tM »«etaa imponen el sacrificio de 
’ algunas verdades o una limitación del 

libre examen. Por eso loa grande* reno­
vadores suelen sobreponerse a todos loe- 
dogma», puesta su pupila en idealo· quo 
no caben on loe casillero* de su tiempo; 
'■» aman y. loe sirven sin sujetarse, 
conveniencias - transitorias. Herahloe do 
nn ideal .son loa que no enmudecen ante 
la hoetilidad do los futinarios; apóstoles 
son-lo* .quo no acomodan su conciencia 

• a viles necesidades de aprovecha,*lento 
personal.· Bu obra y su ejemplo sobrevi­
ven en lo· siglos, acrecentando el patri­
monio moral de la estirpe humana.

, ..temos' de frente la 
actividad frenética1, con que los Es­
tados Unidos, empujados-por su cla­
se capitalista, buscan nuevos cauces 
a su desmedida y debordante fuer- . 
za económica y política:, Los amigos 
inteligentes y sinceros desque habla­
ba Santander, hánse transformado, 
por virtud de su fantástico desarro- 
lio; en una potencia dominadora y 
agresiva. Temidos y adulados, ellos 
sueñan con un imperio como el que 
forjó la ambición dé César.

Lo que dijimos en un artículo que 
publicamos en 1919, lo repetimos 
hoy: Pretender formar de estas de­
mocracias' divididas un solo bloque, 
para oponer energías compactas y 
disciplinadas al imperialismo de los 
gronda Estados, es un proyecto tan 

’ grandioso como utópico. Pueblos be- 
ticosos, separados por viejas “quere- . 
lias de hermanos”, preferirán sucum­
bir antes que deponer sus odios rçi- 
proeos. Es más práctico el pensa­
miento de coordinar a estas' Repúbli­
cas anarquizadas por medio de con­
federaciones menos amplias, pero no 
por eso menos eficaces, como las li­
gas anfictiónicas de la antigua Gre­

. eia. Serían pequeños núcleos de re­
sistencia, pero que, ya organizados, 
podrían llegar sin tantas dificultada 
a un acuerdo continental cuando ¿el 
peligro tocara a sus puertas.

Unidos la Argentina, Chile, Bra­
sil y Méjico, diga 
do que. as 
ción, llegadc ___ ___ K___ _ ,
ría saludable paraJ otro· pueblos, 
que no tardarían én formar otras 
tantas agrupaciones, según sus atl- 
nidada espirituales y según sus 
interesa más concorda. La auto­
ridad dei la primera liga, sua con­
diciona fundaméntala, su funciona­
miento, y la resonancia del suceso, 
encenderían el entusiasmo de .lo· de­
más hermanos del Sur. El hecho for- : 
zaría a cada quien a proceder a un 

·· serio examen de conciencia. Conside­
ramos que d éxito de una labor en­
caminada. en ate sentido, sería me­
no· problemático que el que sueña el 
renombrado sabio del Plata. Y, orlen- . 
tada la opinión pública, no estaría 
lejano d día en que fueran facfibla: 
la constitución de un Alto Tribunal ■ 
Latino Americano para conocer de 
las diferencias éntre los confederados 
y de un Supremo Tribunal Econó­
mico parí regular todo lo relaciona­
do con la cooperación ¿n la produc­
ción y el intercambio ; la raisténcia 
unánime del Continente a todo lo que 
impliÿie uña intervención de poten-'

dual de las deudas que comprometen 
la independencia de los pueblo·, todo 
como lo apunta el doctor Ingeniero· 
en su memorable discurso.’

Realizada ata visión de grande­
za, el estandarte de la soberanía e 

frica 'Latina, 
flotaría orgulloso ante el mundo ab-

ban, con el sentido práctico quevtes 
caracteriza, reservarse una fácil pre-' 
sa para la porvenir. Sin embargo, no 
puede ■ desconocerse la influencia 
bienhechora, que tuvo ésa . doctrina, 
no sólo en el momento en que fué 
formulada, sino aún mucho tiempo 
después. Bien que no siempre los 
norteamericanos se hayan mostrado 
dispuestos hacerla respetar, es incues­
tionable- que ella· ha sido un obstácur 
lo ante el cual ha retrocedido no po­
cas veces la ambición imperialista de 
los Estados Europeos. La nación cu­
yo atraso hatía escribir a Hamilton, 
Ocho años después de -declarada la 
iridependenda : “Se puede decir con 
verdad que hemos llegado al último 
extremo de la humillación política. ., 

• Nos hallamos en . un estado que no 
nos permite mostramos sensibles a 
las ofensas y repararlas ; no tenemos 
ni tropas, ni tesoro, ni gobierno”,-— 
ya en 1823 manifestaba, en un docu­
mento célebre, que no estaba dispues­
ta a tolerar injurias a ninguna po­
tencia extranjera ni a permitir que 
la-Europa interviniera en América 

■cori el fin de extender su política al 
Continente ; “bajo no importa que _ ______ _ η ,
forma se'produjera tal intervención", minos: "Creano· que nuestras nacio-

“Hpotética garantía eri el pasado,r —- - —
fué la doctrina de Monroe, según el 
Sábio argentino. Con todo, nosotros 
créemoq que, libres de España no hu­
biéramos tardado en caer en manos 
de otro poder extranjero, si los Es­
tados Unidos nò lanza su'arrogante 
amenaza a las potencias aliadas del 
Viejo' Mundo: El caso de Venezue­
la —bloqueo de nuestras costas en 
1902, — que Ingenieros cita entre 
otros para corroborar au aserto, de­
muestra' por el contrario, la virtua­
lidad de aquella declaración:,¿no tu­
vieron que dar formales explicacio­
nes al Gobierno de Wàshington, con 
relación a lbs propósitos' que abriga- ·—&- >»»»»« »<>■>-  ------------------------------ ·.—---- t~ t
ban, tanto Alemania cómo Inglaterra ta confederación despueblos, es con- .1°· héroes y .de los estadistas que fun­
e Italia, antes de poner en- práctica fiar demasiado en el buen sentido de daron la gran Patria Sudamericana, 
las medidas qué iban*a ejercerse?,, nociones cuyo,espíritu de solidaridad ·.·.’:.
¿no hicieron saber previamente esas está apenas eñ embrión y las cuales (De."El Trabajo", Cúcuta, Co­
llaciones a la Cancillería del Norte, caminan frente aj abismo que tienen lombia). -

- tectorado; viene luego el escándalo 
\ de Panamá; intervienen en Niara-

• gua; atenían contra la soberanía de 
Méjico; extienden'su mano sobre 
Haití ; ocupen militarmente Santo 
Domingo. .*.

"Desde este momento — son las 
palabras del escritor argentino,— 
la locura del partido imperialista pa­
rece, desafame. La ingerencia nortea­
mericana en la. política de Méjico, 
Cub^-y Centro América tórnase des­
cafada... Ayer no más, hoy mismo, 
obstruye y disuelve la Federación 
Centroamericana, sabiendo que todas

• las presas son fáciles de .devorar, si­
se dividen en bocados pequeños. Ayer 
ño más, hoy mismo, se niega a re- 
conócer el gobierna institucional de 
Méjico,''si antes no le firma tratados 
qué implican privilegios para un ca- 
pitalísmo extranjero en detrimento 
de los intereses nacionales. Ayer no 
nías, hoy mismo, inflige a Cuba la 
nueva afrenta de imponerle como in- 
térventor tutelar al general Croder”.

El doctor Ingenieros precisa el pro­
blema que se ños ofrece, en estos tér-

tità coopera­
ci ejemplo se-

nalidada éstan frente a un dilema 
de hierro:' Q entregarse sumisas .y 
alabar la Unión Panamericana (Amé-, 
rica para loe americani)· del Norte), 
o prepararse en común a defender su 
independencia, echando las basa de ... _
una Unión Latiqp Am<ricána (Amé-· cías extranjeras: y la extinción gra- 
rica para los latinoamericanos)”^ Y, J"·* 
para resolverlo, propone remedios 
que no se compadecen, desgraciada­
mente, con la urgencia que él mismo 
proclama. .

Creer que por medio de una pro- “■ el estandarte de la soberanía e 
paganda bien encaminada, "las fuer- independencia de la América'Latina, 
zas morales” pueden llegar "oportu- flotaría otguüoso ante el mundo ab­
mente” a realizar una cohaión de sorto, y el espectro del Protectorado 
voluntada que haga posible una vas- - - . - - .no turbaría más el sueño augusto de (

(De. "El Trabajo", Cúcuta, Cq-

el esfuerzo puesto en buscaría» relativa», 
' ' ' ata aseatir á fórmulas eonsagrádas por.

ta rutina dé los demás, sin acatar nada 
que. excluya el contralor de la experien­
cia y de la critica. ' .

• Si el mudar incesante de lo real 
determina ta variación de ló eohoeibta

¿ Y de Jo'conociente, ¿nyas yeTaeioneç só­
lo pueden eopecbiroe como un equilibrio 

_ ■ instable, toda verdad expresa una .'per­
fectible ■ correlación funeionah No e* 11 
eito, fiues, concebir ta extateheta de ver­
dad** absoíutas, preexistentes en ta ra­

: zón abstracta; en una experiencia como, 
ta humana, formada en función dé un 

■ , ’universo -variante, devienen->in cesar ver­
’ dades relativa· a esa varianti» misma.

’a El ignorante vive tranquilo en un mun-
/ ¿«'fui .‘- -------

temores, y de vanas esperanzas; es er¿ 
dolo,-como el salvaje o el niño; si algu:' 
na,yez duda, ■ prefiero '-seguir mintiendo 

' lo que ya n«í.cvee; sT descubre quq .es 
cómplice do mentiras colectivas, calla 
sumiso y acomoda a ellas su entendí- lo·

' miento. -, ,
- ' El estudioso, si duda de las supersti­

ciones vulgares,'no omite sacrificios pa- 
1 ra emanciparse del error; rectifica n·

■ \cxeoncia* eon amor y ■ con firmeza; no
· temo ilusorios *^antumos; »e muevo con 

naturalidad en su ambiente, equivocándo-
• *■' lo cada rvez menos en la apreciación de 

’ tas oosa* y de los hombrea.

Todo error rincera merece respetuosa 
consideración. Es,· en cambio, desprecia­

-, ble la hipocresía del que oculta sos ideu 
por venales motivos; y es criminal la

■ mentira del que lá. enseña, a sabiendu 
·■’ por torpeé eonveáientia». '

. Be puede amar la· vordad poseyendo 
. creencia» inexactas. Pero el hombre que 

• las mentirá» corriente· sin 
i», e· inmoral; no lo ea.me- 
sóspeeha qne sus creencias 

eon faísas, pero sé niega- a investigarle^ 
prefiriendo medrar del error a sufrir por 
Ja verdad. ' Desgraciados lo· que no con-. 
citen a 8ócrato·, que muere. enseñando, 

■ni a Galileo,· que repite en. ol tormento 
su “eppur si muove”, como una apela-· 
ción. a la justicia de la posteridad.

trascendentales dò lo» antiguos teólogos 
y metafisico»; los que desean o temen 
que las ciencias fijen dogmas nuevo· en , 

■ roemplazd de los viejos, de^destran no 
haber, estudiado ciencia alguna y no es­
tar capacitado» para su estudio. . 
' Loe métodos no son cánones eterno·, - 
sino hipótesi» económicas de investiga- -, 
ción, inducidas de la experiencia misma; 
conducen a resultados rectificables que 
constituyen conocimiento· relativos, p’re^ 
sumiéndose ilimitado su posible perfe» 
ción. Debea inferirse de ello que no exi·-' 
ten ciencias terminadas; es tan' jlógieo 
creer que ella» han resuelto loe infinitos 
enigmas de la naturaleza, como suponer ' 
que puede entenderse alguno sin eetu- 

• diar' previamente laa ciencias qué e 
se relacionan.

Cada cieneia e 
por ecuaciones, ft 
tos variantes son 
andamiaje al - conocimiento do una ¿arte, 
de lo real; el valor, de cada hipót¿tis no 
es relativo a ningún principio invariante, 
•mo al de otra» hipótesis, siendo- cada 
una función do Ja» demás. En algána fu- 
tara teoría funcional del conocimiento __ _________________ ,.

,"”"’1’1”" “ρ“"· ■■ a·

Las ciencias dejarían de perfeccionarse 
no revjsara incesantemente 

cada hipótesis en función do la» demás; 
la duda metódica es la condición primera 
del espíritu científico y la actitud más 
propicia al incremento de la sabiduría. 
El amor- a la verdad obliga .· no creer 
lo que no puede probarse, a no aceptar 

. lo indemostrado. Bin la firme reaolución 
de cumplir .lo· deberes de.la erítiea, exa- 

especles y generaciones, ha minando el valor lógico de las creen­
' cia», «1 hombre hace mal’usp de la fun­

s o de lo· sofismas 
ajeno·. El error ignora la critica; lo 

naco de ella. 
Merecen lis ciencias el culto qué le 

profesan lo· hombrea librea. Son instru­
mento· de educación moral, «levan la 
mente, abnenan el corazón, en»eBan a do­
minar loa instinio* antisociales. El amor 
a ellas, tornándose pasión, impulsa a re- 

· novar incesantemente la» fuerzas mora- 
I lea d«l individuo , y de 1* ’ sociedad; .«1 

jJl espíritu científico tibpra al hombre ‘de 
| ■ misteriosas cadenas que son la» más hu­

millantes. Por la 'mejqr comprensión de 
' él mismo y del medio en que vive, an- 

1 mentan'su sentimiento de responsabili-'

palane» de bieneatar y de progreso; Cuan­
do la aabiduría deje de »er nn deporto 

( de epicòreo» podrá convertine en fuerza 
inorai de enaltecimiento humano.

3. El espirito dsotíflco excluye todo 
principio d» autoridad. Un árateme ¿no­
cional compuesto de elementos variantes 
no puede conciliarse con dogmas cuya 
invariancia se prosume inaccesible a to­
do examen y critica. El desenvolvimien­
to del saber científico tiende a extinguir 

, las verdades, infalibles sustentadas en el 
principio de autoridad y reputada» inmu- 

eon él ‘
' Niqguna creencia de esa Indole debe' 

» un sistema expresare . imPne,‘tt B IoB obstruyendo
mcionale» euyo» élemox'i adqidaUidn do ulteriore» eonocin|i«nto.

hipótesis que sirven de . formación de nuevos ideales. Ense­
nar una ciencia no es trasmitir un catá­
logo do formulas ' definitiva», sino desen­
volver- la’ aptitud para perfeccionarla». 
Lo* investigadores ennoblecerán su pro" 
pía ética cuando .se desprendan de loe 
dogmas convencionales . que perturbaron

____ _ ______ en loa jóvene* el'amor, 
a la verdad y el deaeo d* investigarla 
por loe camino* de la (dónela; pero fue­
ron maeetroe entre loa mae«tro* lo» que

produce en loa pueblo» cambio* mía pro­
fundos que la violenelà. Çlla — siempre 

perseguida, aiempre invencible .— e* 

mi* eficaz instrumento dé redención mo­

en la historia de

nacen de la ignorancia y . engendran la 
■uperstieión, devuelven a la humanidad 
bu rangb legítimo en la naturaleza y do- 
arrotiaa un bol·0 sentimiento de- sereni­
dad ante K* 'instable harmonía del nal-

metafisica» como; ettnpleja» ecuaçioneir 
funcionales, cuya varianci. inexperien- el U crítica 
oialjgáó condicionada por las varianela» 
expencnciaiei, correlacionablea toda» en 

un sistema infinitamente perfectible.

utá»^despreciable cui
~ "T^laamlento. Elque ....... x.. . ... . _____________ —. , _
falsario, capaz d* torcer la verdad, de debe provocarlo, ensenándola» a los que las grandes revoluciones se hacen

fuerza de contrate;' «i es 
no dní*. Todq idesl 
a parte de. error ,o 
una visión remota y 

> expuesta a ter inexact». Lo 
ea careeer do ideale* y oa­

. la* contingencia* de la vL 
inmediata, rehnnelando a la

át
et

e

3. Todo progreso moral es el triunfo "de 
una verdad sobre una superstlcltm. El 
Eenachniento de la» artes y las ciencia» 
füé. una revolución tan grande que aún; 
persiste el eoo de ese-conf|ioto entre !n-’ 
medioeval no extinguido y lo moderno en. 
formación. Y la fuerza magnífica puesta l 

. ea juego por sus actoree, fué la verdad; i 
ej deseo de la vordad lógica, en la cien­
cia ;- el deseo de la belleza, que es la ver­
dad en el arte; el deseo de la virtud, quo 
es la verdad bn U moral; el deíeo dp1 
la justicia, que e« la verdad en el de­
recho. .

Amar la verdad*es contribuir a la ele­
vación del mundo moral; por eso ningún 
sentimiento e* más odiado por los ’que 
medran de mentir. En todo* loe tiempo*, 
y logare*, el que expresa su verdad en 
voz alt·, como lá cree, lealmente, causa 
inquietud entre lo* .que viven a I* som­
bra do lo» intefe·»* creados. Pero aun­
que a toda hora, le acechen la intriga y ; 

.la venganza, el que ama su verdad-no- 
la chlla; el hombre digno ■ prefiore mo­
rir una- iota ves, llevando incólume su

_tesoro» . · ■ . .
El cobarde muero moralmente' cien ve· 

cea,- si otra» tanta» reniega por miedo; 
es vil quién proetltuye su* creencias en la

. IL—Toda usurai Idealista cantime una ne·; la aspiración moral de 
previsión del Porvenir. E* su carácter es privilegiò excluais» de alt 
eseneial llevar implícitos los concepto* de tismo metafisico, 
perfección continua y de ¡neceante dove- La eonrienola social forint 
ni»; sólo m oree en el nombre de ideali»- época ideales propio·, que tat
tas loe hombres que anhelan algún futa- nuevas posibilidad·· de su ex;
•ro mejor contra un aétoal imperfecto. cesar renovada. Lo qu· «ye

Las creencia· retrospectiva» no son puede ser hoy lnt*ré* creado,
ideale· «tao superstitions, signo de ve- Ideale· má» legitimo·, y el i
jez mentii en loe individnoe y «n lo* podrá *oov*rtiro* mal··· «a
pueblos. El conformismo y el tradición*· truyont· d· nuevo· ideale·, 
nalismo son negativo· pára/el porvenir, ei «· T ‘«do devien,

pue· implican adhesión ■ fórmula» que ,eiïb· Hcrádito, ·1 tiempo, 
acaso sirvieron en algún momento del p·- experiencia, modifica ti v 
■ado y’ que aún conservan cierta fuerza nal d* lo· ideale·. Por omitir 
do inercia. Lo» más peligros, enemigo· w de i0*®*0 retaban traditi,
de los ‘‘idesle· quevo·”, son, an cada. >· ’®jta muchos hombrea qus 
época, lo· que pretenden monopolizar *1 novadora· en la juventud; sig
idealismo en favor da·’«ideale» viejos”, do como si la realidad «otial

como si especie* fósiles, ya extinguida^ variado y no -comprenden que
pudieran fijar cóaone* a la variación po- de la experiencia ha exigido
tibie de la» qu* continúan viviendo. . «*dB d* lo* Ideale». En todo

Es indudable que en'el pasado íxlstie- merecido al hombre d» maert
. ron valorea individuale· dignos de sdmi- supieron encender «
ración, en todo* lo* órdenes dsl saber, de '
la belleza^ de lá virtud; fuera insensatez . P0 
despreciar lá memoria de-Pitágoras y Co-· " .
pérniéó, de Ovidio y Leonardo, de Epie- trataron de ennoblecer ese amor y ·»* 
teta y Bplnoz*. Bus doctrinás-y sus obras deseo' sugiriendo ideales a. 
provocan todavía respeto o deleite, y e» medio y a su tiempo, para 
probable qué durante mucho* siglo· des- ' nación superase siempre a 
pieften análogas emocione·. Pero no es montándose hacia la«\eni 
lícito inferir de ello que es venerable to- sable· de la. perfección. \

2. El saber humano se desenvuelve en 
renetta de la experiencia Todo lo que 
ha vivido, ' ■
adquirido por adaptación y transmitido 
por herencia las aptitudes que eonstltu- ei6n d· Pen"»r 1 convierto 
ye» el patrimonio instintivo que sirvo’ de '
de baso a la experiencia humana; ' ’
ésta se combinan las impresiones de lo mentira la teme; la verdad 
real, desde el desequilibrio inmediato dsl 
receptor sensitivo basta las más abstrac­
tas reflexione* de Ja función de’ pensar.

Elemento·' simples se coordina^, en los 
orígenes de nuestra experiencia; la ca­
ricia maternal, el caato do-la ¿¡¡¿Krra, el 
titilar d.» la· e«t rolla, la ' dulzura* Orliti 
miel, el perfume de la flor, todo eoneuJ 

rr·1* nuestra repreecátación 'taléis 
mundo y a* integra en ej devenir do más 
conplejo* conocimiento*. El paso de la» 
primitivas supersticiones prelógicas a las 
doctrina» científica, menos imperfectas, dgd ffiore) freate eontlngéneiu dé.

consisto ep la iaeesanté »u»titueióa de u vida. Eliminan là* vano» terrore» que 
unas hipótesis por otras, cada ve* me­

' jor - correlacionadas' entre sí;
Las ciencias Son los resultado· de una" 

milenaria colaboración social, en que ·« 
han combinado infinita» experiencia» in­
dividuales. Cada sociedad, en un dado

2. Las zupantibone* perpetúan entre 
lo· hfo^re* el odio y la Injusticia. Boa

■ reiiddo* fósiles do eroenei*» ya extingut-
. da»; .dol remqto .pasado, inmenso sopnl-

. ero; so levantan sus fantasma» para cru­
zar el paso a .lo* que investigan la.vei-

• dad.. Bon males que en el porvenir .ten­
drán remedio, *L»p c» Irreparable la men­
tira que eedlavlza a lo* hombre», ni la

' ignorancia que ’ló» .domestica. Todo* lo» ... .............................. _ _
·■ tartufos Jo sospechan y nada lo* parece hora del peligro, mintiendo para ganar el

■ dxeeeivo -para perseguir la verdad, onan- . perdón de. sus -propio*
' do asoma .en el verbo de un apóstol o ’ ' “ ‘ ‘ z

. en la conciencia de un pueblo. .
Equivocarse 0* humano; podemos . per-

• donar *1 que ee. equivoca, si tiene el va- ' 
-. 1er de confesarlo cuando so le demuestra
. . - au οττολ- En gambio, quien , eareee d* 

lealtad para reconocer »u» errore*; c*
. taeto más^despreciable cuándo mayor -e» 

an empecinamiento. El que miente e* un

ricano se pusieren de acuerdo, por 
notas cambiadas, que se publicaron 
en los periódicos de Haití, para pos­
poner indefinidamente las eleccioñes 
legislativas debido a que dichas elee- 
ciones habrían llevado a las Cámaras 
a ciudadanos enemigos', de la ocu­

pación americana.
' Él Consejo de Estado procedió a 

i Celebrar,las elecciones, a pesar de'la 
. protesta'unánime de toda la prensa 
• del.pais y de todas .las ligas ó sodé-

• dades patrióticas organizadas. El nue­
vo Presidente nombrado fué el Mi- ----- - -- —..........., —
nistro de Relaciones Exteriores, que tratado de septiembre de 1915,, con­

I había firmado la convención del 16 tra la Constitución forjada por
• -^ · · · ·"··■ ■;- · ■· Franklin D. Rocuevelt eñ 1918, y re- ___

clama enérgicamente y sin condicio- lias?

rroga del tratado por un nuevo perio- practican los Estados Unidos, dá a 
do de diez años. la famosa declaración de 1823 un sen-

El áctp con que el nuevo Presi- tido que Jos valientes pueblos latino­
dente inauguró sus funciones fué un i-----------------:—·*—
empréstito de 40.000,000 de dólares, 
que entrega al país, atado dé pies y 
manos, por Un tiempo indefinido, a 
algunos magnates de las finanzas.
neoyorquinas. - '.

Pero el pueblo haitiano, represen-.
. fado principalmente por la “Unión 

patriótica”, sociedad de más de vein­
te mil miembros, protesta contra la 
ocupación de su territorio, contra el

la famosa declaración de 1823 un i

americanos no pueden admitir, .
Y más ahora que el telégrafo Ha 

traído la noticia de que en la* alta· 
esferas políticas norteamericanas se 
piensa en sustituir la Doctrina Mon­
roe.

El pueblo haitiano ae pregunta y 
pregunta a todos los pueblos de la 
América: ¿e· posible substituir la 
Doctrina Monrqe por un sistema que 

'legalice los actoésde violencia perpe- 
trades contra el Derecho de Gente 
en la América Central y en las Anti-

. _ _io* enemigos. La co-
bàrdia moral ea do suyo tan infame que 
ninguna pena’ podría anmentar su 4f'- 
gflenza; y la mayor de todas las eobar- 
día» consiste o’n .callar la verdad para 
rocogor 1a» vontaja» que ofreco la eom- 
plicidad con' la mentira.

Las verdad»· -pueden ser peligrosas pe­
ra quienes laa predican. Doro el quo la» 
ama, lejos de._*rrendrar*o por el peligro, tiñe* m fraguan con armas, do soldados, pensada, hablada, escrita, contagiada,

doctrinas de pensadores. Todo* loe qu*

"han protendido eternizar -úna injusticia,'

en cualquier tiempo y lugar, han temido

.menos a' lo* conspiradores politico* que. ral'que se ha conocido
los heraldo* de la verdad,, porque. é«ta* la humanidad.

(Continuaclén del Memorial de Malti)
no,. llamado Alto Comisario, quien 
tiene una omnipotencia absoluta. 
No hay presupuesto·. Es , el desor­
den, la anarquía, el caoá...

EL NUEVO PRENDERTE

El período presidencial de Mon 
sieur Dartigùçnave terminó el IS de . 
Mayo de 1922, 

. Ninguna elección para formar el 
Cuérpo Legislativo había sido permi­
tido desde la última disolución de és- 
té, en 1917. '

El Presidente Dardiguenave y-.el ' 
Departamento. de Estado Norteame-

el hecho de . ne- bles según su capricho. El Tribunal 
’ ’ s de Cuentas, institución esencialmente

democrática que, según las leyes hai­
tianas se nombra por el Senado de 
la República para un plazo determi­
nado, fué abolido por una ley del 
Conséjo de Estado.

__.__ -___ ___ ... . Ahpr¿, se mantiene al pueblo en la 
___ito¡ sistema absolutamente deseo- ignorancia más completa respecto a 
nocido en la legislación anterior de los .negocios de la administración:

• Haití. ’ ' ’ ignora los ingreaps y egresos del Es-
■ En lugar del Cuerpo Legislativo tado y nadie es responsable de la ad­

electo se instituyó un consejo je Es: ministración de sus fondos. El mismo
' tado compuesto de 21 miembros, rióm- Presidente no es . más que un jugue- . 

bradoe por el Presidente, y revoca- te en las manos del Getterai america-

beree reunido, por c. 
garse a conceded a los extranjeros 
el derecho (le adquirir hiena, ralea.

Una nueva Constitución, prepara­
da por/Franklín D. Roosevelt, Sub­
secretario del Departamento de Ma­
rina de Estados Unid», se impuso ,aí 
Seblo por mèdio de un llamado, ple- 2.·.

de Setiembre de 1915 y ' todos los 
acuerdos suplementario·'por. los qué ?;------- f .— -- ---------
secón cedieron las franquicia· y pri- na de ninguna especie, su indepen- 
vilegios nacionales-a los norteameri- c "“*■ '
canos. Fué también el mismo que ha­
bía firmado, el mes de Mayo de 1918, · 
con el Ministro de los Estados Upi: 
dos, un protocolo que fijaba una pró-'.

denciqy su soberanía. '

(La política imperialista quechera

LA DOCTRINA HORROR

PEDROHUDICOURT

Representación de la Unió»
Patriótico Haitiana.

embrollarla, de corromperla, de perseguir- adB pu»den aprenderla», pue* en H 
la. Lo* hombre* que viven, inmoralmente razón dé lo* jóvene* la verdad es como

■aborrecen la verdad y caen siempre en ,1 ealor del sol, quo.en lo* jardines se
ja cobardía de mentir. -1 convierte, en flore».
. Contado* son lo* que desatan las' L* verdad O* la más temida de las m®' 

- ligadura* do (0 convencional; contado* fuerzas rovólueionarla»’; lo* pequefio*

Derecho.de


don
Por Juan A. Mackay

j: Pocas figuras habrá, < 
' tura hispanoamericana

Dos Patricias Ilustres

n tinosa 
trenes,'

historia y la filosofia política están a diario. Todos loa hombres que 
en el mundo moderno como comen- adoptan por consigna “là verdad

Algunos intelectuales franerei

lio ejemplb a todo el’múndo litera-toria para conocer su emplázamien-

a-·

invadido demasiado. Én esto estoy
■ . enteramente de acberdo1___

. níones verfidas >Γ respecto por mi

mios, etc., etc., para que, en bien de 
la cultura national contribuyan eon 
las cantidades en metálico que esti­
men conveniente para constituir loe

'.mente, constitutivos como la verdad 
y la virtud. Todo es necesario para 

·.·■ dir el 'efecto de “interesante” -o 
“curioso”. Quieren ser espectadores 
en el universo, tener el mundo co­

como mediador o consultor de pac­
tos y operaciones de importancia.

c) Estudió sobre la exención de 
impuestos y derechos de loa mate­
riales necesarios a las artes gráficas.

d) Estudio sobre la ampliación del

ta.
Don Domingo Lamas colaboró en 

la vasta lectu- innumerables diarios argentinos .y'

do por la verdad qne epciferran I En 
- unos impera e} “estetismo”. I 

les'interesa en la-vida ee la

■ sales tímidos en un banquete ; hacen 
. bolitas de pan 'y hablan quedo al 

. veeinpr^aterradoB a la idea sola de 
dirigirse a.toda la mesa”.

rA. -J-ra------------ -------------------------------------------------- -- -------r.-.—.------- -·-
■.. · do la nación está todavía frente a .y trabajar para hacer de la vieja 

. · · frente con problemas culturales» de casa de la civilización un digno ho­
- más trascendencia. E? que nosotros · gar pata la vida real y cotidiana.

T ¡Quién ha muerto en él 1 ¡Espantoso
a “cosa letrei‘°! jAquí yace,la esperanza!” 

. bonita”, la <(cosa interesante”. Pue-. Intelectuales de campaña— 
de entusiasmarles un sonido, un co­
lor, un paisaje, un concepto elegán-

premios otorgados en el certamen de / 
referencia.

4.·—El dinero donado "será de

El Primer Congreso Mexicano 

de lntelectualesTy, Artistas
. Convocatcr!*' \ las· votaciones 4 se susciten en el

‘ ' Cqngreáo. ’ ' -
7.’—El confité organizador se re­

........

ARGENTINA"

autores

El papel de loe intelectuales— v · queretóoq formar wqiíritu nacional, 
. . , nos contestan. Muy bien: el propó-

’ Tal es la situación actual en él sito ño podría ser más elevado. Pero 
-----------’*J* *‘J· ““ téngase presente una cosa:.Si en un 

país viejo ,_el espíritu nacional se 
mantiene por la evocación constan­
te del pasado, él se cultiva en un. 
país’ joven clavando 'los ojos en el1 
porvenir. Después de todo, lo que

_ -------j. ., __ importa en la vida de un pueblo no
justicia vendrán 8 esta, tierra cuando. . ce de dónde viene, sino a. dónde va.; 
. . E irá donde quiere jr, no maripo­

seando por los panteones y museos, 
sino -poniéndoslfa trabajar en el ta­
ller del monumento presente, al son. 
de’los dinampe del ideal. Tarde o 
temprano toáo país ee vuelve en ce-1 
menterio, como sé ha vuelto hoy la 
vieja Eúropa, en donde apenas hay1 
apellido de hombre o pedazo de.tie-j 
rra que no tenga su asociación his4 
tórica y su monumento correspóri-l

. diente. Europa , sí, si quiere, puede; 
vivir de recuerdos y pasar su vejen 
‘gloriosa en paseos por su inmenso 
cementerio, leyendo epitafios de

1 treinta siglos de edad. Mas; no hay 
’ derecho que en un’ país joven ameri- 
1 cano, tantas cabezas juveniles y ca- 
1 paces, se entreguen por entero a des-’ 
1 cifrar el pasado, cuando deben estar 
’ fraguando el futuro; y con mayor, 
’ razón estando en país y todo el con-j ' 
‘ tinento, en vísperas de un cataclis-i 
’ mo inevitable. '
" Pero quizás la condenación más 
t trágica del historicisino,· de todo dis» 
j tanciamiento intelectual de la reali­

dad palpitante de las cosas, de todo 
’ lo que me atrevo a llamar intelec- 
1 Inaliamo de panteón, es que producé 
’ a] fin y al caho un temperamento 
* mórbido, un cinismo repugnante, un 

.Λ ~ .... ·, , . , índuereniuiiiiu, uu ciMuuiituuauueuiu,
• p«n la mprai púbhaa; Me aer ta. „h >níl¡¿, cnftmúo de Jétate, na. 

ello. Jebe» brour teta lia buena, ,, T¡da en pultS£e«
. PPaatete Ç «ene rfeaa .«ma- a, hombrea, de be-

truetivaa debe aeptaee JUmado al. tappetate o do lieaa aea.
-----r— barán por convertirse en Cementerios . Sm embargo, lenta contado, »n d|M Un dl. vendrf cu„do

, loa Ibteleelnalea en nnertjo medto . al tantea r«m-
.d.queaeidmtMeaneonldeia , ΛβηΑ>; „

. " mundo: por un lado, todo, es peli­
gro; por otro, se hallan elementos 

’ ' que dan esperanza. ¡Cómo pueden 
tradticirse en triunfo definitivo nues­
tros anhelos, póí el advenimiento de

' .un mejor orden de cosas! Las gotti- 
bras se disiparán ; *la verdad y la

■ loe intelectuales de todos los países 
reconozcan ·βύ papel y lo cumplan. 
El término medio entre nuestro pro­
blema y su solución, está én un nue­

' vo tipo dé intelectual. ♦ · "
Ahora bien: ¡cuáles, el tipo de in-

■ telectual que requieren los tiempos y 
cuál el papel que debe desfempeñqrl

Inteteétuales de pànteon—

• Rara vez se ha presentado a los 
intelectuales del mundo una opor-

* y. tunidad como laque se.les presenta
' sgn loe momentos actuales. Las ma- 

sai~dckpueblo están hambrientas de 
ideas, de orientaciones, y a nadie es­
cucharán con tanta’ avidez como a 

^ ·. ■ , los hombree cuyo único intfrés es la
* verdad jfqtíe ’no están vinculados a

• ningún sistema'de explotación. “Los
... filósofos deben ser' loe reyes”. No 

quiero decir que los hombres de peh- 
. samiento sean todos mahdatapos, 

• mas ri que sean lós reyes de- la opi- 
.nión pública. Ellos tienen él deber

. · sagrado de.orientar al pueblo en to- 
\ · do Jo .referente a su vida espiritual

z^y política. Deben hacer hunianamen-
' / te impqsible.<nie loe -destinos de su

• . país estén a merced de políticos de-
^n.doi e inewrapulMw; d.bea „„Dra0 nn ,,.ρ,,ρ,,,,..-. „

· ¡YjK ·». raúróauniento.

’ tructivas debe sentirse llamado al , 
ejercicio dé un apostolado. ’ '

-. .' 8ώ en- „ . . . · ’
loa ihtelf' - — "-γ (
mrffoú. qñe se. identifican-con ideas e¡ fflIenci0; .. 0 oewi

por coy. .pl..*aín f,mb¡én ol„ cmmterio, Mi
. 1. r.a» laetafe pronto. .1 Morg- 0W) .
pin wit- 1a vAVrian crrtp rátrorá-rAn I Kn .. .. . . ■ „ .

•y., 1___ a-., Como en la época moderna el ideal
te, un vereoiwnoro. La vida del hom- religioso se eambió del ascetismo qne 
bre Ire interesa, tan sólo como un sepultaba la luz divina en la obacu- 

ridad de uqa celda en un ideál .que _ 
exige que el espíritu religioso bañé 
y transfigure con su luz todos los 

I aspectos de la vida huiqaná, de la 
; misma manera debe el ideal intelec- 
> tual cambiarse en nuestra época del 
; interés estrecho en determinados ee- 

w tudios llamados “Humanidades” en
'*·.· mo campo de estudio, y si alguna vez un interés tan amplio como la vida

. quisieran reformarlo, "lo encontre- y la naturaleza misma. Si .en la épo-
rían t»n curioso”, como dice Renán, ca del Renacimiento loe.“Humanis- 
“que lea faltaría valor para ello”. tas” vinieron a reemplazar a los an^· 

Otros se tiran a la "erudición li- tiguos “Escolásticos”, substituyen- 
■ bresca”. Su preocupación principal do los textos originales de la cultu- 

<■ ee saber lo que Fulano o Zutano ha “* *—·>-■·— *—J
hecho o pensado, no eon el objeto de 
aprender cómo ellos mismos deben 
actuar y pensar, sino con el áólo fin

' de. cebar la cabeza de tales eonoci- 
mientosjLa teoría sutil loe atrae;

. mas hdyenJa conclusión inquietado­
ra. Lo mismo que los gusanos que 
comparten su interés en los tomos 
viejos, éstos horadan y se arrastran 
sin lograr nunca desarrollar alas. 
Muy‘bien ha (licho Unamuno : ”La 
cobardía de.pensar lleva á muchos 

• a-la erudición, adormidera de desa­
sosiegos de espíritu u ocupación de 
la pereza mental”. De éstos pensaba 

. también H< G. Welle, cuando escri­
bió en uno desús últimos libros: “La*

ra holénica por las trilladas traduc­
ciones latinas, ya es tiempo qne loe 
intelectuales modernos-abran el tex­
to óriginálísimo de la vidí misma y- 
estudien por fin al hombre y sus 
problemas vitales, ño cortei antiguo 
propósito de hacer literatura, sino 
con él de alcanzar soluciones. Ya que 

Ja guerra de cañonee ha terminado, 
que estalle en todos- los frentes la 
guerra de ideas y que no cese ella 
hasta que la tierra se convierta otra- 
vez en cementerio!... pero en-ce­
menterio de loe males y las mentiras 

’ que han hostilizado, al través de loe 
siglos,, el bienestar del hombre.

Felizmente, la verdad está ya en 
marcha. Nuevos reclutas se alistan

d θ li t> i - o s

Horacio Quiroga
por Aníbal Fonce

Cuenta. Prosper Mérimée qùq un din 
oyó decir a Lawránco estas palabras, con 
las cuales el gran pintor revelaba su 
secreto: “Escoger un rasgo en la figura 
del modelo 'y copiarlo, servilménte; se' 
puedo enseguida descuidar todas los 
otro»: el retrato no-será por eso, meno· 
parecido’’.
^Horacio Quiroga - podría repetir pala­

bras semejantes. La selección do los ras­
gos enciera, en verdad, todo-el secreto do 
su fuerza incomparable. Tiene como nin-' 
guno, el don de.elegir, el prodigioso vigor 
de’concretar; arte sabio- y vigilado, ab- 
solutpmente moderno por la busca del 
gesto verdadero, absolutamente clásico 
por la medida y el tacto. Ño. hay en 
nuestra literatura relatos más densos que 
los suyos, si es legítimo servirse de esa 
expresión como de un elogio.- .
-Artesano poseedor de todos.los secretos, 

del' oficio, pone en su trabajo tan poca 
.afectación; que se ha llegado, a sostener 
que no hny estilo. Pero esa técnica quo 
se disimula hasta el punto de suponerla 
ausente, exige-una claridad perfecta, nna 
propiedad infalible,· una concisión que no 
se traicione jamás. Dice de alguien:

Yetara García Calderón
Un libro de N. Pacheco

Lg Biblioteca dal-Repertorio Ame­
ricano, dé. San José <Jé Costa Rica, ' 
«cáha de publicad un brillante folie' 
lo de Napoleón Pacheco, consagrado 
a estudiar la personalidad literaria i 
de Ventura García Cálderón. i

“ ’ '.en‘la litera- 1
«ta», hispanoamericana más brillan- i 
le que esta multiforme y compleja' 1 
de Ventura García Calderón. Cuan-' I 
do observamos el arte insuperable de 
BU forma, la rara habilidad con que 
ha cultivado casi todos los géneros 1 
y su penetrante- análisis de las ideas 1 
e inquietudes más interesantes de la 1 
vida psicológica y social de nuestros 
días, no podemos menos que recono-, 
cer que hay en este escritor la ma- : 
tìera de aquellos hombres que dejan 
.«m la literatura de un país huella du- 
ÿable.
: Castellano por. cl vivo amor a la, 
tradición y al espíritu de su raza,!

ée^Mir la agilidad exquisita de1 : 
tu ìbgenio, Garcfa Calderón tiene el¡ 
mérito incomparable de saber decir 
las cosas más hondas con las pala­
brea más sencillas y én el tono des­
preocupado y ligero de un estilo lle­
no de aristocrático abandono.
! La crónica y el cuento son para, él 
un mareo cómodo, en que bajo la ca­
rpa de una frivolidad aparente, estu-; 
dia sutiles y delicados problemas del' 
corazón humano. Cuando ha descent 
didô a la semblanza y a la crítica ha 
hecho obra dé verdadera investiga­
ción literaria.’ 
f_ En un lapso de tiempo 'relativa­
mente córto han aparecido dos inte-; 
Tesantes monografías sobre la perso-1, 
nalidad del escritor peruano: úna. 
debida a la pluma de D. Enrique D.j 

(Tovar (“Ventura García Calderón- 
y su obra literaria”. Agencia Gene­
ral de Librería, París), muy aprecia­
ble contribución al estadio de nues­
tras letras; y otra, a la de D. Ñapo- . 
león Pacheco, que motiva estas lí­
neas, editada por una de'las impor­
tantes bibliotecas que dirige en Cos-, 
ta Rica, el notable escritor de ese/' 
jafs,D. J. arcía Monje, obra qué 1 
revela en el autor finas dotes de ΙΐΛ ; 
tarato y de critico.

Domingo Lamas
EÍ 2 de mayo de 1923 falleció en 

Rueños Aires don Dotningo Lamas, 
uno dedos publicistas más conocidos 
del Río de la.Plata, y cuya, influen- · 
cia en materia de economía y finan­
zas era reconocida en las dos naeio-· 
hee a quq dedicó sus laboree.

Hijo del economista e historiador 
uruguayo D. Andrés Lamas, nació el 
25 de abril de 1849, en Petrópolis, 
donde su padre representaba a su' 
patria ante el gobierno'imperial del 
Brasil. En aquellos tiempos turbu-'.- 
lentos las nacionalidades argentina y 
uruguaya, definidas ya en su carác- ; 
político, no ee delimitaban en el 
campo social con infranqueables 
fronteras; muchos argentinos nacie­
ron al otro lado del Pía 
uruguayos desarrolla! 
rrera a este lado de 
intereses, las familias, los sentimieh^ 

' tos y las costumbres eran Jos mismos, 
y la -proximidad de las capitates 
creaba la proximidad de los afectos. ‘

Desde muy joven D. Domingo La­
mas entró en el periodismo, que era 
entonces escuela de altos ideales, y 
se distinguió especialmente por lp 
seriedad de sus principios y la ex­
tensión de sus conocimientos en asun 
tos económicos..Los.acontecimientos 
políticos lo trajeron a Buenos Ai­
res, juntó con su padre, y puede de­
cirse que esta ciudad fué su resi-' 
dencia desde entonces; pero solicita­
do por las cuestiones de Ambas már- 
■genes del Plata, interesado por el 
progreso y la organización de las 
fuerzas productivas de su patria y 
de la nación en que vivía, lo mismd- 
dcdicaba su atención a los proble-í 
mas uruguayos que a loe argent'

Desde las columnas de la 
en folletos y libros, y en cartas par­
ticulares, trató casi todas la· caro­
ti on es de interés público atañederas 
al ordenamiento económico y finte- - 
riero de los dos Estados, y 'cuando 
bajo la presidencia del general' San­
tos fué designado diputado al> «in­
greso del Uruguay, pudo ir 4e Já\ 
Argentina a debatir en el Parlamei^ 
to .de la vecina República con 1a 
ilustración y .el conocimiento per· «■. . . ,—■—;-----------------------
íecto de loa' asuntos. . k , 7

Sus estudios acerca de estas matet» rrer de là pluma, un poco desaliña­
rías arrojan viva luz sobre el estad? dea, y llenas de datos interesantes, 
económico de cada una de las etapas de observaciones justas y de pronós- 
del desenvolvimiento de las do» Nat ticos' acertados, 
ci ones/Es autor de la ley de adatte* - Fundó en 1870 “La Revista Eco 
del Uruguay, dictada durante qu yw. nómiea del Rfo .de la Plata”, en que 
tuajón endai Cámara de DfitftecM* - ‘colaboraron Mitre, Laines ,(D. An- 
-de-Montevideo, y es inspirador de Grés), Oroño, Bilbao, etc., qué des­

' ’ · - · · · apareció después por la poca aten­
ción que se concedía entonces a esa 
clase de estudios; pero reapareció 
én 1892, con Mansilla, Lamas (Pe­
dro S.), Portalis, Magnasco, Vaca 
Guzmán, Peña (Enrique), por redac- 

‘ ... " años des­
pués por las mismas razones. En 1899 
volvió aparecer, también por corto 
tiempo, y en 1919 apareció por últi­
mo, para volver a suspenderse cuan- 

• do la labor de su dirección ee hizo 
ya pesada a las fuerzas del funda-; 
dor y director. L« colecciones de' 
las cuatro épocas de esta revista, 
sin embargo encierran la historia de

niente per· —

™2$£‘EL*»s-od siHgauaBr-^
nuestra ley de conversión monetaria 
sostenida eh el Congreso por Pelle­
grini. Ei ministro Terry le encargó 
el estudio de “Los Bancos Locales”, 
paciente recopilación comparada de 
los balances de establecimientos de____ ______— »____-,_ ,,
crédito de las provincias, argentina, ' toree y ee suspendió dos 
y la Comisión parlamentaria n/ím- '------ ’------’— ---------
brada para investigar la situación

1-demuestra moneda le pidió un estu- 
dio\aí reepécto, que apareció con el 
títuld\de "La reforma monetari?”, 
cuya lectura ce todavía útil para la 

-eoluci^ji del problema. Su monogra­
fía sobre “El Banco de la Provin­
cia”, institución cuyo colapso fué el '____ ___ _ _______________________
escándalo y el acontecimiento más las ideas financieras predominantes 
-importante de toda su época, y su y son documentos preciosos para la 
folleto sobre “Bases para la organi- historia económica del Río de la Pla- 
zación bancaria”, contienen princi- 
píos doctrinarios y observadores no­
tables,, recogidos en li ______________________ ________
ra de las obras antiguas y modernas, uruguayos, hasta el punto que pue- 

Periodista nato, solicitado por los da decirse que no hay uno que no ■
’ hechos diarios, atento a las cuestio- . haya tenido alguna vez su firma, 

nes de que había formado su espe- Esa dedicación constante, esa la- 
cialidad, no. podía dejar -escapar oca- bor enorme, dispersada ,en millares' 
si’ón de dir a conocer sus ideas y de artículos, folletos, comentarios y 
sus juicios ¡ hombre de estudio y de observaciones, le acordaron un gran ■ 
consulta, alejado de los movimientos prestigio en los círculos oficiales, 
de la opinión, extraño a la. política bancarios y comerciales, y muchas 
militante, refería súa juicios e ideas veces actuó en acciones prácticas 
a los moldee, científicos, y esa com- ” ’ ' " ’ '
binación extraña de escritor.infáti- „ ________,   ,___ ____
gabíe y de. erudito de la economía, Gestionó así el· acuerdo .uruguayo- 
daba .a sus producciones la conf or- argentino sobre jurisdicción ' 
mación de rápidas expoeiciojiea dé aguas _ -»·»·- »- ™-*- --·»
principios genérales, dictadas al eq- g ’

pura”, que se atreven a “mirar dé 
frénte el sol”, que están resueltos a 
“cooperar con la verdadera tendén- 

__ ______ _ _ _____ _  cía del mundo”. Ellos no harán de 
’ Luego, ¡qué diremos del "histori- la literatura un simple campo de-re­

" cismó”! Si se me permite una crí- --creo, ni de la historia un museo de 
. tica de la intelectualidad peruana antigüedades. Leerán loe clásicos de) 

contemporánea, diría que éste la ha pensamiento humano como quienes .
1?n esto egtoy entran en una armería para equipar- . — -------- -------------—-v—

i con las opi- "se para la .pelea. Estudiarán la hia- han dado hace poco-tiempb un be­
T. ¡to. toi loria para conocer su emplázamien- Ho ejemplb. a todo el’múndo litera­

, distinguido amigo el doctor Iberico, to én el Inundo y el papel que debe •r’°> constituyéndose, en grupo que 
‘ —-.a^a-------- *- -j—» tocar a áu lengua ÿ*plüma en la lu- han designado “Claridad”, cuya fi­

’ - - · - .... . . naiida(j pg propender al desarrollo
de. Un intelectdKismo de campaña, 
del tipo que acaba de bosquejar. Ul- 
timamcrite, ellos han hecho un- lla­
mamiento a ios intelectuales de to­
dos-loa países latino-americanos do-, 
licitando' que se solidaricen con su 
labor. Por mucho que uno pueda 
discrepar de ciertos artículos del cre­
do de “Claridad”, tal como-lo ex­
pone Enrique Barbusse en su libro 
“El resplandor en el abismo”, ee de­
ber de todo hombre educado, apoyar

en su artículo verdaderamente admi- ------ --- — „ r---------- —
rabie, que publicó en el número del cha definitiva por la justicia y la 
centenario de "Mundial”, Partiendo ' verdad. Su 'afán no será llamarse 
del bien fundado concepto, que es........................... ~ ’
deber de cada país civilizado conó- 

. cer a fondò loa más mínimos deta­
lles de la vida naciopal. muchos de 
nuestros intelectual^ jóvenes, inte-’ 
llgencias privilegiqaas, se dediéañ'

hombres de talento sino hombres de 
carácter.. Cuando hablen, o escriban, 
no lo harán'para deleitar, sino piya 
convencer. No expirará su voluntad 
con el soplo oratorio, y sus escritos 

_w_., . ____ R-i- ___ ______ serán imperecederos, habiéndose mo-
cari exclusivamente,\a laa investiga- jado la plpma en la tinta roja de su 
cionM'históricaa máXminucioeaB y sangre. Teniendo verdadero sentido 
recónditas Pero hay algo que olvi- arquitectónico de la vida, no inicia- 
dan eato/ compañeros nuestros, al- rán la reconstrucción del mundo la­
go muy( fundamental. Estudios, que pizando unas paredes viejas pare ber de todo hombre educado, apoyar 
en otros países sé cultivan cúando- hacer salón dü^báiics y espectáculóa, la noble campana que.han iniciado 
ya loe problemaii mayores de la cui- mientras surten otra sala secular con " ~ J *—
ture nacional han quedado resuel- gabinetes de cosas raras para múaép. 
toe, entre nosotros ee cultivan cuan-. Ante todo y sobre todo, van a vivir

él y Anatole France para-despertar 
la conciencia adormecida de los in- 

• telectuales del mundo y^rrostrar los 
problemas actuales de lí'eociedád. '

(De .‘‘Mercurio Peruano”).

Estamos -asistiendo a una encar­
nizada lucha mundial por » obtener 
supremacías ideológicas, rectifica­
ciones sociales, mejorías económicas, 
y vemos que las clases directoras en 
cada país ceden ante loe tumultos o 
las conveniencias. .

En México el movimiento del tra- 
bajadóFpof conquistar y la decisión 
del capitalista por absorber, han ad­
quirido caracteres violentos, con la 

-circunstancia de que los políticos 
militantes plantean frecuentemente 
dilemas que no siempre apoyan en 
postulados de justicia.

Si a esto se agrega que las revo­
luciones y los gobiernos han descar­
tado inopinadamente factores impor­
tantes de nuestro problema social, · 
tendremos la explicación de por qué 
para muchos la revolución y sus ven­
tajas son capítulos de conseja.

Al gremio de intelectuales y ar-, 
tistes, por ejemplo, todavía se le ex/ 
piota sin escrúpulos, aprovechando 
unos cuantos su trabajo — nunca 
retribuido — para enriquecerse.

¡Habrán ignorado los revoluciona­
rios, y.-los gobernantes que a Méxi­
co se le conoce y se le admira, no 
a través de las reclamaciones ex­
tranjeras, sino de los méritos inte­
lectuales y artísticos de sus hijos t

¡No sabrán que las simpatías in­
ternacionales, base de un alto sueño 
de unificación racial, han sido cul­
tivadas, desarrolladas y avivadas 
efectivamente sólo por artistas del 
pincel· de la línea o el BÍmbolof ■

Afirmativa o negativamente con­
testadas estas preguntas, la realidad 
es una: el gremio ha permanecido 
al margen de los propósitos revolu­
cionarios oygubernamentalea

Rerq ya que ni las facciones polí­
ticas ni los gobiernos se han dado 
cuenta de nuestro valor vital· un 
grupo entusiasta de escritores con­
voca a sus colegas de la República 
para que conjuntamente abordemos.

a su juicio, ptieda ser benéfica para - 
los intereses de los intelectuales.

Certamen literario

El comité organizador invita, asi­
mismo, a los escritores mexicanos a 
tomar parte en un certamen literario 
de libros, que sé celebrará al mismo 
tiempo que el Congreso, de acuerdo 
con las siguientes bases':

1*—Sólo podrán concurrir al cer­
tamen anunciando los libros inédi­
tos que estén dentro de la siguiente 
clasificación: P

a) Libros eminentemente litéra- 
~ ’ , cuento,

ic. I ' i";. , 
eetétical y sus deri­

y la Cuestión Agraria
Generalmente, ^ crée que \a actuación de Belgrano 

ee limitó, a la creación de lá bandera y-a sus meritorias 
campañas militares, mientras que 1q mismo que-casi to­
dos los fundadores de nuestra nacionalidad, ee preocu­
pó ¿oh una valentía poco común en nuestros gobeman-

• . teft del' arduo problema agrario',-cuya solución se espera
todavía. Ç ·· ' -.'.·<<■

.. La mala distribución de lá tierra, hizo decir a Bel­
-grano, en el “Correó de Comercio de Buenos Aires” 
(itumero 17, año 1810), que cita András Lamas en su 

' célebre obra spbre Rivadavia, que: “El repartimiento 
. subsiste pbco más o menos como en los tiempos primiti­

vos; porque aunque.hayan pasado las tierras a otras 
manos, éstas siempre han llevado el prurito de ocupar­
las en aquella extqnsiónj"ahnque nunca la hayan.,cul- . 
tiyado ’ ’, y cuando más, se lían contentado los poseedores 
con edificar «ha casa de campo para recreo, plantando' 
-un corto monte de árboles frutales, dejando el resto de

• una lpgua de fondo, o acaso más, eternamente baldío y 
- con el triste gusto de que se diga que es suyo, ?in pro- 

vech'o propio ni del Estado!,*. , ’
. Y para que los labradores saliesen “detestado in- 

‘feliz én que yacían con ventajas indecibles para la cau- 
' ■ sa pública”, Belgranp indicaba: .·

ítQue se obligase a los-propietarioe de tierras, no a 
darlas etrírrendamiento.-sino en enfiteuris a los labrado­
res, “propiamente tales”, que todos sabemos es'como 

. uh’casi dominio directo, y trabajasen como en cosa pro­

. pia, que sabían séria el sostén de qu familia por una muy 
. moderada -pensión ; y seguratfaente, muy pronto por ese

medio nos presentaría el campo, que hoy nos rodea, una· 
’ nueva perspectivá, subrogando este niedió justo a la 
...: propiedad”.

Como muy bien lo hace notar Lamas, eso era lo más 
avanzado que se podía pedir, dentro de la anticua le­

. ■ gis!ación española, y si bien el gran patricio no ¡legó a" 
. .concretar uná'solución-racional del problema, como diez 
>=> seis áñóa más tarde lo hiciera Rivadavia, es de estrÍQ- 
/ la justicia haeér resaltar la-nobilísima aspiración de Bel- 

ghaño, en. esta hora en que la cuestión se ra agravado 
. considerablemente y que siendo mucho más perniciosos 

eus efectos, falta en las clases dirigentes de nuestro 
•país^el valor‘de encarar resueltamente la solución del 
viejo mal,'que ya en 1810 constituía la preocupación de

Y es bueno que el pueblo se entere, que si son alta­
' mente loables las actividades bélicas de esos prohombres 

. ■ ' ' «lúe nos aseguraron la independencia política, rio eon me- 
-·. nós eñcomiables las. tentativas que esos mismos grandes 

, ciudadanos hicieron para consolidar esa libertad politi-, 
\J/«a, concia conquista de la independencia económica, pa-
• ra los ciudadanos que pueblan y trabajan él territorio

nacional. . '
^Dé la “Revista del Impuesto Único”).

PROSAS NUEVAS 
de Froilán Turcios

, de
_o__s en el Río de la Plata, fué ase­
sor de grandes gremios industriales, 

¿y consejero de compañías y comités 
financieros,, o’de funcionarios ép 
trance de proyectos, desempeñando 
siempre sus misioneá con tanta ele­
vación como desinterés.

Era el decano' de-los periodistas, 
y si hubiera vivido en ambientas de 
mayor 'desarrollo de la cultura, ha­
bría sido un economista de nota aun- 
en los grandes centros europeos.

(de "La Natión”). ·

Todos lo· Gobierno· de 1» Atsérie· es­
tán, poF lo que toe· ■ nosotros, sobre t¡n' 
pit de igualdad perfecta y de independen- 
eia indiscutible. ■ . '

• 1 WOODROW WILSON.

Ninguna-naeldn debo trataf de extender 
su politica sobre otros pnebios o naciones, 
parque debe dejarse en libertad a cada 
pueblo escoger su propia política, su forma 
propia de desarrollo, — sin trabas, sin ame­
nosas, sin temores , — los pequefios al la­
do de los grandes y poderoso·. ' .

WOODROW WILBON.

El siguiente mensaje es acereto y confi­
dencial. Los Estados Unido· han llevado ». 
cabo, “en realidad’’, una Intervención mi- 

loa asuntos de otra nación. 
ALMIRANTE CAPERTON.

rios: Poesía, noyela, 
—ensayo, etc. '■ ’

/b) Filosofía, e ‘ 
vados.) V . ■ '

c) Monografías, /historia y sus 
derivado·. · X. - . .

2 ·—Loe libros recibidos se sepa­
rarán tomando en cuenta el Estad» -, 
a que pertenezcan los escrito rea: de 
tal manera que justarán entre sí to­
dos los'de cada Estado, territorio » 
distrito federal. ’ '

3.·—Consecuentemente, habrá un 
premio por cada entidad federativa . 

. en el Primer Congreso de Intelec­
tuales y Artistas Mexicanos.

Y sobre el particular, se invita al 
C. Presidente de la República. CC.

’ secretarios de Estado, Cámaras de 
Diputados y Senadores, autoridades 
judiciales, gobernadores de Estado, 
territorios y distrito, federal· munici­
pios de la ciudad de México y de loe 
Estados, Legislaturas locales, Cáma- .-·------ ■>- -'-------------; -f— ------
ras Industriales y Comercio, socie-»,. .' nnestros-más esclarecidos próceros, 
dades científicas y literarias, partí- v ’ -
dos políticos, prensa de la capitai, 
de la República y de loa Estados, ee- 

p.™ que «uoMemo. Prrftaonhta, tanee, <».
.nuta», problema· , loa «tatemo. ",era?.e «Τ’
à ta Primer Co»¿«» “toute- ”*“· “ bl“ de
tuaíra y Artistas Mexicanos, que de­
berá celebrarse en la ciudad de Mé­
xico,- del 15 al 30 de. mayo del - año 
en curao, con el programa y las fi­
nalidades que a continuaei6n .se ex­
presan, en el concepto de qué si loe ,----------- ; '
lineamientoB expuestos no llenan los wted0 nna..institución
aspiraciones colectivas, el comité br- ,0 ” 1®. capital ^<¿laBj| 
ganizador está dispuesto a escuchar %**** 
cualquier indicación. Congreso .de Inteleetuálra
^.tatari, H.m.tam, teoemo.
distinción de escuelas, edades o ca­
pacidades artísticas; queremos estar 
reunidos todos, porque sólo así ob­
tendremos la fuerza necesaria para 
lograr la vindicación de nuestros de­
rechos. . . · ’

Y así comp a los escritores y pin­
tores, hacemos extensivo el llamado 
a loe intelectuales mexicanos en ge­
neral; bien sabido es que la deplo­
rable condición social y económica 
de los productores intelectuales se

tunamente retirarlo de la casa depo­
sitaría, dadas las conclusiones a que 
en el Congreso se lleguen. '

5.·—El dinero recaudado en la for­
ma indicada, se dedicará única y ex­
clusivamente a la edición de las obras 
premiadas, y los beneficios editoria­
les en el terreno comercial, serán pa­
ra el autor triunfante.

Tanto el libro para el certamen 
como el trabajo para el Congreso, 

_____ r............ .................. ........... deberán venir escritos en máquina, 
debe en gran parte a su falta de es- ’ a ^os espacios, o escritos con letra 
fuerzo colectivo para mejorarla; por perfectamente clara, firmado el li­
ceo queremos que todos concurran a u * 3 ’ ■*l
estudiar la manera de darle mayor 
valor ? su trabajo y obtener de sus 
producciones el bienestar a que tie­

' nen derecho.
Para ser congresista se requiere :
1. ·—Ser mexicano por nacimiento.
2. ·—Haber por lo menoá publica­

do un libro comprendido en la es­
pecificación qué se señala adelante, 
al hablar del certamen pata él cual 
también invita esta convocatoria.. parB ei.vongreso, aereran estar eu 
Puede, el comité organizador, de jnz- poder ¿el comité organizador, a más 
garlo pertinente, solicitar del inte: ^^1· e¡ ¿fe 15 <p, abra je 1923. 
resado justifique tal publicación.

3. ’—Los escritores que no hayan 
publicado libro, podrán tomar parte 
en el Congreso, siempre que presen­
ten cuando menos un-trabajo ten­
diente a la unificación del gremio o 

-a su mejoramiento, en cualquier sen­
tido; rogando a loe señoree congre­
sistas autores de libro, no omitan, 
de ser posible, la presentación de al­
gún trabajo. Por estar sus activida­
des e interesés tan Intimamente li­
gados a los de loé/eseritores, que­
dan los artistas pintores comprendi­
dos dentro de la presente cláusula'.
' 4.·—Las inscripciones para .este 

1 Congreso se cerrarán el día de.abril 
de 1923.
. 5.·—La solicitud' de inscripción 
deberá ser dirigida al comité orga­
nizador del Primer Congreso de Γη- , . . ...
teíectuales.y Artistas Mexicanos : Se- servicio postal y la reducción de laa 
minario, 6, altos, Sociedad Mexica- tarifas vigentes, para la mejor cir- 
na de Taquígrafos, México, D. F. culación del libro.
(Horas de trabajó: de las 18 a las e, Estudió de-loa medios efectiyp· 
20 ¡ Teléfono Ericsson 102-67). Los para mercado en América al libro 
interesados expresarán'el tema del mexicano, 
trabajo que presentarán al Congre- *' ” ‘ ’ 
so. o el nombre de la obra de la cual 
sean autores, o ambas cosas.

6.’—Los congresistas podtán traer 
representaciones de escritores o pin­
tores que estén imposibilitados -para 
■concurrir.personalmente, sin que'ta-

bro con un lema, expresando al fi-, 
nal el Estado de la República a que 
pertenece el autor, y un sobre cerra­
do separado, anexo.^al mismo paque­
te, contendrá el nombre y dirección· 
del escritor,! rotulado dicho sobre 
con el lemaxque traiga el libro re­
mitido'. El tnbajo para el Congre-; 
so puede ser firmado con elítiombre 
del autor, pero enviado independien­
temente. . ·

El libro de certamen y el trabajo 
para el.Congreso, deberán estar en

Finalidades -

El comité organizador se penai 
sugerir a los congresistas la necesi­
dad de tratar en sus trabajos, con 
especialidad los puntos siguientes, 
además dé los proyectos, iniciativas, 
mociones, etc., que juzguen de uti­
lidad para el gremio: , .

a) ’ Estudio sobre la organización 
del gremio intelectual y artístico me­
xicano. Estatutos prtra el mismo.

b) Estudio sobre la fundación de 
casa editorial, órgano del gre-

f) Estudio económico sobre facili­
dades que deben dàtsé al libro lati-

'no-americano. . \
g) Estudio relativo a la igualdad 

en' precio del libro, con relación a 
las diversas monedas americanas; sü

_ _____ ______ ________,___ n____ equivalencia. .
les representaciones, sea cual fuere h) Proyecto de ley sobre propie- 
su número,, ee tomen en cuenta en dad literaria y artística.

HORACIO QUIROGA
“ En- cnanto desembarqué di 

hombre. Nunca sufrí ^esengafio igual. Rn 
ves del tipo maeizoJ atrabiliario y gni- 
ión que me había figurado, a pesar de los 
informes, tro'ptSÍJ^eon un muchacho. joven 
do ojos azules — grandes ojo· do pájaro 
alcgTe y confiado. Era alto y delgado, 
mny calvo para su.edsd, y el pélo que 
lo restaba — mny .¿húndante a los eo»-‘ 
tadoe y tras la cabeza — era obscuro y 
muy ondeqdo Tenía la frente y la calva 
muy lustrosas. La voz muy clara, y ha­
blaba sin apresurarse, con largas entona­
ciones do hombre que no tiene prisa'y go­
za exponiendo y recibiendo ideas.

Total: un bnen fnuehaeho, inteligente 
sin duda, mny expansivo y cordial, y 
"con aíro de atreverse a sor feliz donde­
quiera que se hallase”. -

Ha cogido en su modelo los dos ras­
gos expresivos— la alegría que brilla en 
los ojo·, el dominio que asoniji en la voz 
— y tiene ya de sobra pera traducir su 
alma entera eú una frase. Igual procodi- 
mifnto en esta escena magistral.

“ De noché,. al acostarse, se repetía 
siempre la misma escena. Hablaban un 
rato en la cama de a o b, cualquier cosa 
quo nada tenía quo ver con su tarea del 
momento. Cesaba' la conversación, porque 
tenían sucho. Así al menos lo creían eüos. 
A la hora de profundo silencio, tfno le­
vantaba Ja voz:

—Yo creo qu<^. diez .y siete- debe ser 
bastante. . .

— Creo lo mismo — resjwndín en so-

(Diez y siete qué-T Centímetros, rema­
ches, d’ías, intcrvaloe/^ññluuier cosa. Pe­
ro ellos sabían pcr)fctnmcn\c one nò tra­
taba de su ealdcra y a qué Se referían ”. 
' Resulta de esto ,1a completaSindividua- 
lidad de sus personajes, -la sorprendente 
seguridad de pulso, la garra tenaz con que 
sostiene un carácter. Ningún cuidado en.' 
el ritmójle In frase; ninguna preocupa­
ción de-buril o do eineel: nada mi' 
los hechos y el término feliz que 1

por Antonio Dellepiane
La sbgunda, mi*ia Carmen, fué amiga 

de Sarmiento, de Vélez,' do Alsina, de 
Rarvsoh, de Pellegrini, entro otros hom­
bres públicos de su tiempo, mientras en 
el mundo literario alentaba la obra de 
Andrade, de Guido Spano, de Juana Ma-. 
nuela Corriti y do Eduardo Wilde, quien 
refiriéndose a la lhfucncia ejercida por 
dolía Carmen Nóbrcga en su esposo, don 

— Nicolás Avellaneda, decía: “Este habría
monografías del doctor · sido un . gran (Madiata, ηα · literato, un 

._ _ talento, on cualquier parte; soltero, ca-
sjdo o viudo; más· junto a sú mujer — 
su amiga y confidente — fué y pudo 
ser todo'eso con menor dificultad y en 
mayor grado.”

'·’ te-
ΈΙ doctor Antonio Dellepiane ha pu­

blicado en un volumen sus aplaudidas 
confezcqcias en la biblioteca del Consejo 
NgiionnldesMujeres, tituladas.” Una pa­
tricia do antbfio’ y “La compa6era do 

,'οή estadista’ ’AdoSa María Sánchez do 
Mendevillo y· dos»; Carmen lóbrega de 
Avellaneda, ambas Viacnladas estrecha­
mente al pasado, tanto social como histó­
rico,, do nuestro país·.

ello estas ~™ '
inno ofrecen esos dos aspectos y 
un valor mayor del quo podría 

a estudios hechos sobre vidas fe­
meninas,- especialmente entre nosotros 
donde esta clase Ide trabajos cuentnn con 
tan pocos cultores, circunstancia que el 
ilustrado director del Musco Histórico . 
Nacional deplora en el prólogo de esta 
obra, cuyo autor viene con ella a llenar 
ese vaeío en la medidn de su esfuerzo 
personal, inteligente, eficaz y oportuno. 
. No faltará tal vez, quien tilde de frívta 

lo o de inútil esto género de trnbajo.'jdice 
el doctor Dellepiane; pero, agrega: “Mny 
distinta -es la opinión que, al respecto, 
•í. llagado a formarmi después de haber 
inquirido desde.,1a cátedra universitaria, 

' durante más de dos décadas, la más 
exaçta comprensión posible de los hechos 
sociales e históricos .

Una de las convicciones por mí adqui­
ridas en estos- estudios, ha sido, precisa­
mente, la rfo qne los historiadores hablan 
do los hombree quizá domasiado y de las 
mujeres menos de lo que debieran.’’

Obvio sería apoyar el. aserto formulado 
por estas palabras del autor del libro, pn- 

. ra darlo a su trabajo la importancia que 
tiene como-estudio histótico-social

Las dos semblanzas que el doctor De­
llepiane ha reunido bajo un sólo título: 
“Dos patricias ilustres’’, corresponden, 
como hemos dicho, a'dos tipo· represen­
tativo· de la gran dama argentina, el uno 
antiguo y el otro moderno, encarnados, 
respecítvamente, por las sefloras do Men- 

■ deville y de Avellaneda. , '
La primera ,-.patrieia de antaáo, cul­

tivó el trato de San Martín y Rivadavia, 
de Alvear y de Guido, de Lavalle y do 
Rooaa; respiró — como escribe el autor 
de estos retratos — el ambiente literario 
y aspiró el incienso laudatorio de Eche- 
verrín, Alberdi, Florencio Várela y Juan 
María Gutiérrez. , .

Tote» 
doctor Dellepiane 
sus conferencias e 
sojo Nacional de Mujeres.

Reundns estas disertaci 
lumen, pasan así a-engrosar y enrique­
cer la bibliografía nacional, mareando a 
la vez normas en esta clase- de estudio» 
y trabajos, én loe que el autor de este 
libro ha evidenciado nna vez más condi­
ciones da maestro erudito y galano al

■Poesías selectas (versos), por González 
Prada. — Ed. Franco-lbero-Amerleana, 
París. .

. Nuevos rumbos educacionales, por A.
de Engenho (novela) por Ma- Visques Gómez. — Buenos. Aire».

......................... Parábolas, por José E. F|pdó. — Ed. 
Franeo-lbcro-Americana, París.

El gran' problema Ilispaño-Americano, 
por J. López do Gomara. — Buenos Aires.

Maquiavelismo Matriarcal, por Juan A. 
■8enlllosa. —'Buenos Aires.

A Liga das Nacóes, por Otto Pruzan·. 
— RÍO do Janeiro. ·

El escepticismo Tontemportneo, por 
Mariano A. Barronochea---- Bueno» Aires.

El nuevo derecho, por Alfredo L·.' Pa­
lacios. — Buenos Aires. . ·

La fatiga y sus proyecciones sociales, 
por Alfredo L. Palacios. — Bs. Aires".

El alma en los cristnles, por C. Prèn­
der Baldías. — Santiago de Chile.

Hojas sueltas, por -Juan Senlílosa. — 
Buenos Aires, 1923. .

Ιλ niña de Luzmela, por Concha Es­
pina. — Ed. Gil Blas. Renacimiento.

• Cuatro cuentos y un cabo, por J. Pé­
rez Zúfilga. — E._ Renacimiento. '

Ijis fleches del amor, por A. Insua. —

La torre del amor, por Rachlldo. — Ed. 
Renacimiento. ·
• Anafrodisia, por C. Mendlzabal. — Ejl
Renacimiento. - ' : .

Para, tí, por E. Zamácois.· — Ed. Re­
- nacimiento. . . -

Libros recibidos
Ilo Sette. — Côleeçào Brasilia.

Planguio. Dourado (novel·), por Mario
Sette. — Montcno, Bollato y Cía.

Bocetos raros (cuentos) por Ramón Ze­
laya. — San Josó, Costa Rjca. ·

Cien ellos de vida perdularia («rtíeu- 
los) por Abelardo M. Gamarra. — Lima.

La casa,.do las parras (versó») por Ea- 
gimió Julio Iglesia» — Buenos Aires.

j. Música en veteo (verso·), por Majori-
no Ferrarla. — Buenos Aires. .

Ansiedad (verso·), por E. de Salteraln 
Herrera. —.Montevideo.

Tierra adentro (artículos), por Emilio 
Plrovano. — Buenos Aires. - · .' . .
• El pal· dej prodigio (artículos), por A. 
Vásquez Gómez. — Bucn'os Aires.

Alma' araucana (novela), por J. Fer­
nández Pesquero. —. Chile.

Los ciegos (novela),-por Carlos Lovei-
. — La Habana. ' ■ .
Discursos, por A. Jorge FarnUa.—Mon- 
video·. . ’ ■ ■
Observaciones de un andariego ch Pa- 
imá, por-J^ M. Blazquez de Pedro.
El. hijo dól León (novela), por Vlcen- 

A. Salaverri. — Buenos Aíres.·
Bajo él cielo argentino (versos), pof 

Alfonso Dia*. — República Argentina.- - · í. ,· ( · ’ nacimienro. , -Mientras la mar canta (artículos),- por , ? tlernli Máximo Gorki. — Ed. 
Domingo Brunét. — Rep. Argentina. . '

La senda pensativa’ (versos), por Gol-
Uermo Stock. — Buenos Aires.· · ' j

Los grandes músicos, Berlioz. .— Edie.
Franco-lbero-Amerlcana, París. (

Los· grandes hombres,' Pasteur. — Ed.
Franeo-íbcroAmericnua, París. ;

I.n Masonería, por A. Vásqncz Gómez.
— Buenos ,-áires. ‘ . · ’ ■

Vn prócí^Jnmortal do 1810, por J. „ 
Dolx Corpefio. San José ' Costa Rica. ' las.

• Recogimiento^ poXsogello Sotolia. — 
San José, Costa Rica.Y ■ ’

por E. Herrero 
Aires. · · .

-/ .· «; * '!«nw ■

ANIBAL PONCE
De ehi. la viril desnudez < _

imperfecta, apretujada hasta lo indecible, 
>ii mía 'energía que gracia y más exac- 
tud qqe agilidad. ·
De ahí también, el rigor casi geométri- 

> del plan, el ponderado equilibrio de sus 
proporcione·, el lógico desenvolvimiento 
de aus peripecias. . . ' χ .
■ _ Dç ahí por fin, cao· cuentos tan ripi­
do·,' tan : límpido·,- tan .lleno·, tqn sólida­
mente unido·, que en ellos nada se desta- 
ea, nada tiene privilegio, nada es poaiblo - 
escoger «in injusticia; cuentos admira-, 
bles que se leen en una hora. se. recién 

urdía* votes y quedan en la memoria 
ira siempre. ' .
Quiroga se complace en el anàlisi· neto 
diligente de Id» pasiones primitiva·, 

desembarazadas de.loa matices que la Vi­
da social lea sobreagréga. Gusta por eso, 
de los ambientes hostiles y salvaje·, don­
de los apetito· se muestran con el ver-, 
dor y la brutalidad de loa primero· días. 
■En· “El simen*', por ejemplo^ há trazado 
eon firmeza admirable, la marcha lenta y 
traidora del “eaffard”, desdo que co­
mienza a araliar eon ros patas, loe cere­
bros debilitados por la soledad y por la' 
luz, hasta el .instante en que agita los ---- , .. v
eascabelcs de la locura. Sabe dar ridi' tá hecho'de acción y lá exige enérgica 
obsesionante ■ t«s cosas ciegas y sordas ' y rotunda, sóla las almas luchan sobre 
que-noa rojean, y el horror va creciendo — ·—«- ·■·■■- 
a lo largo de sus páginas, confo un ruido, 
de' pasos en galerías desiertas. No varia

• Renacimiento. .
La madre, por Máximo Gorki. — Ed. 

Renacimiento. ,·’ . · - ..
Metafísica trascendental, por Q. López 

Gómez. — Ed. .Renacimiento. ’
Pensamiento, por Fabián Palesi. Ed.

La Voz humnna, por Enrique O'NeílL 
— Ed. Màuri. ’

Buscando el camino, por M. Picón 8a- 
Ua — “Cultura Venezolana», Cárneas. 
. Gesto de hierro (versos), por J. 4L 
Benítez. ♦- México. . '

■ El ingenuo continente americano, por 
Ttftotán Marof. —' Ed. Maneeí

la tfrníca cuentos de locura —
".La lengua’’, “El vampirot’. “Las ra­
ya·.·’ — y si Ipgra al efecto, la adhe­
sión completa del lector, es porque no de­
ja de presentar, lo extraordinario, como 
a una realidad incompletamente conoci­
da. Ιλ cual, dicho sea de paso, no es 
en el fondo, más que el precepto del buen ■ 

, , Rabelais: “il faut mentir par nombre
impair’’. . ... ; ...

No c» difícil comprender el 'éxito'fea- 
tral, de. cualquiera de eso·cuento·; para­
honra de nuestra escena, “Las sacrifica­
das’'lo demostraron ya. Son conocido· ----- - 
los ejemplo· de novela» que. al. día. si-, gares, 
guíente do un grau triunfe, inspirarán una 
obra dramática y. cayeron culli ruidosa­
mente. Ÿ- es que en la novela, a la in­
versa del'cuento,, lo· caracteres se itomi- prende. írrita 
nan eon el ambiente minucioso, que evo­
can; ep él teatro, por él contrario, que é»- 
«A a» — i.,-

•ulta inoqmprensíble. (ÿiirogs qo lia cha­
pado siempre a cm reproche. . ■ '

En su adveniióií por todo cuanto repre­
sente familiaridad y/abandono, llega a 
vecé· a Ja sequedad, es decir, a la falta 

, de desarrollo suficiente para ser ■ com­
prendido del todo (“El yaeigateré ’ 
“I-a mancha hiptálmieá’’, “El canto del 
cisne*!). Algo pareeido podrid-generali­
zarse a tal o cual de sus cuentos huaerís- 
tieós (."La crema^de chocolate’', “Dieta 
de asaor”), porque este curioso observa­
dor de los rictus insanos, debía serlo tam- 
hién de nuestras grotescos muecas'; vul-

Pero‘ni aún en la-risa, Quiroga con­
siente darnos,' un poco siquiera, de ras 
IntenrioÁe». Bu tranquilidad soberbia sor- 
prréír. c veces. No se adivina ni
su amor, o su odio, ni su -piedad o su có­
lera. No tenemos tampoco, derecho a pre­
guntarlo. Como la naturaleza, todo Jo l^a 
heehp cuando ha dado la vi3i. ;

on fondo de telas pintadas. . ------------ . ^ · -
Resaltan lo» peligro» de semejante fae- - (1) Con motivo de traducirse al inglés 

palabra' de meno»' y el relato re- y. al franti» alguno· de sus libro·.

He sentido en ciertos momentos, .mientras leía este 
libro, la urgencia de despedazar sus páginas. Pero es 
tan bello ál par que tan refinado,y tan cruel; que como 
ante ciertas mujeres, también bellas y crueles, la 'mano 
hécha garra que se va hacia el cuello en anhelos de es­
trangulación, al llegar a la nuca se aflojan los dedos y 
resbalan en una larga caricia del alma vencida.

Después de aquel librito encantador, y puro, como 
escrito en la mañana; después de aquella historia blan­
ca que de tan. clara, de tan fresca y tan buena, pudo ha­
bérnosla dado a beber en el hueco de una mano pasto­
ril; despúée de "Tierra Maternal", Turcios se encerró 
en su laboratorio, y echando imaginaciones en la retor­
ta, en una alquimia creadora, nos muestra esas mujeres 
deslumbradoras y tentadoras, atormentadas dé belleza.

• Mujeres que aún tienen sobre la boca'él beso de Pig- 
malión. Blancas estatuas que, flotante todavía la postre­
ra vibración del cincel, se hacen cerneja los ojos de la 
serpiente atenta que se ehroeca al arte y a la vida.

Otrps, a la cabeza el gorro de Saiht-Benve, harán 
crítica bella sobre este libro bello. Nosotros preferimos 
hablar algo de las hembras radiantes que desfilan en él· 
Cada día que pmnínos afirmamos en la tesis de qne la 
mejor manera de apreciar el poder artístico de los poe­
tas, es conocería las mujeres que nacieron''çn su cere­
bro, eáe elemento agitado y vivo, de que surgen, como 
en el mito, las Afroditas del mía íntimo ensueño. Como 
en las leyes biológicas de la herencia, también las hijas 
ideales del artista llevan el sello del temperamento de 
quien las lanza al mundo.
aquí j>or qué se les sorprend etaoinítchetaoincvmfwy 

He aquí por qué las heroínas de “Prosas Nuevas” 
son, en cualquier momento en que ee les sorprenda, mag­
níficas. Nerviosas de belleza hnmana y marmórea, de 
una punzante voluptuosidad, denuncian su estirpe: vié, 
nen de quien tiene una complicada y vibrante psicolo­
gía, hermana de la de Lorrain, aquel espíritu que a Tur­
cios le es tan gemelo, cuando quiere.

Los dos escarban en nuestras almas, y las estreme­
cen, y las hacen gozar, ÿ las hacen padecer.

Y, por último, rindamos homenaje a la paciencia y 
a la impaciencia de Froylán Turcios, que labre, sin cesar, 
lleno de inconformidad de perfección, él oro de la pala­
bra. Poseído está del Santo Demonio del Estilo, que le 
muerde las entrañas. “ ·

Juan Ramón AVILAR.



por Julio Flore

Una luciérnaga de Larreta
Paul

LATINA®

mo, incapaz-de escribir mal, ni aun 
.queriéndolo; pero no es lícito al se­
ñor Jean Paul decirnos que “un" ar­
tista de profunda sensibilidad ” es si­
nónimo de "poeta de alma ardiente

tica que consiste en . ................ ...........
criticadaif, guiándose por el título. 
¿Si alguien la aplicara eri erie caso! 
r · ’
memoria — ¡ Ay ! cuán injusta a ve!·

Existe un género especial de crí- 7 conmovida"; Larreta es artista 
-- — —-----no ¡eer. ]ω 0bra8 del estilo y no es poeta ; sabe hac,cr

verBoe excelentes, pero no turbados
.. «... u>„ en momento alguno por una emoción

Por una irresistible tentación de la. de poesía. El artista cincela, a pun­
------- i ... , ... - ta Je buril; el poeta vuela, a golpe

BOLETIN MENSUAL DE IDEAS LIBROS Y REVISTAS DE 
LA AMERICA

Espqísmos del crítico Jean ]
Nuestro indiscreto colega - "La ta ; sus versos, buenos pero artificia- 

Nación” ál dar · sonora. publicidad les, revelan mucho ingenio para, ver­
A-una artística fantasía de Enrique rificar, pero están exentos de lirici- 
(¿arrêta,'titulada “La Luciérnaga”, dad: no se trata de poesía sino de 
ha cometido .'- .plancha de- confiar su excelente prosa metrificada. Tráta 
presentación a un distinguido críti- se, en efecto, de un escritor eultísi- 
eo teatral, el señor. Jean Paul, quien ' " .....................
ha cumplido con su debyr de cortesía 
sin percatarse dé¡lo que-tenía entre 
manos, o çoaso 3 pesar de perca­
tarse. '

^ j^s! — el tal crítico recordaría las ,de eia. 
mehroeablee "Luciérnagas" de Ga- A fw 
briel Carrasco, cuyo comentario dió 
celebridad en un día a Enrique Ca- 74 9ne 
prile, .entonces director*Ue “La Na- poésía,

A fuer de jpstos βόΐο-'élogiòs po­
dríamos prodigar al. señor Larreta, 
yq que de él no esperábamos buena 

u« ΜΗ» r—i. descubierta por Jean Paul, 
. eira"; pero, a simple inspección del eiil° 108 ««finados versos explicables 
objeto, no obstánte brillar eri verno 
como la de su antecesor, se advierte 
que esta flamante Luciérnaga perte-

briel Carrasco, cuyo comentario dió

χ./

Z" '

'■

:
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Este Boletín aparece el 20 de cada me»

.. .Me hablaban. Sentí un estremecimiento en. las El 7 de Febrero de 1823 falleció en Barranquilla el emi- 
sombras y oí una voz que'me dijo: —.ÍLevántate! Hoy * —- »-«- —· - - ·- -­
es el día de todos los santos y hoy tendrás muchas vi­
sitas. Despierta polvo'vanó que hace mucho que duer­
mes. . ' * . .

Una luz.indescriptible iluminó de pronto el horrible 
recinto en que me hallaba. A mi derecha, acurrucado 
y tiritando de frío, reía otro esqueleto, húmedb y ama­
rillo, con una risa espantosa, horrible, siniestra! ·

4En dónde staba yol En la tumba. De repente pen­
sé, y a mi memoria vinieron los recuerdos de mi última 
agonía. Después de haber recibido el desdén de la mu; 
jer que había sido en el mundo el sol, el bello sol de mi 
alma, me enloquecí ; y una noche muy negra llegué a mi 
casa con él pecho henchido de amargos sollozos.

’ Temblé al mirarla. La soledad era profunda. Enton­
ces, bañado en sudor frío, la dije estas palabras: —Me 
has herido el corazón de muerte... está sufriendo mu­
cho. .. y vengo delante dé tí, a acelerar su inmensa ago­
nía-Agarré con mis manos temblorosas una arma fría 
que llevaba conmigo. ' ‘

Una nube roja me empañó los ojos; mi amada no 
podía estar en pié; quiso hablar, pero las palabras se 
le helaron en la boca lívida como su rostro... ¡Ah, ai 
hubiese hablado !... tal vez...

JULIO FLOREZ

con ello “el teatro nacional se incor- 
parará las más alta y noble produc­
ción lírica con que pueda contar has­
ta el presente”. Y no se crea que 
ésta es una frase escapada de entre 
los puntos de la pluma, el señor 
Jean Paul se explica: “La más al­
ta, porque su lirismo no es, como 
casi Biemprc fiïé, vana retórica, riño 
sincera turbación del espíritu ante lo 
incierto y frágil de nuestro destino. 
Lo más noble, no 
su límpido y a 
por su composición de linca clásica, 
sino-|ámbiéu-por su filosofili”. 
go< la más alta porque su lirismo no 
es lírico sino racional y la más noble 
porque tiene una composición de lí­
nea clásica a pesar de titularse cuen­
to romántico. Apatie, naturalmente, 
dé su filosofía.

Filosofía aparte — ¿a qué llama­
rán hoy filosofía? — debemos de­
clarar que la luciérnaga de Larreta 
nos parece una malísima composi­
ción dentro dél género dramático y 
creemos que no marcará fecha algu- 

nal, aunque tal vez.su estreno la 
marque en la “vida social literaria”, 
es decir, en la literatura aplicada à 
la vida social,'como llamamos por 
aquí al mundanal ruido.

La trama del argumentó, sobre no 
ser nueyo, es casi infantil} un Don

• Juan insatisfecho de su esposa, está 
en la cárcel y acaba por enamorar­
se de una. desconocida que está en 
la celda contigua y resulta ser su pro­
pia esposa; una de sus amadas los 
libra de la prisión y se resigna a 
verlos irse juntos. No hay novedad 
en que la amada-sea Manuélita Ro­
sas, pues en no menos de cinco pro­
ducciones teatrales argentinas figura 
Manuélita enamorada- de un unita-

• rio a quién salva la vida, i
Técnicamente es un desastre. Des­

de el primer larguísimo monólogo, 
el público se hartaría de la pieza, 
que en lo demás se reduce a tres o 
cuatro largos diálogos explicativos 
del asunto, hasta rematar en el bre­
ve monólogo final de Manuélita que,, 
ese sí, nos parece delicado, lleno de 
ternura y de emoción, aunque rin 
originalidad. .

,·. por sus antecedentes; pero debemos 
agregar también que, en más de un 

. _________________ _ __ o.. punto, admiramos la excelencia de
nece a distinta especie luciferina. Se las imágenes, que empero nos guar- ---------- ... _
trata de una Luciérnaga solitaria, de damos de confundir con el estro poé- na en la historia del teatro nacio-
vasta superficie luminosa, que iri-a-, ’ ”·’ ----------**’-—»··* iuuiujiijü, que irra­
dia má? luz que todas las de Carras­
co, a. punto de parecer más bien lla­
mativo farol que efímero insecto; y 
como su argumento se desenvuelve 
en la época de Rosas, ante carceleros 
«■on traje, chiripá y gorro de manga 
•encarnados (según prescriben las 
acotaciones), la diferencie se acén- 
túa substancialmente.en' el colorido,, 
pues en vez de humildes luciernagui- 
Has de pálido celeste creemos hallar­
nos en presencia de uh aparatoso fa 
rol colorado..
.^“y ;3e alabar paréenos que el 

señor Larreta, hastiado de narrar en 
su npWe estilo paisajes y costumbres 
de otras tierras, haya honrado al fin 
era su atención a nuestro desvalido 
gàie, escogiendo para tu rojo luiier- 
•n*gÓR el escenario altamente dramá­
tico de latiranía rosine. No éreemos Enrique larreta
*Ue.eH^ I® 8ba> mucho, ya qae igual En suma, como trabajo literario, 
rotación ¿teatral tuvieron e) redivi- nos place la luciérnaga de Lárrcta; 
vo behagüe. el ampuloso Peña y el creemos que su publicación ba sido 
abundante García Velloso, amén del perjudicada por los impropios elo- 

> incógnito Groussac y sin tomar en ‘ 
. cuenta tres o cuatro docenas de 

neteroe. Todos aquellos, en efect..,
• en versó los'más. han legado a la 

Posteridad su dremita rosino, pun- 
qn» «Bl-vf. ¿ e¡ jn(u resumen
pirado Luz de Luna y Luz de In- estallar 
CendlO”. nn<> AstronZ _ 2__  . . . ..........-ti

nos place, la luciérnaga de Lárrcta; 
creemos que su publicación ha sido

gios cpn que el señor Jean Paul la 
------rx ———» «e sal- ha precedido, perdiendo una buena 

rodos aquellos, én .efecto, y oportunidad para no firmar el per­
loe más. han lémadn » u nicioso reclamo, reducido por lo de­

más a veinte líneas si se exceptúa-el 
resumen del argumento. ¿Para qué 

........r en la exclamacióú: “¡-Poder 
maravilloso del poeta, que comunica 
a las ajenas la recóndita vibración 
del alma propia!”? ¿Quedará com­
placido el señor Larreta con quj>4e 
atribuyán tal maravilloso poder.? No

“^reviva a todos el ina- 
Γ” --- - — } xjuí ue in.
cendio , que estrenó en su juventud 
el meritísimo Martín Coronado. El 
ver a Larreta por estos caminos re- 
«poja justamente al inexorable crí­
tico Jean Paul, cuando termina su 
presentación con estas sesudas pala­
bras: "Bueno que vuelva el hijo 
pródigo a beber las aguas vivas de 
U Tierra maternal”. Pues, en efecto, 

• hay en nuestro ambiente, en núes- 
tra historia, en nuestras costumbres, 
V1V*Pateri“ de arte y-poesía”. Es,

justo declarar que si las mesura, pues, 
. pálidas luciérnagas .de Gabriel Ca- · cha mesura.

hubiera holgado recordar el pensa­
miento de La Bruyère: “Los hom­
bree que gustan de alabanzae desmé- 
didas nunca están satisfechos de las 
que sé-lee prodigan ;¿ás que no gus­
tan de ellas se sienten ofendidos de 
que se les confunda con los otros’’? 
Mesura, pues, Señores críticos, mu-

Teatralmente — que es otra cosa 
— la luciérnaga de Larreta podría 
alcanzar un modesto éxito, propor­
cional a las condiciones dé los inter­
prètes y a las calidades del decorado. 
En este sentido, sin embargo, no 

xereemos que pueda durar tanto en 
el çartel como otras obras verdade- 
“Hente "teatrales”, de igual épo- 

rosina, por el.estilo de la '‘Ama- 
£ de Julio Castellanos, y la “Ma:

frasco no carecían de color local__
.Oficial de afilador, me parece el 

aLT’ -pterdTce” - el farol colorado 
dé Enrique Larreta tampoco, carece 
«le él — Sé que hasta el tigre 

· £ cueva quiere amor”, _ riendo 
fin tan frecuente divisar las unas 
eomo e en los suburbios melan- ««« ñauaríamos en presencia <ie una 

icos de las poblaciones argentinas, simple fantasía literaria, cuyo.valor

Vamos a la consideración de "La 
Luciérnaga" dentro del género dra­
mático, técnicamente; En cierto mo­
do, Larreta se cubre de antemano alen —>--------- -  — -—- — —

ao en llamarla "cuento romántico”; en tal 
unas caso nada habría que decir, pues ' 
’ . nos hallaríamos en presencia de una

artístico nos satisface. Pero es el ca^ 
so que el señor Jean Paul, especia­
lista en crítica teatral y autor de va-Echemos llave a la indiscreta me- ..__ ........

moria. Larreja llama a su pieza tea rice'libros sobre la materia, se em- 
tral en un aeto "cuento romántico”; peña en dejar, mal a Larreta con 
cuento es, ciertamente, y romántico sus excesos laudatorios Dice, nada 
a cart^eabal. Desligado de toda ve- tnenos, que por su calidad artística, 
rosimilitud histórica, el cuento de "Τλ Luciérnaga" "está llamada a 
Larreta gira en torno de una senet- marcar una fecha en el desenvolví- 
lia fábula, artísticamente des*nyuel- miento del teatro nacional", y que

'«-v-

U

·■■ *. 
t »

Recuerdo la detonación. Al rodar mi. cuerpo por el 
suelo como una masa inerte, bañado en sangre, aquella 
mujer cayó sobre mí como una loca, llorando a raudales 
Convulsa me besaba en la frente,·en la boca, me pedía 
perdón y apretaba con su manecita pálida su cabellera 
blonda, sobre la herida de mi frente, que manaba san­
gre a borbotones, como queriendo con las delgadas he- . 
bras de sus cabellos, detener esa sangre que huía con mi 
vida. Su boca anhelante humedecía mh labios enando 
dejé de respirar. ' - _ · .

¿Cuánto tiempo hacía que estaba en la tombât No 
lo sé... pero mi carile había sido devorada por los gu­
sanos. Me llevé la mano a la frente, temeroso de que · 
aquello no fuese más que un sueño; pero tropecé con 
el agujero, que había formado la bala al penetrar.

Una lluvia de blondos cabellos resbaló lentamente 
por éntre mis dedos descarnados. — Son de ella, excla­
mé con voz ronca.. ¡ Cuántas, vécenlos había acariciado ! 
—Sí, murmuró el esqueleto que diritabí a mi lado, ella 
desesperada por tu suicidio, cortójsps treq^as y rogó.fue- 
sen colocadas entre tus manos al nejarte para siempre 
en esta cueva.

—¿Y quién eres tú, esqueleto horriblet, pregunté 
al montón de huesos que me hablaba.—Soy la.muerte, 
me replicó, yo soy quien te.he despertado? — Y se echó 
a reír. —Y bien, si eres la muerte, ¿por qué le brindas 
ahora la vida a un esqueleto f

■Oyeme:·la noche que te suicidaste, dijiste al expi­
rar: devuélveme la vida; Era imposible devolvértela en­
tonces, y hoy que puedo, lo hago. · y

Hace seis años que moriste. Hoy es el día de todos 
los santos y hoy tendrás muchas visitas. —Y comenzó 
a reir de nuevo. —Y vendrá,-¿no es cierto! —Ya lo creo, 
como que por aquí tiene 'un pedazo de sus entrañas. Y 
luego confirmó: —¿Ves esa rendijita, aquí, detrás de tu 
lápida? Por ahí podemos ver a los visitantes. Asómate 
y mira. .

. ca 
lia^. -V «---------------- - ~ —
nuelita Ros&á”, de Ed. Rossi, que 
actualmente llega al centenar de re­
presentaciones en el teatro Marco­
ni. Acaso pueda Larreta encontrar 
una Manuélita menos jamona que 
Blanca Podestà, pero su asunto no 
permitirá que el decorado igualé al 
del Marconi, lo que sin duda podría 
salvar el espectáculo, agregado al 
prestigio mundano y·literario del au-

• tor.. - ’. ' - .·
■ Probable es que el señor Larreta, 

a quien tanto admiramos como pro­
sador exquisito y maestro del esti­
lo. se asombre de que su jnocente 
“cuento romántico”, sin pretensio­
nes de obra dramática,, motive co­
mentarios que juzgará extemporá­
neos. Si -tal cosa ocurriera — cosas 
veredes, al fin y al cabo — culpe de 
ello a nuestro distinguido colega 
“La Nación”, que tuvo eTpoco tac­
to de confiar a un erítico4eatral la 
¡presentación dé su lúciémagá:^.

, Raúl H PRE8ILLA

Acurrucado me asomé, y reconocí aquel sitio del 
cementerio. Los árboles se mecían^meneando con pereza ■ 
sus copas macilentas. Un perfume delicioso de flores re­
cién abiertas entraba por aquella huertecíta. El sol esta­
ba un poco alto. La hierba mustia y hollada apenas, se 
movía a impulsos del céfiro. ¡ Oh, qué hermoso me" pare­
ció, el mundo y eso que no miraba más que el cemen- 
Herio. .

Entre varios grupos de personas que paseaban re­
conocí a muchos amigos míos, que charlaban bajo las 
flores de los cipreces ; sentí ímpetus de abrazarlos y es­
péré con impaciencia que alguno de ellos se acercara 
a ini desierta fosa. Ppro, ; oh, decepción !, al poco tiempo 
se despidieron sin lanzar una-mirada siquiera sobre mí 
desteñida lápida ! · - . ; · ■

LA CULTURA ARGENTINA
acaba, de reimprimir -

/FACUNDO
. por Domingo F. Sarmiento

. ■ > ■ . y··

$ 1 min., en todas las librerías
■' ■ ■ ■

raudal de lágrimas purísimas resbaló por su faz arruga­
da; abrió sus labios trémulos y con el timbre más puro 
que había escuchado sobre la tierra llegó hasta mí esta 
frase: ]Hijo mío!...

Era mi madre.

De cuando en cuando llegaba a mis oídos el eco 
triste de los responsos de los clérigos. De repente, por 
entre los sepulcros viejos, una mujer de ojos negros, 
grandes y brillantes apareció, entre mis cuencas vacías, 
comò upa visión celeste. Mis huesos crujieron y estuve a 
punto de romper la lápida que me impedía llegar a 
ella... pero mi compañero me detuvo. Traía tuia corona 
de flores blancas y azules. Venía ron dirección a mi 
tumba. Era.mi noviá. ¡Qué dulce es lá fruición de un 
esqueleto, al ver la mujer por quién ha dejado la vida I - 
—Ya llega, decía ÿo, viéndola acercarse, ya llega, ya es­
tá aquí... pero, ni una mirada tampoco. Pasó, pasó airo­
sa con su linda corona.*Entonces, un estremecimiento-po­
deroso escurrió por mis huesos y dos gotas da sudor 
quemante cayeron de las cuencas de mis ojos. Sentí ra? 
bia y quise de nuevo desprender la lápida, correr a ella 
y arrojarle à 1» cara-aquel montón de huesos, que en 
ese-instante rompía y estrujaba entre las falanges de 
mis dedos; pero tan sólo pude mormurar: ¡Ingrata!

Mi compañero volvió a dete.nerme. —Déjala, me 
dijo, pobre esqueleto, ella va en busca de lalumbrf de sU 
hijo, muerto hace un año. .

, —¡Oh, la infame! exclamé. Ha tenido un hijo.
—Y acaso dos más, comò que hace cuatro años que 

»e ca»é, balbuceó la Muerte, riéndose todavía.

; .Aloir estas palabras, se doblaron-mis huesos iner­
irti. y caí al fondo, de mi ataúd. ' .

De repente, oí lh misma voz que me decía: —Le­
vántate y mira, no té pesará, tu eres el ingrato.

Podía ser ella... Hice un esfuerzo imponderable, me 
enderecé y miré por la grieta.

Una mujer con la cabeza cubierta de cabellos blan- 
eos, vestida der negro, 7 con una corona en Isa manos, de 
rodilla gemía sobre ' el césped que rodeaba mi tumba. 
De pron.......................n^o alzó los ojos, unos ojos tristesturbios, y un

Julio FLOREZ.
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